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  Ninguna mujer está fuera de peligro al lado de un atractivo escocés de anchas espaldas y rudos modales...


  Kate cree que casarse con un rico aristócrata es su única salvación. Por eso se ha embarcado en un viaje al norte de Escocia para conquistarlo y sacar a sus hermanas y a ella misma de la pobreza. Pero una noche conoce a Kit. ¿Quién se esconde detrás de ese hombre de rudos modales? ¿Por qué Kit se convierte en su protector?


  Desesperada por sacar a sus hermanas y a ella misma de la pobreza, Kate Nash Blackburn se embarca en un viaje por el norte de Escocia, en el que espera ganarse la ayuda de un acaudalado pariente. Cuando se encuentra en apuros en una taberna llena de rufianes, un valiente soldado escocés, Kit MacNeill, le presta su ayuda.


  Desde que finalizó la guerra, Kit tiene la firme determinación de saldar la deuda que ha contraído con el padre de Kate: durante la contienda, este le salvó la vida. Kit se ofrece pues a protegerla hasta que llegue al castillo Parnell, en donde juntos descubren una trama de asesinato y traición. Al principio, Kate desconfía de este hombre de rudos modales, pero pronto se siente hechizada por su amabilidad y sus amplios conocimientos. Kit también experimenta una poderosa atracción hacia ella, pero sabe que no puede ofrecerle la vida que se merece. ¿Quién es este hombre ensombrecido por su pasado en cuyos brazos Kate se siente renacer?


  


  Prólogo


  York, 1801


  Charlotte Elizabeth Nash estaba leyendo sentada en el nicho de la ventana. Se apretó contra la pared al oír que entraba gente en la cavernosa y escasamente amueblada sala. No deseaba tener compañía. Estaba harta de la gente, de los comentarios amistosos de quienes a duras penas podían apartar los ojos de las marcas que había en las paredes de la habitación, allí donde en otro tiempo hubo cuadros colgados.


  Dejó caer el libro sobre su regazo y corrió del todo las cortinas que ya cubrían parcialmente el nicho de la ventana. Pero unas voces masculinas —algo extraño desde que aquello se había convertido en una casa solo de mujeres, desde que Kate había dejado «marchar» al mayordomo— llamaron su atención.


  Con dieciséis años y sin haber sido todavía presentada en sociedad, sabía que dar a conocer su presencia allí solo iba a provocar que la hicieran marcharse. Y Charlotte no quería irse de la habitación. Se sentía tan triste como todas las demás por la muerte de su padre, e igualmente afectada por las consecuencias, pero poseía la resistencia de la juventud —y la insensibilidad que acompaña a esta— y durante los largos meses de luto se había sentido un poco... bueno, aburrida. Además, las visitas podrían distraer a Kate, apartarla de su constante queja acerca del dinero, y a Helena de tener que llevar su máscara de forzado optimismo. También un poco de atención masculina podría ofrecer una pizca de sonrosada alegría a las pálidas mejillas de su madre.


  Charlotte metió un dedo entre la cortina y la pared, y miró hacia fuera. Su madre se estaba sentando en el único sofá que había quedado en la sala, mientras leía una hoja de papel que tenía entre las manos. Las dos hermanas de Charlotte la flanqueaban: Helena, pálida como la luz del sol invernal, y Katherine, fogosa y sombría como una noche de verano sin luna. Se sentaron y cruzaron las manos sobre sus regazos, con las espaldas rectas y sus educadas miradas paralizadas ante la presencia del trío de jóvenes que permanecía de pie delante de ellas.


  Charlotte no los podía divisar bien, pero no se arriesgó a abrir más las cortinas. En lugar de eso, se echó sobre el inmaculado suelo de madera y alzó un poco las cortinas.


  ¡Ah, mucho mejor!


  Desde su oculto escondrijo se dedicó a observar a los jóvenes mientras se presentaban: era claro que no pertenecían a la misma clase social, o a la misma clase social a la que aún aparentaban pertenecer, que los Nash.


  No podría decir exactamente cómo había llegado a aquella conclusión. Era cierto que sus ropas, aunque estaban escrupulosamente limpias, eran viejas —con los puños gastados y la tela de las chaquetas tirante en los hombros y las espaldas—, pero desde que comenzó la guerra contra Francia, conforme el dinero había empezado a escasear, mucha gente se había visto forzada a renunciar a las modas. Así que sus vestimentas no los hacían parecer demasiado diferentes de otros caballeros que atravesaban momentos difíciles. De hecho, se comportaban de una manera perfectamente educada y con una circunspección propia de la época.


  No. Se trataba de algo más sutil. Más elemental. Parecía como si algo indómito hubiera acabado de atravesar las puertas de su vivienda, introduciendo en el tranquilo aire de aquella casa de campo en York algo peligroso e inquietante.


  Se quedó mirando fijamente al primero de los hombres, que se presentaba a sí mismo como Andrew Ross, con un tono de voz profundo y teñido del acento típico de los Highlands. De mediana estatura, cabello negro y piel morena, y con un físico adusto, tenía una sonrisa alegre y un aspecto afable. Excepto... porque, cuando se lo observaba con más atención, podía verse una horrible cicatriz que le cruzaba la enjuta mejilla y un pálido color de pedernal en su cutis, que desmentía la calidez de sus ojos castaños.


  A su lado estaba él hombre más apuesto que Charlotte había visto jamás. Ramsey Munro, así se presentó. Alto, esbelto y pálido, con unos brillantes rizos de cabello negro que le caían sobre unas finas cejas y unos ojos de un azul profundo que brillaban entre unas tupidas pestañas, dándole un aspecto a la vez irónico y aristocrático. Charlotte podía imaginarlo entre los miembros de la alta sociedad, escondiendo tras su elegancia un sutil e innegable aspecto de depredador. Como la pantera que había visto en la casa de fieras el verano anterior.


  El tercero de los jóvenes, Christian MacNeill, se había quedado un poco más atrás. Era una figura rígida y de anchos hombros. Vestía una ropa muy andrajosa, y su cabello pelirrojo y demasiado largo enmarcaba una cara enjuta y demacrada con un singular tono pálido verdoso, y unos ojos extraordinariamente abiertos. Parecía el más rudo de los tres, con una mirada profunda, una boca de una sensualidad salvaje y una mandíbula dura y angulosa.


  Charlotte ladeó la cabeza. Aquel hombre le recordaba a alguien... ¡Ah, sí! Ahora se acordaba.


  Hacía varios años, a altas horas de la noche, mientras ella estaba en la cocina tomándose un vaso de leche con brandy como bálsamo para el ardor de estómago, había oído un silbido fuera. La doncella del piso superior, Annie, había bajado a toda prisa para abrir la puerta trasera de la casa. De la oscuridad emergió un hombre con un aspecto a la vez inquietante y excitante que tomó a Annie entre sus brazos, y alzándola del suelo la hizo dar vueltas en el aire hasta que se dio cuenta de que Charlotte los estaba mirando. Dejó de hacer girar a Annie, pero no la depositó en el suelo. Annie se marchó con él aquella noche, con los ojos henchidos de miedo y placer. Nunca más volvió.


  Ese Christian MacNeill le recordaba a Charlotte a aquel otro hombre, aquel hombre que parecía nacido para ser colgado de una soga por rufián y que se había llevado a Annie.


  No es que Annie hubiera podido estar ahora allí, incluso aunque no se hubiera escapado con aquel hombre, se recordó Charlotte a sí misma. Excepto Cook y un par de ancianas criadas, todos los demás sirvientes se habían marchado.


  —No entiendo qué es lo que quieren —murmuró de repente su madre con el desconcertado tono de voz que había hecho suyo desde el día en que descubrió que se había quedado viuda.


  Se quedó mirando a Helena con recelo, y su hija le tocó un hombro tratando de consolarla. Sin decir una palabra, Kate le quitó a su madre la hoja de papel que sostenía entre las manos y se puso a leerla.


  —Nosotros no queremos nada, señora Nash —dijo el señor Ross—. Hemos venido aquí para ofrecerles nuestro juramento de lealtad a su familia. El provecho que usted crea que puede sacarle a eso es cosa suya. Pero tanto si lo aceptan como si no, este juramento seguirá vigente tanto como dure cada una de nuestras vidas.


  Los ojos de Charlotte se abrieron de par en par. «¿Un juramento?» Ella sabía que aquellos tres jóvenes habían estado asociados de alguna manera con su padre, y había supuesto que eran miembros de su regimiento que habían venido a darles el pésame.


  —¿Qué tipo de juramento? —preguntó Helena.


  —Un voto de servicio —dijo Kate leyendo todavía la carta.


  Charlotte se quedó mirando a su hermana mediana con reticente admiración. Durante todo el año anterior Kate, no Helena, era quien había demostrado ser el bastión de fuerzas de la familia, a pesar de ser la que tenía más razones para sentirse destrozada.


  Se había casado a los diecinueve años con un apuesto teniente, Michael Blackburn. Pero al poco de instalarse en su nueva casa, en Plymouth, su marido había muerto durante un viaje hacia la India. Cuando todavía no se había cumplido un año desde el día de la boda, Kate había regresado a York convertida en viuda. Seis meses más tarde les había llegado la noticia de que habían matado a su padre en Francia, adonde había ido a entrevistarse en secreto con las principales cabezas del depuesto gobierno de Luis XVI, al menos con aquellas que aún estaban unidas a sus cuerpos.


  La familia todavía estaba recuperándose de aquel duro golpe cuando llegaron los abogados para informarles de que con la muerte de lord Nash las rentas de las que habían estado viviendo hasta entonces se habían acabado. Casi a la vez, los tenderos habían empezado a llamar a la puerta trasera de la casa, los sirvientes se habían dedicado a buscar mejores puestos de trabajo y quienes pretendían convertirse en los nuevos dueños de las propiedades de su casa de campo habían empezado a enviarles cartas que su madre no había querido abrir. Ni ninguna de ellas.


  Kate se había enfrentado sola a todo aquello. Ella se había echado a las espaldas la inimaginable tarea de empezar a vender sus pertenencias personales. Había escrito cartas de recomendación para los criados y había empezado a pagar las deudas. Kate. Kate, a quien le gustaba más bailar que leer, que odiaba hacer cuentas y estaba encantada con los cotillees, a quien las damas habían calificado siempre de voluble y caprichosa. Incluso ahora, Charlotte estaba impresionada. Casi no era capaz de reconocer a su despreocupada hermana, tan aficionada a las fiestas, en la figura de aquella joven y tranquila mujer que volvía a introducir en el sobre la carta que le había pasado su madre.


  —Gracias por su ofrecimiento, caballeros —dijo Kate en aquel momento—. Pero no tenemos necesidad de sus servicios. Y esperamos no llegar a tenerla nunca.


  Charlotte frunció los labios. Estaba bien claro que sí necesitaban ayuda. ¡La necesitaban desesperadamente! Pero sus necesidades empezaban y terminaban con el dinero, y también era claro que aquellos tres jóvenes, en ese aspecto, no estaban mucho mejor provistos que ellas. Posiblemente incluso mucho peor. Aunque se le hacía difícil pensar que alguien pudiera estar pasando más penurias que ellas.


  Se suponía que ella no debería saber nada de la situación financiera de su familia. Sus hermanas mantenían una fachada de calma contenida. Pero por muy cuidadosas que fueran, Charlotte había oído suficientes cosas a través dé las puertas cerradas y a altas horas de la noche para comprender perfectamente bien lo muy desesperada que se había hecho su situación.


  —Ya veo.


  El señor Ross mantuvo su mirada cortésmente fija en las tres mujeres que estaban sentadas frente a él, y Ramsey Munro se mantuvo impasible. Pero la vidriosa mirada de Christian MacNeill merodeó por la sala, fijándose en los oscurecidos rectángulos que adornaban las paredes donde otrora colgaran cortinas de seda, en las marcas sobre las alfombras persas, que revelaban la ausencia de los muebles que hasta hacía poco se habían apoyado en ellas, y en la ausencia de objetos decorativos del único y solitario aparador de la sala.


  Él se había dado cuenta de lo que pasaba, pensó Charlotte. Pero ¿qué podía hacer ante el rechazo de Kate de su ofrecimiento?


  —No tenemos intención de molestarla más, señora Blackburn —dijo el señor Ross haciendo un gesto vago en dirección a sus compañeros—. Pero antes de marcharnos, ¿nos haría el gran honor de aceptar algo de nosotros?


  Sostenía entre las manos una bolsa de tela en la que antes no se había fijado Charlotte. Un pequeño nudo de madera sobresalía por la abertura superior de la bolsa.


  —¿De qué se trata? —preguntó Helena.


  —Un rosal, miss Nash —contestó el señor Ross—. Si se vieran ustedes de alguna manera necesitadas de nuestros servicios, no tienen más que enviar una de estas flores al abad de St. Bride, en Escocia. Él sabrá cómo ponerse en contacto con nosotros y estaremos aquí todo lo rápido que sea humanamente posible.


  Una leve sonrisa de sorpresa apareció en los labios de Helena.


  —¿Por qué un...?


  —¿...un rosal? —Una voz femenina completó la pregunta desde la puerta de la sala.


  Su prima Grace entró en la fría habitación con el cutis y la cabellera de tirabuzones dorados cubiertos de rocío, desabrochándose una pelliza de terciopelo que le cubría los hombros.


  —¡Hola, queridas! —las saludó mientras se inclinaba para depositar un somero beso en las mejillas de su tía, antes de volver a incorporarse y quedarse mirando a los tres jóvenes con un ligero aire de sorprendida superioridad.


  —Grace, estos son los tres jóvenes a los que tu tío... quienes... —La voz de la madre de Charlotte se fue apagando, sin saber cómo continuar. Helena la ayudó.


  —Estos son los tres jóvenes a los que nuestro padre pudo salvar antes de su fallecimiento: el señor Ross, el señor Munro y el señor MacNeill. Caballeros, mi prima, miss Grace Deals-Cotton.


  ¿Salvar? ¿Eran aquellos los tres hombres por los que había muerto su padre?


  Charlotte alzó un poco más la cortina, repentinamente fascinada.


  Los tres jóvenes hicieron una reverencia a la prima y murmuraron los apropiados saludos, y Grace se los quedó mirando con los ojos entornados —y una sonrisa gatuna en los labios—, como sopesándolos con la vista.


  —Ya veo —dijo ella—. ¿Y les han traído ustedes un... rosal? Qué sentimentales. —Grace se volvió hacia su tía—. ¿Le gustaban las rosas al tío Roderick? Nunca lo supe. Pero bueno, yo solo he pasado con vosotras un año. —Volvió a sonreír—. Esta vez.


  —Estoy segura de que a lord Nash le habrían gustado mucho estas rosas —dijo la madre de Charlotte con parca cortesía—. Lo mismo que nos gustarán a nosotras, cuando hayan florecido... a finales de este año.


  Su titubeo traicionó sus pensamientos no pronunciados en voz alta, pero todas ellas entendieron que no pensaban quedarse allí el tiempo suficiente para ver florecer aquel rosal. Aunque, por supuesto, ninguna de ellas se lo hizo saber a sus invitados. Los Nash eran personas muy orgullosas.


  —Pero... ¿no querrás decir que vas a quedarte aquí...? ¡Ah! Quieres decir que puedes llevarte un esqueje... cuando os mudéis—señaló Grace.


  Luego se sentó en un extremo del sofá, tomando la labor de bordado que había dejado allí la noche anterior.


  —¿Piensan cambiar ustedes de residencia? —preguntó Ramsey Munro bruscamente.


  —Sí —dijo Helena lanzando una inquieta mirada en dirección a Kate—. A la larga. Los recuerdos... —añadió de una manera vaga, mientras su mano se alzaba para caer de nuevo pesadamente sobre su regazo.


  Kate lanzó una fría mirada a Grace, quien le devolvió otra de herida confusión. Charlotte dejó caer un poco la tela de la cortina, algo irritada con Kate. Por supuesto que Grace no había revelado a propósito su necesidad de mudarse de su elegante casa de campo, pero Kate no lo habría creído jamás. La animosidad entre las dos primas venía de muy atrás, quizá porque las dos eran, o al menos habían sido, dos personas muy parecidas. En otro tiempo, Kate había sido tan ingenua y natural como Grace. Debería acordarse de eso antes de estar siempre buscándole los defectos a su desenfadada prima.


  —Lo mismo que tú, Grace —dijo Helena atrayendo hacia ella la atención de todos los demás—. También tú vas a mudarte.


  —¡Oh, sí! —dijo Grace bajando los ojos dulcemente mientras volvía a su labor de costura—. Pero yo, pobre de mí, me veré relegada al campo, mientras que vosotras al menos vais a poder estar en sociedad. —Sonrió mirando al señor Ross—. Dentro de cinco meses voy a casarme con Charles Murdoch. Su hermano es el marqués de Parnell. Me atrevería a decir que no deben de conocerlo...


  Antes de acabar de meter la pata, Grace se corrigió.


  —Quiero decir que posiblemente no lo conozcan. Su castillo... —Grace no disimuló la satisfacción con la que pronunció aquella palabra. ¿Y por qué no iba a sentir satisfacción? A fin de cuentas, un castillo es un castillo— ... su castillo está en la costa norte de Escocia. Cuando no estemos en Londres viviremos allí.


  —En Londres, ¿no en Edimburgo? —preguntó Ramsay Munro con un tono suave de voz—. Le aseguro a usted que me sorprende. Los escoceses se sienten muy orgullosos de Edimburgo.


  Algo en la manera en que hablaba a Grace le hizo entender a Charlotte que Ramsay Munro no se había dejado engatusar por los encantos de su prima. Y eso le hacía ser —en la limitada experiencia de Charlotte— único entre todos los jóvenes que ella conocía.


  —¿Edimburgo? —repitió Grace. La aguja enhebrada con hilo de seda brilló entre sus dedos un instante, mientras ella sopesaba sus palabras. Grace era una excelente costurera, otra de las cosas en las que se parecía a su prima Kate—. Supongo. Si he de decirle la verdad, no he pensado demasiado en ello. Le aseguro que la boda ha ocupado casi toda mi atención.


  —Mis felicitaciones por sus futuras nupcias —dijo el señor Ross, y luego se dirigió a las otras mujeres—: Y ahora, ¿me permitirán que les pida un último favor?


  —Por supuesto —contestó Helena antes de que Kate pudiera poner objeciones.


  —¿Podríamos ver plantado este rosal?


  —¡Oh! —Helena parpadeó con sorpresa—. Sí, por supuesto. Kate, ¿dónde crees que deberíamos plantar...?


  —¡Oh, no!, querida, eso debes decidirlo tú. Tú y mamá. Vosotras sois las jardineras, no yo.


  Su madre levantó la cabeza, saliendo de la ensoñación en la que se había perdido, y por un momento la sonrisa que iluminó su cara la hizo parecer de nuevo ella misma.


  —¿En el jardín? Por supuesto. —Se levantó con paso vacilante y Helena la agarró por el brazo—. Lo haremos inmediatamente. Tú también deberías venir con nosotras, Grace. Tienes muchas dotes artísticas.


  —Me alegra poder serte de ayuda, tía Elizabeth —dijo Grace dejando sobre el sofá la labor de costura y poniéndose de pie.


  Apoyada en el brazo de Helena, su madre condujo a los demás hacia la puerta y salieron afuera, a la suave luz de la mañana. Charlotte, a punto ya de deslizarse por debajo de la cortina y salir de su escondrijo, se quedó inmóvil al darse cuenta de que Kate no había salido con los demás y que el joven de ojos verdes, Christian MacNeill, acababa de detenerse en el umbral de la puerta.


  —Detrás de usted, señora —dijo con una voz ronca y amable.


  —No, gracias, señor. Estoy segura de que mi opinión no hará que su rosal encuentre un lugar mejor para ser plantado. Pero, por favor, vaya usted con ellos.


  —Estoy convencido de que no somos necesarios los tres para plantar ese rosal —le contestó con ironía el señor MacNeill—. ¿Le importa que espere aquí con usted?


  —Por supuesto que no —contestó ella con un dudoso tono de consentimiento—. ¿Le apetecería tomar un... ponche?


  Charlotte casi se echó a reír imaginándose al señor MacNeill bebiendo ponche en una delicada copa. Sus grandes manos podrían aplastar la delicada copa de cristal. Pero al momento frunció el entrecejo al recordar que ya no tenían servicio de ponche. Parecía que Kate había olvidado que lo habían vendido la semana anterior. ¡Oh, cielos! Kate se iba a sentir mortificada si tenía que servir el ponche en tazas de té...


  —No, gracias.


  Charlotte suspiró aliviada. Al menos Kate se había librado de pasar esa vergüenza.


  Mientras Kate volvía a sentarse en el borde del sofá, con aspecto de estar a punto de estallar en cualquier momento, Christian MacNeill se quedó de pie en el umbral de la puerta. ¿Qué le estaba pasando a su siempre tan controlada hermana? Estaba nerviosa. Charlotte se dio cuenta de eso con sorpresa. ¡No podía recordar que alguien la hubiera sacado de sus casillas! Antes de que Michael hubiera empezado a cortejarla, Kate había soportado el acoso de una docena de hombres. Ninguno, sin importar lo sofisticado o cortés que hubiera sido, había logrado hacer mella en su sonriente serenidad.


  Charlotte se arrastró un poco más hacia delante, observando atentamente a aquel rudo montañés de los Highlands, de cabello rojo con las puntas doradas. Había vuelto a entrar en la habitación y se había quedado de pie, delante de Kate, mirándola fijamente. Ella ladeó la cabeza para mirar hacia la ventana. A él parecía divertirle aquella situación, pero también parecía... anhelante.


  —Espero no estar molestándola, señora Blackburn —dijo él. Su voz tenía un suave tono ronco. Como de agua corriendo entre las rocas.


  —En absoluto.


  «Mentirosa», pensó Charlotte.


  —Me temo que estoy un poco distraída. Perdóneme.


  Kate colocó las manos sobre el regazo, de la misma manera que solía hacer ella en el aula de clase, años atrás, cuando practicaba con su institutriz el comportamiento en las conversaciones sociales. Carraspeó. Los minutos pasaban y aquel alto escocés seguía allí de pie, inmóvil de una manera casi sobrenatural, sin un signo de inquietud en el semblante ni una pizca de desconcierto en su comportamiento. Kate, por el contrario, parecía estar a punto de salir volando de su piel, a pesar del rígido autocontrol que la hacía permanecer sentada como si fuera una estatua. Al final, no pudo mantener más la compostura.


  —Si he comprendido bien la situación, han estado ustedes en prisión. Lamento la terrible experiencia que han sufrido.


  Aquellas palabras sonaron amables y corteses. La manera en que él asintió con la cabeza también lo era.


  —Si me permite preguntarle, ¿en qué batalla fueron hechos prisioneros? —preguntó ella con un tono de voz sereno.


  —No fue en una batalla —contestó él tranquilamente.


  —¡Oh! —Kate frunció el entrecejo—. Imaginaba que... Pero entonces ¿cómo es que usted y sus amigos fueron a parar a Francia en tiempo de guerra, señor MacNeill? —Un interés real había reemplazado el tono cortés de la voz de Kate.


  —Eso me lo he preguntado yo a mí mismo muchas más veces de las que puede imaginarse usted —dijo él—. Supongo que fue a causa de las rosas.


  La lisa frente de Kate se arrugó ligeramente mientras entrelazaba los dedos de ambas manos. Charlotte pensó que su hermana tenía un aspecto muy juvenil. Su semblante de cutis pálido resaltaba enmarcado por su negro cabello, y su esbelto cuello se arqueaba suavemente mientras ella se echaba hacia delante. Y a pesar de que sabía que Kate era un bastión de fuerza —y de una fuerza formidable—, Charlotte pensó que en aquel momento tenía un aspecto muy... quebradizo. Casi frágil.


  Con la sensación de falta de aliento que produce estar caminando por una habitación desconocida y a oscuras, Charlotte se preguntó si todo lo que le había pasado a Kate habría sido para ella..., bueno..., tan duro como aquello por lo que ella, Helena y su madre habían tenido que pasar.


  —¿Cómo pudieron llevarle las rosas hasta la cárcel? —preguntó Kate alzando sus negros ojos hasta que se cruzaron con los de Christian MacNeill.


  El señor MacNeill enlazó las manos por detrás de la espalda y se quedó mirando a Kate con una expresión enigmática. Charlotte se sintió recorrida por un escalofrío. Era mucho más alto de lo que le había parecido al principio, con un aire demacrado que le daba un aspecto de fragilidad, que ahora se veía desmentido por su proximidad a Kate. Aquel joven tenía un porte terriblemente duro.


  —Se trata de una historia bastante desagradable, señora Blackburn.


  —Cuéntemela.


  El seco tono de voz de su hermana sobresaltó a Charlotte. Aquella manera de hablar no habría sido del agrado de su institutriz. No debían hacerse preguntas personales a un conocido reciente, y mucho menos a un extraño. Pero él no pareció sentirse ofendido por eso. De hecho, su expresión hostil se relajó ligeramente.


  —Todos nosotros teníamos ciertos conocimientos de jardinería —dijo él—. Donde crecimos, una de nuestras ocupaciones era cuidar los rosales.


  —¡Oh!, lo lamento —dijo ella con una voz teñida de simpatía.


  Él soltó una breve carcajada.


  —No malgaste su compasión. No se trataba del típico trabajo de un asilo para pobres. Hasta donde recuerdo, los asilos para pobres no tienen rosales. No, era más bien una especie de orfanato, supongo. Pero eso no tiene importancia.


  Kate esperó a que él continuara hablando.


  —Pero por culpa de las rosas, y por otro tipo de habilidades que habíamos desarrollado, mis compañeros y yo fuimos solicitados por un caballero que nos pidió que viajáramos con él a Francia. Entre otras cosas, teníamos que llevarle a una dama un rosal amarillo muy difícil de encontrar. Al hacerlo, suponíamos que podríamos tener cabida en el mundo de aquella dama y, de ese modo... —MacNeill se encogió de hombros— cambiar el mundo.


  —¿Una dama que podría cambiar el mundo? —dijo Kate con incredulidad, y una vez más Charlotte sintió una pinzada de vergüenza. No importaba lo que dijera un invitado, uno nunca podía demostrar abiertamente que dudaba de la veracidad de sus palabras.


  —Su nombre era Marie-Rose, pero su marido la llamaba Josefina.


  La boca de Charlotte formó una «O» silenciosa y tuvo que taparse la boca con los nudillos para evitar emitir un grito de sorpresa. ¿Aquel hombre había conocido a la esposa de Napoleón?


  Tampoco Kate pudo refrenar su sorpresa.


  —¿Ha conocido usted a Josefina?


  Christian MacNeill esbozó una sonrisa desprovista de alegría.


  —Me encontré una vez con ella, señora. Un encuentro breve. Al poco de llegar a Francia se descubrieron nuestros planes... No —se corrigió él, y, por lo que Charlotte pudo observar, la expresión de su rostro se endureció—. No se descubrieron nuestros planes, alguien los dio a conocer. Un traidor. Alguien que conocía nuestra misión. Nos hicieron prisioneros y habríamos sido ejecutados si no hubiera sido por la intervención de su padre. Pero ejecutaron a uno de los nuestros.


  —Lo siento —dijo Kate—. Lamento que el sacrifico de mi padre no llegara a tiempo para salvar a su amigo. —Kate alzó la mirada—. Quiero decir que si uno se empeña en convertirse en un mártir, también debería hacer que de ello se derivara algún bien... ¡Por Dios, perdóneme! No sé que es lo que me ha hecho decir esto. Por favor, yo... espero que me perdone. Le aseguro que no tenía la intención de ofenderle. Lo que sucede es que... a veces... —su voz se convirtió en un áspero susurro— ...siento que la muerte de mi padre fue una traición.


  Charlotte retrocedió hacia el nicho de la ventana aturdida por la confesión de su hermana. No tenía ni idea de que Kate se sintiera de aquella manera. Al momento volvió a escudriñar la habitación. La emoción que había ensombrecido el rostro del señor MacNeill desapareció en el momento en que miró hacia abajo, hacia Kate, sentada frente a él con la cabeza inclinada sobre el regazo.


  De repente, él se puso de rodillas haciendo que sus ojos quedaran a la altura de los de Kate.


  —Le juro, señora, que si hubiera estado en nuestra mano evitar que su padre hiciera ese sacrificio, lo habríamos hecho —dijo él en voz baja—. Conocíamos perfectamente cuáles eran los riesgos de nuestra misión y jamás hubiéramos permitido voluntariamente que otra persona pagara por nuestras acciones. Sin embargo, nosotros no pudimos decidir. Nadie nos preguntó.


  Charlotte se echó un poco hacia atrás, desconcertada. ¡Aquella no era una conversación formal entre dos personas que apenas se conocían! La gente no pregunta por cuestiones escabrosas. La gente no debe revelar detalles íntimos de su vida a quienes acaba de conocer hace apenas media hora. ¡La gente no debe hablar de manera apasionada con los desconocidos! Porque ni siquiera se debe hablar apasionadamente con aquellos a quienes se conoce bien. Eso era... de mal gusto.


  Charlotte estaba sorprendida, ligeramente ofendida y en buena medida intranquila. Había hecho bien en pensar en aquel joven como en una fiera salvaje. Aquellos hombres habían entrado en su casa y habían roto todas las reglas por las que se regían ella y su familia.


  Y allí estaban las siguientes palabras de Kate para confirmar a Charlotte que efectivamente eso era lo que había sucedido.


  —¿Cómo murió mi padre, señor MacNeill? ¿Qué pasó? Nadie nos lo ha contado.


  Aquellas palabras, susurradas, desesperadas y dolorosas, parecían surgir de lo más profundo de Kate.


  Un músculo palpitó en un extremo de la mandíbula de Christian MacNeill, una mandíbula dura y angulosa que al momento volvió a quedar rígidamente lisa. Su rostro tenía un oscuro tono bronceado, no el típico color pálido del cutis de un caballero. Los extremos de sus ojos verdes se arrugaron ligeramente, dando a su mirada un matiz pícaro. «¿Quizá debería hacer algo?», pensó Charlotte.


  Con una elegancia felina, él se levantó de donde estaba arrodillado y volvió a colocar las manos detrás de la espalda. Se movió inquieto por la habitación, después se detuvo y medio se volvió en dirección a Kate, fijando la mirada en la pared desnuda que había frente a él.


  —Lord Nash no debería haber estado allí. Fue un error. Nuestros nombres pudieron haber sido mencionados por algún oficial borracho que no debería haber sabido ni siquiera de nuestra existencia. Cuando su padre supo que habíamos sido detenidos y que nos habían encarcelado, insistió en entregarse a cambio de que nos liberaran.


  —Nos dijeron que nuestro padre murió al intentar liberarles —dijo Kate.


  —No se puede rescatar a nadie que haya sido encerrado en una mazmorra francesa. Se hacen tratos, se promete dinero, y si no se tiene ninguna otra oportunidad, se intenta hacer un intercambio. Su padre se ofreció a sí mismo en nuestro lugar. Dado que él era mucho más preciado que tres roñosos muchachos, el coronel francés sopesó la oportunidad que se le presentaba, esperando sin duda que de esa manera se apuntaría un tanto a su favor. Le propuso a su padre que se entrevistara con él en el castillo donde nos tenían prisioneros durante las negociaciones.


  »Lord Nash estuvo de acuerdo, pero solo con la condición de que antes nos dejaran libres —continuó explicando—. El coronel francés estaba furioso, pero su padre no se dejó coaccionar. Lord Nash estuvo esperándonos en el puente levadizo hasta que... nosotros salimos caminando por la puerta del castillo. Y entonces él cruzó el puente.


  Con aquel momento de duda, MacNeill se traicionó a sí mismo. Fuera cual fuese la manera en que habían salido de allí los prisioneros, lo que estaba claro era que no lo habían hecho caminando tranquilamente.


  MacNeill miró hacia abajo, hacia el rostro impasible de Kate, y siguió hablando:


  —Se suponía que su padre volvería a salir del castillo a los pocos días, como mucho al cabo de una semana; tan pronto como se hubiera llegado a un acuerdo acerca del rescate. También se suponía que iba a tener inmunidad diplomática. Pocas horas más tarde, se volvieron a abrir las puertas del castillo y salió de él un caballo sin jinete, con una caja atada a la silla de montar. —Cerró los ojos durante un instante como si estuviera intentando borrar alguna imagen desagradable de sus pupilas—. Dentro de la caja había una nota que decía que habían matado a su padre, y que a partir de aquel día todos los espías británicos serían tratados de la misma manera. Aunque su padre no era un espía, señora Blackburn.


  —Pero ustedes eran espías. Usted y los demás —dijo ella levantando la cabeza.


  —Conocíamos perfectamente los riesgos a los que nos enfrentábamos —contestó él saliéndose por la tangente—. Estábamos preparados para aceptar nuestra condena. Yo nunca preví que otro pudiera hacerlo por mí. Y ahora tengo que vivir con eso. Esa es la razón por la que hemos venido aquí.


  —Ya veo. —La mirada de Kate se fijó descontenta en algún punto que solo ella podía ver—. ¿Y todavía son ustedes... espías?


  —Yo soy lo que usted ve en mí. Un hombre sin ocupación alguna, sin hogar, sin familia.


  —Una posición difícil para poder ofrecer su ayuda a nadie —dijo Kate con un tono de voz suave.


  Una leve sonrisa volvió a aparecer en los labios de él.


  —Sin demasiadas posesiones, pero todavía en posesión de ciertas habilidades. Y de determinación. —La sonrisa desapareció de los labios de MacNeill—. De eso tengo en abundancia, señora.


  —Ya entiendo.


  —¿Es cierto? —preguntó él con un tono de voz repentinamente fiero—. ¿De verdad puede usted entenderme?


  —Sí, por supuesto —respondió Kate, pero sus palabras parecían distraídas—. Estaban ustedes dispuestos a convertirse en héroes. Los jóvenes siempre aspiran a convertirse en héroes, ¿no es así? Es perfectamente comprensible. Solo que mi padre acabó con sus propósitos, ¿no es así?


  «É1 no tenía ningún derecho, ¿sabe usted? —La voz de Kate se hizo más profunda, con un tono ronco de emoción—. No tenía ningún derecho de colocarse a sí mismo en tal peligro. No, sabiendo, como debía de haber sabido sin duda, que su muerte los convertiría a ustedes en...


  «Acabados.» Charlotte pronunció para sus adentros la palabra que Kate estaba buscando. Pero aun así esta se quedó colgando en el aire, tan claramente audible como si hubiera sido pronunciada. Kate no añadió nada más. Ella nunca había hecho nada impropio o indecoroso o apasionado o imprudente; pero ahora había llegado aquel joven para hacer que se despojara de sus defensas sociales y que se expusiera, que revelara todos sus dolores, sus dudas y sus penas a Charlotte.


  Ella lo odió por eso. Aquello la asustaba, y el mundo era ya un lugar bastante aterrador para ella; demasiadas cosas habían cambiado en su vida. No podía cambiar ahora la idea que durante tanto tiempo había tenido de su hermana Kate.


  —No puedo prometerle que vaya a hacer uso de su oferta, señor MacNeill, por muy noble que me parezca. —Kate tomó aire profundamente— Ya he tenido demasiados héroes en mi vida —susurró—. Estoy cansada de héroes. Deberá usted buscar a otra persona que pueda beneficiarse de su gesto.


  —Nos malinterpreta usted si cree que nuestra oferta es noble o galante.


  —Pero sin embargo le entiendo. Entiendo que sienta usted la necesidad de ofrecernos una recompensa. Pero no puede ser. Su deuda es con mi padre.


  Él meneó la cabeza, y la luz quedó atrapada entre sus brillantes cabellos mientras las sombras del pasado cruzaban por su rostro.


  —Me pide usted que lleve sobre mis hombros una carga imposible de soportar, señora Blackburn. Una carga de la que no puede uno deshacerse a menos que haga algo. Y yo voy a hacer algo. Quiero pensar que algún día tendré la oportunidad de devolverle algo de lo que le debo a su familia, de la misma manera que debo pensar que algún día descubriré quién fue la persona que nos traicionó. Como puede ver, señora Blackburn, no me ha quedado en este mundo mucho más que mi... honor. Tengo que pagar mis deudas y vengarme de mis pérdidas. De manera que esperaré. Durante todo el tiempo que sea necesario.


  Y sin decir nada más, MacNeill salió de la habitación.


  


  Capítulo 1


  Ser abandonada por los criados


  


  En algún lugar al sur de los Highlands escoceses, 1803


  Señora Blackburn:


  Este biage es una locura y no estaría yo en condiciones de ofrecer a los salteadores de caminos algo para que no nos maten, ni siquiera aunque me pagara usted el doble del sueldo que me prometió, cosa que no creo que pueda suceder. Tampoco voy a pedirle que me dé una carta de recomendación, pero no se preocupe porque ¿para que le serviría una carta de recomendación a una mujer muerta? Le deseo buena suerte, ha sido usted una buena señora y rezaré una oración por su alma.


  Sue McCray


  Vaya, ahora que creía que la vida ya no podía depararme más sorpresas, he ahí otra, pensó Kate. No tenía ni idea de que Sue McCray supiera escribir. Aunque lo hace a su manera, pensó de nuevo Kate, viendo cómo había escrito la palabra «viaje».


  Se le escapó la risa antes de que pudiera reprimirla. Con ese sonido, el estruendo de la habitación de al lado se apagó y los hombres que lo producían se la quedaron mirando a través de medio muro que separaba la zona pública del White Rose de la «habitación privada» en la que estaba sentada Kate. Ella se acercó más al miserable fuego que había conseguido que el mesonero le encendiera.


  Estrujando la nota, la tiró sobre las ascuas, divertida por el hecho de que la deserción de la criada la hubiera pillado por sorpresa. Su situación había sido ridícula durante tanto tiempo que cualquiera podría haber imaginado que había crecido acostumbrada a ese tipo de cosas.


  Primero, un ladronzuelo de Edimburgo le había aligerado el bolso. Luego, a apenas cincuenta kilómetros de la ciudad, su coche de caballos se había estropeado, y ella y Sue McCray habían pasado una fría noche apretujadas bajo unas cuantas mantas mientras el cochero, Dougal, intentaba repararlo. Después de eso, Dougal le había pedido un pago adicional a lo que ya había pagado a su compañía el marqués de Parnell, que era quien lo había contratado. A eso había que añadir una tormenta de invierno, que había llegado tan rápidamente que uno podría haber sospechado razonablemente que los elementos se habían confabulado contra ella.


  Y por si no había tenido suficientes contratiempos, el destino había decidido finalmente abandonarla allí, en aquel lugar con el inapropiado nombre de White Rose, donde un buen número de malcarados y un número aún mayor de malolientes, refugiados de la tormenta, se dedicaba a engullir pintas de cerveza. Y por último, como guinda del pastel, su criada, que no solo trabajaba por un modesto sueldo, sino que además solía ser bastante buena a pesar de que la mayoría de los días estaba medio achispada, había salido de estampida. ¿Qué más le podía pasar ya?


  Kate miró con ojos aturdidos hacia los hombres de la otra habitación. Unas miradas embotadas de alcohol se cruzaron con la suya.


  «Oh, sí. Esto.»


  Se ajustó más la capa que llevaba sobre los hombros, sopesando las opciones que tenía. Para entonces, el chismoso mesonero ya habría hecho saber que su criada la había abandonado y que estaba allí sola, a excepción de la dudosa protección que podía proporcionarle Dougal. Probablemente no debería quedarse ahí fuera, pero podía ser que alguno de los «caballeros» de la habitación contigua viera su retirada a su dormitorio como una invitación. A juzgar por su recién adquirida experiencia, los hombres estaban viendo siempre invitaciones donde no existían. Especialmente si provenían de viudas empobrecidas. Por otra parte, quedarse allí, a la vista de todos, tal y como se encontraba, podía entenderse aún peor que una invitación. Y además, todavía no había comido nada desde... vaya, desde muy temprano por la mañana.


  Lanzó mentalmente una moneda al aire y decidió quedarse allí, a pesar de una ansiedad que le pesaba como una piedra en el estómago. Al menos allí los hombres se veían obligados a tenerse en cuenta los unos a los otros. A pesar de los babosos sonidos de afabilidad masculina, no eran amigos. Se habían visto obligados a juntarse allí a causa del mal tiempo, no por decisión propia.


  Solo un grupo de cuatro hombres sentados alrededor de una mesa baja parecían ser conocidos. Aunque no podía distinguirlos claramente, entre la neblina del humo de la leña, parecían cuatro tipos fuertes y rudos, con espaldas anchas y cuellos recios, y unas manos fornidas con las que agarraban las jarras que el mesonero les iba rellenando de cerveza. El resto de los viajeros se había acomodado por parejas o solos, buscando un refugio antes de que la noche añadiera a sus miserias los azotes de la fría tormenta que en ese momento hacía golpear las ventanas y rugía a través de la puerta.


  Lanzó una mirada de soslayo hacia donde se había sentado el último de los recién llegados. Al contrario que la mayoría de los que había en la sala, que parecían ser de las tierras bajas de Escocia, aquel parecía ser montañés.


  Vestía una desgastada capa escocesa, cuyas solapas sobresalían de sus hombros como si fueran las alas de alguna gigantesca ave de rapiña, y tenía la cara medio oculta bajo el ala amplia de un estropeado sombrero. Sin decir una palabra, se había acomodado en una silla vacía que había en un rincón oscuro. Tras quitarse la desgastada capa, había apoyado la silla contra la pared y estirado sus largas piernas embutidas hasta las pantorrillas en unas rozadas botas de cuero. Bajo la capa llevaba una chaqueta verde decorada con galones negros y botones plateados.


  Luego se había quitado unos ajados guantes de piel y, metiendo la mano en un bolsillo, había extraído de él una pipa de barro y una petaca de tabaco. Desde entonces se había quedado allí sentado, con la pipa colgando entre los dientes, la barbilla hundida en el cuello de la chaqueta y dejando solo visible de su rostro un dorado brillo de barba incipiente en su mandíbula. Sus pálidos ojos centelleaban bajo la errática luz que le llegaba desde el brasero de ascuas. No hizo esfuerzo alguno por unirse a la creciente camaradería de los que le rodeaban, al igual que no lo hizo tampoco por disimular hacia dónde estaba mirando.


  La estaba mirando a ella.


  A Kate aquello no le gustó. De hecho, lo que la hizo quedarse allí fue en primer lugar su mirada, cansada y pesada como tras haber pasado muchos días de malos caminos dando brincos dentro de un todavía peor coche de caballos. Kate se sintió incómoda.


  Le lanzó otra mirada de soslayo. El humo de su pipa se elevaba hacia el techo y desaparecía entre las sombras por encima del ala de su sombrero. El brasero se iba apagando poco a poco y la oscuridad empezaba a adueñarse de sus ojos.


  Kate miró precipitadamente hacia otro lado, sintiéndose de nuevo abofeteada por lo muy lejos que estaba de ser la joven dama protegida que había sido antaño. En otro tiempo, la sola idea de que los caminos de ella y de un tipo como aquel pudieran llegar a cruzarse le habría parecido algo completamente ridículo. Pero llevaba ya tres años dándose cuenta de que su suerte, y su modesta pobreza, estaban llevándola continuamente a cruzarse con tipos indeseables.


  Y no siempre en su perjuicio.


  Por ejemplo, había descubierto que una criada borracha y sin referencias podía arreglarle el cabello de manera bastante aceptable, y que una criada de ese tipo podía llevar a cabo la supervisión de los aposentos a pesar de que no se le pagara con regularidad. Aunque, pensó Kate con una leve sonrisa entre los labios, parecía que viajar a «lugares calientes» podía constituir una indudable grieta en la relación entre empleador y empleado.


  Debería tener eso siempre presente: no se debe forzar a una criada mal pagada a que la acompañe a una en un viaje peligroso.


  Quizá podría dedicarse a escribir un libro al respecto. Un panfleto. Algo así como la Guía imprescindible para damas bien educadas que se preparan para pasar una vida en circunstancias desfavorables. Los comerciantes devoraban con avidez libros en los que se les enseñaba a emular a la aristocracia. ¿Por qué no un libro en el que se enseñara cómo ser pobre sin perder la dignidad? Si es que eso no era un contrasentido.


  Sus labios se curvaron divertidos y se dio cuenta de que hubo un tiempo en que creyó que ya no podría volver a sonreír. Gracias a Dios, había estado equivocada. Aun así, se recordó a sí misma que no era momento de frivolidades. Su sentido del humor podía haberla salvado de la desesperación —que con tanta rapidez había hecho mella en su madre—, pero también podría causarle problemas. Como en aquella ocasión en que había convencido al carnicero de que, como en la casa de huéspedes del señor Jasper eran vegetarianos estrictos, no iban a necesitar el asado que les había preparado para la comida del domingo, y por tanto se lo podría dar a ella. Por supuesto, a un precio más reducido. El señor Jasper no había vuelto a dirigirle la palabra desde entonces.


  Un sonoro estallido anunció la llegada de un nuevo viajero que trataba de refugiarse de la tormenta. Un joven de cara sonrojada cruzó la puerta tambaleándose, empujado por una cortina de aguanieve, con las manos metidas bajo los sobacos y la cara medio congelada.


  —¡Cierra la puerta, imbécil! —le gritó uno de los hombres que estaba sentado a una mesa, mientras se ponía de pie.


  El muchacho no parecía haberle oído. En cuanto cruzó el umbral, se dobló por la cintura y se puso a soplarse desesperadamente las palmas de las manos haciendo muecas de dolor. Tenía las yemas de los dedos blancas como la nieve. El pobre chico podría llegar a perder aquellos dedos...


  —¡He dicho que cierres esa maldita puerta!


  Aquel bruto agarró al muchacho por los hombros y lo lanzó contra la pared. El chico paró el golpe contra la pared con las manos abiertas y lanzó un grito de dolor. A Kate le dio un vuelco el corazón al ver aquella escena.


  —¡Largo de aquí, chaval! ¡No estamos dispuestos a aguantar tus gimoteos!


  Cuando el tipo agarró al muchacho por el cuello de la chaqueta, dispuesto a lanzarlo afuera a través de la puerta abierta, Kate reconoció a aquel hombre. Era Dougal, su cochero. ¡Su cochero!


  La sala quedó en silencio. Varias caras se volvieron burlonamente en dirección a la escena, y uno de los compañeros de mesa de Dougal se mofó divertido, aunque la mayoría tan solo miraba sin comprender nada.


  Con la extraña sensación de algo inevitable, Kate se dio cuenta de que acababa de ponerse de pie. Estaba temblando de los pies a la cabeza al igual que el muchacho, pero era incapaz de retroceder. Porque junto con el completamente falaz sentido de la posición social que tuviera en otra época, conservaba también un marchito sentido de la responsabilidad. Y esa era una maldita característica que nunca había podido malear. Hubiese preferido no tener que decir nada, poder cerrar los ojos y mirar hacia otra parte, como hacían los demás. Pero... pero Dougal trabajaba para ella. Él era su responsabilidad.


  Se le había desbocado el corazón y se sentía asustada. Estaba casi paralizada por el miedo pensando en lo que podría sucederle si intervenía. Casi paralizada.


  Sus pies la llevaron hasta el umbral que la separaba de la zona pública. Dougal le dio otra sacudida al muchacho que tenía agarrado por las solapas.


  —Puede que te deje volver a entrar cuando aprendas cómo cerrar una...


  —Suéltalo.


  Kate oyó una voz tranquila que pronunciaba aquella palabra. Gracias a Dios no era la suya.


  Dougal miró alrededor para ver quién se atrevía a interferir en sus asuntos. Era el hombre alto de la gastada capa escocesa.


  —Y cierra la maldita puerta —continuó diciendo el montañés con voz calmada—, por favor.


  —¿Quién demonios te crees que eres para darme órdenes? —preguntó Dougal sin soltar al pobre muchacho, al que estaba arrastrando cogido de la chaqueta.


  Las patas delanteras de la silla del otro se apoyaron suavemente en el suelo y, con una espeluznante y sobrecogedora elegancia, la andrajosa figura del montañés se puso de pie, con el rostro aún medio oculto por el sombrero.


  —Soy un tipo que empieza a tener frío y tú todavía no te has decidido a dejar al muchacho o a cerrar la puerta —le recordó a Dougal. En su tranquilo tono de voz podía sobreentenderse un matiz de amenaza.


  —¡Vete al infierno! —dijo Dougal—. Cerraré la puerta cuando haya echado a este...


  El muchacho colgaba como una pera madura de una rama baja, ora encogido de miedo entre las manos de Dougal, ora sujeto por dos tipos jóvenes con aspecto de granjeros, que habían estado observando la escena claramente asustados. Entonces el montañés se apoderó del muchacho y pasó por delante de Dougal hasta llegar a la puerta y cerrarla de un golpe.


  —Ya está. Como hubiera dicho mi vieja madre, dicho y hecho. —El hombre ladeó la cabeza y añadió como arrepentido—: Bueno, si hubiera tenido una madre, estoy seguro de que habría dicho algo por el estilo.


  Varios de los hombres que había en la sala rieron nerviosamente, pero a Dougal aquello no le hizo ninguna gracia.


  —No me gustan los entrometidos, señor. Y eso es lo que es este tipo, ¿no os parece? —preguntó Dougal dirigiéndose a sus compinches.


  Los otros asintieron con la cabeza, viendo cómo el intruso dejaba al chico en el suelo. Lo peor de que le hubiera arrebatado la presa a Dougal, era que eso les iba a dejar sin la diversión de la noche.


  El montañés no parecía en absoluto preocupado. Pero Kate sí lo estaba. Un miedo que poco a poco había ido aflojando sus garras alrededor de su pecho empezaba a constreñirla de nuevo.


  —Supongo que tienes razón —admitió el hombre alto—. Pero más de uno ha fracasado intentando darme una lección.


  —¿Ah, sí? Pues veremos si esta vez somos capaces de hacer que te entre la lección en la mollera, ¿eh, chicos? —le retó Dougal.


  El tipo alto gruñó ante aquella amenaza. Al mismo tiempo, los dos jóvenes que habían custodiado a la víctima que Dougal pretendía arrojar a la calle dieron un paso adelante.


  —Mira —dijo el más robusto de los dos—, no nos gusta nada lo que estás insinuando...


  —Echaos a un lado, amigos —le interrumpió el montañés—. Aprecio vuestra ayuda, pero con esos cuatro matones tratando de luchar conmigo no voy a tener muchas ocasiones para poder defenderos.


  Los dos jóvenes granjeros intercambiaron miradas desconcertadas.


  —Sentaos, chicos, que os invito a una cerveza.


  El montañés se volvió hacia el mesonero mientras se quitaba la chaqueta, y Dougal —como un chacal que ve a su presa desprevenida— se abalanzó hacia él.


  —¡Cuidado! —gritó Kate, pero el otro ya se había dado la vuelta enfrentándose a los dos puños cerrados de Dougal.


  Dando un salto asestó un puñetazo a Dougal en el vientre. Con un grito ahogado, este se dobló por la mitad y cayó al suelo.


  Los compinches de Dougal se lanzaron hacia él mientras los demás hombres que había en la taberna se ponían de pie para admirar mejor el improvisado espectáculo. Uno de los colegas de Dougal agarró un platillo de metal y empezó a blandido como si fuera un hacha. Al alto escocés se le cayó el sombrero, al dar un salto hacia atrás, y su larga cabellera pelirroja quedó al descubierto.


  Kate pudo vislumbrar su mandíbula angulosa y un rostro enjuto manchado por la mugre de un largo viaje. Empezó a batirse en retirada mientras el más alto de los compañeros de Dougal avanzaba hacia él. Los otros dos lo flanqueaban, tratando de acorralarlo contra la pared, y entonces... el círculo de espectadores se cerró alrededor de los que estaban peleando, dejándola a ella fuera, con Dougal todavía tirado en el suelo, cerca de sus pies.


  La gente empezó a gritar. Los sombreros empezaron a volar por los aires, y un montón de brazos comenzaron a revolotear sobre las cabezas. Algunos de los espectadores hacían muecas de dolor ante lo que estaban viendo, mientras que otros se ponían a bramar como energúmenos. Ella apenas podía ver nada: una ráfaga de puñetazos, una cabeza de oscuro pelo rojizo, un vislumbre entre la neblina de rostros tensos y sudorosos. La masa de gente se lanzaba insultos y maldiciones junto con puñetazos ensangrentados.


  Alguien dejó escapar un grito de aviso; de repente el círculo de gente se abrió dejando un hueco justo delante de ella. Entonces pudo ver a dos de los compañeros de bebida de Dougal: uno de ellos estaba tirado en el suelo entre el montón de gente y el otro estaba de rodillas, tratando de ponerse de pie. Y de pronto pudo verlo a él, allí, justo delante de ella.


  Se había quitado la chaqueta, y llevaba los faldones de su camisa de lino asomando por encima de la cintura de sus calzas, con una de las mangas retorcida sobre un hombro, dejando ver un buen trozo de su musculosa espalda. Mientras se enfrentaba al que parecía ser el más fiero de los compañeros de Dougal, el pelo le caía sobre la espalda en oscuros mechones húmedos. Estaba ganando la pelea, aporreando a aquellos tres hombres como si fueran muñecos de trapo.


  Luchaba como si fuera algún tipo de máquina diabólica: con movimientos concentrados, investidos de una terrible y bella economía de movimientos. Paraba cada uno de los golpes que le lanzaba el otro hombre de una manera precisa, aprovechando la ventaja del más mínimo descuido en su defensa con una salvaje contundencia. Al final, un gancho alcanzó a su oponente en la mandíbula haciéndolo levantarse del suelo para ir a parar, hecho un ovillo, a los pies de Kate.


  Esta se quedó impresionada por la complexión de aquel montañés y por la expresión de su rostro. El hombre que había caído a sus pies se dobló sobre el vientre y empezó a arrastrarse por el suelo. Entonces el escocés se agachó y agarró al tipo por el cuello. Sus dientes, extremadamente blancos en relación con su rostro bronceado, brillaron en una mueca feroz.


  Con un gruñido, volvió a colocar a aquel bruto barrigón de pie.


  —¿No estarás pensando abandonarnos tan pronto, verdad, amigo? Bueno, aunque, si tienes que marcharte, que así sea. Pero antes creo que te despojaré de esa navaja con la que intentabas intimidarme. No me gustaría encontrármela clavada en la espalda.


  Parecía que el montañés se había olvidado de Dougal.


  Lo mismo que ella.


  Dougal rugió una amenaza y se lanzó hacía el montañés, sin preocuparse de que Kate estuviera allí de pie, en medio de ellos dos. El escocés soltó al hombre que sujetaba por las solapas, giró sobre los talones y se preparó para enfrentarse a Dougal. Con rápidos reflejos, clavó una rodilla en el suelo y, sin llegar a levantarse, agarró a Kate por las muñecas, apartándola del camino de Dougal y lanzándola hacia el otro lado del círculo de espectadores. Los dos jóvenes granjeros la atraparon antes de que llegara a caer al suelo.


  Kate se dio la vuelta justo a tiempo para ver a Dougal alzando un puñal en una mano y lanzándolo hacia abajo. Con una rodilla todavía apoyada en el suelo, el alto escocés agarró a Dougal por la muñeca y detuvo su ataque. Trataba de mantener la letal hoja del puñal alejada de su cuerpo. La tensión que hacía con los hombros para mantener los brazos levantados provocó que se le hincharan las venas del cuello.


  Dougal gruñía apretando los dientes. Una espuma se fue formando en las comisuras de sus labios mientras lenta y trabajosamente el otro conseguía ponerse de nuevo de pie, empujando contra los más de cien kilos de peso del cuerpo fornido de Dougal, que se abalanzaba sobre él.


  La gente lo animaba.


  —Si te rindes ahora te puedes ahorrar una buena dosis de dolor —le advirtió el montañés con una mueca.


  —¡Vete al infierno, bastardo!


  —¡Ay, viejo! He de reconocer que me habría sentido profundamente descontento si me hubieras hecho caso.


  Dando un rápido giro sobre los talones, el montañés pivotó sobre sí mismo tirando a la vez del brazo de Dougal. Al mismo tiempo, colocó un hombro bajo el codo de Dougal y le apretó el antebrazo hacia abajo. El apagado sonido de huesos que se rompían rebotó por la habitación.


  A Kate se le encogió el estómago al oírlo. El rostro de Dougal perdió todo el color. La navaja cayó de sus dedos abiertos, ya sin fuerzas, y rodó por el suelo. Dougal abrió la boca y soltó un lastimero aullido.


  Con una mueca de disgusto, el montañés empujó al maltrecho Dougal en dirección a sus amigos. Y luego se volvió hacia el mesonero.


  —Será mejor que le pongas una tablilla en el brazo, o no va a poder volver a conducir un coche de caballos nunca más.


  Aquellas palabras hicieron nido en los asustados pensamientos de Kate. Se quedó mirándolo abstraída, no viendo ya a aquel escocés, sino solo escuchando el eco de sus proféticas palabras, comprendiendo de repente lo que acababa de suceder: se había quedado sin cochero.


  Con pasos cansinos Kate se acercó al mesonero. Metió los dedos en un bolsillo oculto en el dobladillo de su capa y extrajo de allí las pocas monedas que le quedaban.


  —Busca a alguien para que le arregle el brazo —dijo Kate al mesonero con una voz inexpresiva, y luego dio media vuelta para marcharse, pero sin saber adonde podría ir.


  A menos que consiguiera contratar a otro cochero, debería tomar el coche del correo de regreso otra vez a York. Porque, con el creciente número de ladrones, salteadores y bandidos que andaban por aquellos caminos y la temprana aparición de lo que parecía ser un fiero invierno, muy pocas agencias iban a arriesgarse a enviar sus coches de caballos y sus empleados hasta el norte de Escocia. Le había sorprendido que el marqués hubiera encontrado a alguien que aceptara hacer aquel viaje en una época tan avanzada del año. Pero si regresaba a York, ya no tendría una segunda oportunidad de llegar hasta Clyth aquel invierno.


  Y tenía que llegar a Clyth. Le parecía que aquella podía ser la ocasión que había estado esperando para recuperar todo lo que había perdido. Pero ahora también esa oportunidad estaba a punto de desaparecer.


  La cabeza le daba vueltas, y por primera vez en su vida sintió que estaba a punto de desmayarse. Apenas había comido y le quedaban muy pocas esperanzas. Se balanceó. Cerró los ojos. Alargó la mano buscando algo a lo que agarrarse, pero no pudo encontrar nada.


  Por otra parte, iba a ser un alivio abandonar, dejar por fin de intentar...


  Unas manos fuertes la agarraron por los codos, poniéndola derecha. Le llegó un olor a cuero y sudor, y un extraño regusto metálico le inundó la boca. Abrió los ojos. Él estaba de espaldas a la chimenea y la luz que le llegaba desde detrás creaba una aureola alrededor de su radiante cabello pelirrojo. Apenas podía distinguir sus rasgos, excepto una barba incipiente que le ensombrecía la angulosa y fuerte mandíbula.


  —¿Quién es usted? —preguntó ella.


  —¿Yo? —susurró él con voz profunda—. Soy su ángel de la guarda, querida.


  La sensación de que iba a suceder algo de un momento a otro recorrió la espalda de Kate en forma de escalofrío. Ella se dejó caer hacia atrás y, para evitar que cayera al suelo, el montañés se apretó contra ella y la hizo reposar contra su costado. Aquel movimiento provocó que la luz de las brasas le dieran de lleno en la cara. Por primera vez aquella noche pudo verlo con claridad: fuerte, con unos fríos ojos verdes, unos labios tersos y una mandíbula de guerrero celta.


  Y Kate se dejó caer desmayada entre los brazos de Christian MacNeill.


  


  Capítulo 2


  Pasar la noche en tabernas, posadas, hosterías y otros lugares inmundos


  


  Kate flotaba entre el sueño y la vigilia. Un cálido olor masculino llenaba la oscuridad alzándose desde la densa superficie sobre la que estaba tendida. Se sentía segura, totalmente relajada y ligeramente... acalorada. «¿Acalorada?»


  Se despertó del todo y sus ojos abiertos se toparon con una angulosa mandíbula y un cuello varonil. El montañés de pelo reluciente la miraba con unos ojos como de calcedonia: verde pálido, plateados y de una expresión ilegible.


  —¿Me recuerda usted, señora Blackburn? —le preguntó—. Soy Kit MacNeill.


  —Christian.


  Los extremos de su amplia boca se curvaron en una leve sonrisa.


  —Más a menudo Kit que Christian, me temo. Así que me recuerda.


  «Oh, sí.» Se recordaba a sí misma sentada y temblando en una habitación vacía de todo ornamento, mirando fijamente los fieros ojos heridos de color verde grisáceo de aquel joven, que merodeaba por la sala como una bestia salvaje; un hombre tan alejado de su esfera de experiencias que se había sentido capaz de revelarle cosas que jamás se hubiera atrevido a contarle a su propia familia —cosas amargas y dolorosas—, porque había estado segura de que sus caminos, que se habían cruzado durante casi una hora, nunca más volverían a cruzarse. Pero ahora sabía que se había equivocado.


  —Sí, le recuerdo —contestó ella sintiendo un calor que le subía por el cuello hasta las mejillas—. ¿Cómo... por qué está usted aquí?


  Una ceja negra dividida en dos por una profunda cicatriz se alzó irónicamente.


  —¿No cree usted en los ángeles de la guarda?


  —No. —Si existían tales seres, los suyos habían descuidado tanto sus obligaciones que seguramente deberían haberles quitado su rango hacía muchos años. Ella se movió y él la apretó entre los brazos, tratando de colocarla más cómodamente y haciéndole comprender a la vez que estaba siendo transportada en los brazos de un hombre, alguien que a todos los efectos era un extraño para ella—. Por favor, déjeme en el suelo.


  Sin hacer comentario alguno, él la dejó de pie en el suelo y Kate se tambaleó con la cabeza todavía embotada. MacNeill alargó un brazo para volver a agarrarla, pero ella se echó hacia atrás.


  —Estoy perfectamente.


  Su bien torneada boca se dobló en una enigmática sonrisa. Aquel joven que le había regalado a la familia un precioso rosal de rosas doradas parecía un tipo violento, pero también había algo en él que había hecho que Kate se sintiera a su lado como junto a un alma gemela. De alguna forma, sentía como si conociera a ese Christian MacNeill desde siempre. Pero no sentía lo mismo por aquel fuerte y delgado «Kit» MacNeill. ¿Qué estaba haciendo él allí?


  —¿Cuál es su habitación?


  Ella le indicó la puerta contigua y él la abrió haciéndose a un lado para que ella pudiera entrar. Ella se dio la vuelta y la luz que salía por la puerta abierta de su habitación le permitió ver lo que la oscuridad del pasillo le había estado ocultando: tenía una mancha de sangre reseca en el pelo junto a las sienes. Eran las heridas de la pelea en la taberna. Kate se fijó en sus manos. Tenía los nudillos en carne viva y llenos de la sangre de los otros contrincantes. Sintió un escalofrío ante aquella prueba de violencia brutal.


  —Está usted herido.


  —Sin duda tiene peor aspecto de lo que es. Suele pasar con las heridas en la cabeza.


  Ella dudó un instante. Acaso fuera su familiaridad con las heridas, o cualquier otro resto de su sentido del deber; por la razón que fuera, dejó la puerta abierta tras ella.


  —Al menos aquí podrá hacer uso del lavamanos. Siempre será mucho mejor que el abrevadero de los caballos.


  —¿Y cree que esa es mi única opción? —preguntó él con una sonrisa irónica.


  —Yo me he quedado con la última habitación que estaba libre. Y, a menos que haya quedado alguna otra vacía, sí, creo que así es —contestó ella fríamente, tratando de no morder el anzuelo. Hizo un gesto hacia el lavamanos de porcelana—. Por favor.


  Él resopló; luego, con el aire de quien admite darle a otro un incomprensible capricho, entró en la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Se acercó al lavamanos y se lavó la cara mientras ella se quedaba detrás, observándolo.


  Ahora no le extrañaba no haberlo reconocido al principio. Las demacradas líneas de su rostro habían adelgazado aún más, dándole a su cara un anguloso aspecto escarpado. A la cicatriz de la ceja, que ya había visto antes, se le unían varias marcas más. Tres años antes, ya se podía haber dicho que tenía demasiadas cicatrices.


  También parecía más grande de lo que lo recordaba.


  Más ancho de hombros. Su espalda se flexionó mientras se inclinaba sobre el lavamanos para limpiarse la cara, haciendo que su ajustada camisa de lino se estirara por la costuras; bajo la fina tela de la camisa podían entreverse las protuberancias de sus duros músculos tensándose y relajándose. Todo en aquel hombre era completamente viril. Demasiado viril.


  ¿Por qué había cerrado la puerta al entrar? Debería haberla dejado abierta. Un caballero no debe quedarse en una habitación a solas con una dama sin la compañía de otra persona. Pero ¡Dios!, ¿en qué estaba pensando? Una muchacha en una taberna no era precisamente una señora respetable. Y él no era precisamente un caballero a pesar de su educada manera de hablar... Y había hablado de una manera tan refinada en la taberna... ¿Qué estaba pasando allí?


  No debería haberle invitado a entrar. Quizá él podría pensar que en su invitación se escondían otras razones más allá de la simple compasión humana hacia un semejante. No tenía ni idea de qué tipo de hombre era, de qué podría hacer o de qué habría hecho ya.


  El alboroto que ascendía desde la taberna, en el piso de abajo, hizo que las tablas del suelo se estremecieran, dándole a entender en qué peligro potencial se encontraba.


  Aunque chillara, nadie la iba a oír. Echó una mirada furtiva hacia la puerta cerrada y se acercó a ella.


  —¿Tiene usted una toalla? —preguntó él enderezándose.


  Ella se quedó mirándolo, pero al momento le acercó la toalla antes de volver a dar un par de nerviosos pasos atrás. MacNeill se quedó observándola durante un instante, antes de volver a darle la espalda.


  —Imagino que se está comportando como un conejo asustado porque tiene miedo de mí. No tengo ninguna intención de forzarla, señora Blackburn —dijo él mientras se secaba la cara con la toalla, como si las acusaciones de violación fueran algo normal y corriente que pasaba cada día.


  Kate notó que le ardían las mejillas, y de repente se sintió avergonzada.


  Él se volvió de nuevo hacia el lavamanos, acercándose al espejo que pendía por encima de este y estudiando el corte que tenía en la sien. Ella se relajó un poco al ver que no hacía caso de ella y que se dedicaba a frotarse las manos para limpiarse la sangre reseca.


  Viendo su rostro reflejado en el espejo, Kate se dio cuenta de que incluso la expresión de sus ojos había cambiado. Antes eran como puertas que conducían a una brutalidad interior, pero ahora no revelaban nada, ni siquiera un vislumbre del hombre al que pertenecían. Lo único que aún le parecía reconocer en ellos era la belleza de aquellos grandes cristales de un verde esmerilado, que resaltaban bajo unos gruesos mechones de cabello de puntas doradas. Dejó la toalla manchada junto al lavamanos. De su sien todavía manaba sangre.


  —Todavía está sangrando —murmuró ella.


  Él se tocó la herida y luego se miró las enrojecidas puntas de los dedos con aire divertido. Echó una ojeada a su alrededor. No había más toallas a la vista. Ella dudó por un momento, pero instintivamente se agachó para sacar de debajo de la cama el baúl que le había enviado su prima, un pequeño baúl de cuero ornamentado con cierres de cobre.


  Además de los efectos personales de Grace Murdoch, aquel baúl contenía todo el ropero de Kate: tres de los mejores vestidos de su madre, doblados para que cuando llegara al castillo de Parnell no pareciera la pordiosera en la que se había convertido. Sacó con cuidado los vestidos envueltos y los colocó sobre la cama. En el fondo del baúl estaba su ropa interior.


  En otro tiempo aquello había sido el tesoro de una recién casada: prendas confeccionadas con tela de batista pura, con bordados de seda y acabados con encajes de Bruselas. Hacía mucho tiempo que habían perdido su hermosura, y los encajes habían servido para confeccionar los adornos del uniforme escolar de Charlotte. Lo que quedaba de aquella ropa estaba tan desgastado de tanto haberla lavado, que Kate ya no era capaz ni de recordar su esplendor original. En los hospitales se utilizaban como vendas telas mucho más nuevas que aquellas.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó MacNeill.


  —No puede ir usted por ahí sangrando de esa manera —dijo ella mientras rasgaba un viejo camisón por las costuras—. No me parece apropiado. Siéntese.


  Él inclinó la cabeza, y se quedó mirándola con sorpresa, pero se acercó a su lado y se sentó en la única silla que había en la habitación. Kate se colocó detrás de él y continuó haciendo jirones el camisón. Luego, formando con las tiras de tela una compresa, la presionó sobre la herida que tenía en la sien.


  —Sujételo aquí.


  Él colocó las manos encima de la de ella. Como todo el resto de su cuerpo, sus manos eran fuertes y estaban cubiertas de cicatrices, pero aun así poseían un inesperado toque de distinción, con unos dedos finos y elegantes, y unas muñecas recias pero delgadas. Ella tiró apresuradamente de su mano para liberarla de las de él, y empezó a vendarle la cabeza.


  MacNeill se puso a jadear cuando ella le colocó las manos en la cabeza.


  —¿Le hago daño? —preguntó ella.


  —No.


  Posiblemente tenía otras heridas ocultas bajo su espesa mata de despeinado cabello pelirrojo con las puntas doradas. Con dedos cuidadosos, ella exploró su cráneo acercándose aún más a él. Él se quedó completamente quieto, con las manos apoyadas sobre las rodillas y la mirada fija hacia delante.


  Colocada por encima de él, Kate miró hacia abajo. Por entre la abertura del cuello de su camisa pudo vislumbrar el duro plano de su pecho salpicado de vello negro. Un cuerpo varonil. Casi había olvidado ya cómo eran las formas del cuerpo masculino...


  —Ha caído usted muy bajo, querida —dijo él.


  Ella dio un salto hacia atrás sintiéndose culpable, pero él tan solo añadió:


  —Dudo que hace tres años se hubiera dedicado a vendarme la cabeza.


  —¿Eh?


  —Era usted entonces una perfecta dama. Elegante y educada. —Su voz se convirtió en un suave susurro—. La cosa más inmaculada que jamás había visto.


  Kate se puso rígida, incómoda por aquella confesión.


  —Si ahora no le parezco tan inmaculada es solo porque llevo bastante tiempo de viaje —dijo ella.


  Él rió emitiendo un sonido que la desconcertó por completo. Le pareció que las palabras de él podían tener un doble sentido. ¿Acaso insinuaba que haber caído tan bajo en cuanto a su situación económica implicada una igual caída en su moralidad? Más de un hombre había cometido el mismo error y había recibido un buen bofetón en la cara como respuesta. Por mucho que se hubiera convertido en una criatura andrajosa y en declive, todavía seguía guiándose por ciertas rígidas reglas sociales. No parecía que Kit MacNeill se comportara siguiendo ninguna norma. Pero sí parecía un tipo que necesitaba que le cantaran las cuarenta.


  Ella carraspeó.


  —Está usted en lo cierto, hace tres años le habría enviado a la cocina y habría pedido al mayordomo que le atendiera. Es cierto que ya no tengo ni mayordomo ni cocina, pero eso no quiere decir que haya caído tan bajo como para no saber lo que es la obligación y la gratitud, especialmente en lo que se refiere a alguien que es aún más desafortunado que una misma. Y espero tenerlo siempre en cuenta.


  Un nuevo destello de deleite iluminó el austero semblante de MacNeill.


  —Entonces tenía yo razón. Y por supuesto sé que habría actuado usted siempre de la manera apropiada. Qué afortunado soy de que no haya olvidado sus buenos modales.


  —Lo dice usted como si hubiera algo sospechoso en la buena conducta, señor MacNeill —le replicó ella con un tono de voz altanero, mientras desgarraba con los dientes otro jirón de tela de batista—. Por lo que he visto en el mundo, comportarse de la manera que prescribe la buena educación es una agradable alternativa a comportarse siguiendo los impulsos y las tendencias violentas.


  Mientras decía eso no se molestó en mirarlo. No era necesario. Era suficientemente claro lo que quería insinuar.


  La temeridad de sus palabras la dejó sorprendida. Debería haber seguido agarrada a su miedo. La incuestionable creencia en su propia invulnerabilidad era otro vestigio de una vida que había acabado mucho tiempo atrás. Y ahí tenía otro apartado para su libro: «Para ser una pobre digna, una dama tiene que recordar en todo momento que no pertenece ya a un grupo social en el que la seguridad de las mujeres, si no ya su bienestar, está garantizada».


  —No pretendía ser ingrata con usted —añadió Kate con voz nerviosa.


  —No lo ha sido en absoluto —replicó él—. Al contrario, me siento en deuda con usted por su lección de buenos modales.


  Ella no necesitaba su agradecimiento. Lo que quería era que se marchara. La estaba molestando. La estaba asustando. Pero tiempo atrás había leído en algún libro que uno no debe demostrar nunca su miedo a los animales peligrosos.


  —Supongo que la herida dejará de sangrar ahora —dijo ella—. Gracias por lo que hizo por aquel muchacho. —Kate dio un paso atrás indicándole que ya podía marcharse. Pero él no se movió del sitio—. Y ahora, permítame que me despida de usted.


  Pero él seguía sin moverse.


  —Lamento que mi comportamiento la haya dejado desamparada.


  —Su comportamiento ha sido muy valiente. —Ella recogió los pedazos de tela rota y se quedó mirándolo con una sonrisa en los labios, que esperaba pareciera tranquila y desdeñosa—. Cualquier inconveniente que haya provocado debe sopesarse en relación con los bienes que ha reportado.


  —Tampoco me he arriesgado tanto —dijo él.


  —No estoy de acuerdo con usted. Dougal tenía un cuchillo. Lo he visto. Su comportamiento ha sido de lo más heroico.


  Esta vez, Kate dio unos cuantos pasos hasta la puerta y apoyó la mano en el pomo, dispuesta a abrirla.


  —Y usted, si no recuerdo mal, no tiene ninguna necesidad de héroes —murmuró él.


  Ante el silencio de Kate, él se encogió de hombros como quitándole importancia tanto al cuchillo de Dougal como a las potenciales consecuencias de aquella pelea sin importancia. ¿Por qué seguía todavía sentado allí?


  —Al menos debería permitirme que le alquile un coche para que la lleve a... ¿York? —dijo alzando una ceja con gesto inquisitivo.


  —No.


  —¿He de suponer que el «comportamiento apropiado» no le permite aceptar dinero de mí?


  —No me dirijo a York. Voy exactamente en la dirección contraria.


  Y lo decía en serio. Era cierto que no le quedaba dinero, pero estaba segura de que el cuñado de Grace, el marqués, se haría cargo de todos los gastos en cuanto llegara. Ya le había enviado antes un carruaje para que la recogiera. Y aquel viaje lo estaba haciendo en su nombre. Bueno, de alguna manera en su nombre. O supuestamente en su nombre...


  La mirada de MacNeill la recorrió de los pies a la cabeza, sin pasar por alto el revelador desgaste de su falda de tres volantes o el gastado cuero de sus obsoletos zapatos.


  —Y sin cochero, ¿piensa usted que se las podrá arreglar para llegar a donde se dirige?


  —Sí, estoy segura de ello.


  —Lamento tener que defraudarla —añadió él—. Aquí no hay ninguna hostería con coches de alquiler, señora Blackburn. Estas tierras son guaridas de ladrones y salteadores de caminos.


  —Lo dice como si los conociera usted muy bien —puntualizó ella.


  —Y también conozco a otros cientos que son tan malos como esos —replicó él amablemente.


  A Kate no le importaba cuántas guaridas de iniquidad había frecuentado aquel hombre. Él no sabía cuál era su situación. No sabía lo que estaba arriesgando, ni lo que podría llegar a conseguir. Él no era capaz de entender que con ese viaje ella quizá podría recuperar —si era capaz de manejar la situación de manera favorable para ella— su antigua vida perdida. Y también la de sus hermanas.


  —Su seguridad está en peligro —dijo él—. Y yo no puedo, en buena conciencia, dejarla marchar; especialmente cuando han sido mis actos los que la han colocado en esta difícil circunstancia.


  —Eso no es de su incumbencia —replicó ella tratando de imprimir a cada palabra el tono altanero de una orden.


  Él esbozó una leve sonrisa de satisfacción.


  —Pero, mi querida señora Blackburn, hace solo un momento me estaba usted instruyendo acerca de lo importante que es el comportamiento civilizado, que es lo que diferencia a los hombres de tipos como, digamos, los exaltados escoceses. No puede usted arrogarse un comportamiento educado y negarme a mí que haga lo propio.


  Ella se sonrojó. Su estrategia estaba siendo muy diestra.


  —Está usted perdiendo su tiempo intentando convencerme de que regrese. Voy a ir hacia el norte, a Clyth, y desde allí al castillo de Parnell. Y así será, a menos que pretenda usted utilizar la fuerza física para evitarlo, señor MacNeill —le soltó ella de una forma temeraria.


  La sonrisa de él se hizo más amable, como si ella acabara de decirle algo especialmente gracioso.


  —Mi querida señora, míreme.


  Con una elegancia letal, él se levantó de la silla y dejó caer los brazos a sus costados. Sus músculos se movieron bajo la piel bronceada. Su camisa estaba manchada de sangre. La base de su cuello estaba todavía mojada por el sudor. Todo en aquel hombre tenía una apariencia incivilizada, desgarradora y peligrosa.


  —¿Tiene usted alguna duda de que sería capaz de hacer algo así?


  —Yo creo que... —contestó ella bajando el tono de voz—, por el deber que en otro tiempo insistió que le unía a mi familia, no deseará usted causarme ningún inconveniente.


  Él tensó todo su cuerpo. Una sonrisa afilada se dibujó en su rostro.


  —Eso ha sido un golpe certero. Merece mi elogio. Pero ahora me ha colocado usted en la difícil situación de o bien importunarla o bien dejarla seguir su camino a pesar de los peligros que pueda correr.


  —Esto no tiene nada que ver con usted. Olvide que nos hemos encontrado si eso va a causarle problemas de conciencia.


  —Me temo que poseo una excelente memoria. Ya le dije una vez que siento el estar en deuda con usted como una carga. Y yo pago todas las deudas que he contraído, señora —dijo él—. De manera que dígame, mi pequeña y taciturna institutriz, ¿qué es lo que las normas de la buena sociedad dictan que haga?


  Ella abrió la puerta.


  —Sin lugar a dudas, no debe usted molestar a una dama, sin importar qué problemas de conciencia pueda eso causarle. Y ahora, me gustaría retirarme a descansar. Una vez más, gracias por haber salvado a aquel muchacho. Y una vez más, adiós.


  Él avanzó hacia la puerta con sospechosa obediencia. Pero al llegar a su lado, la agarró y la volvió a cerrar. Y la mantuvo así, apoyando firmemente las palmas de las manos contra la pared. Los músculos de sus bíceps se hincharon muy cerca de las mejillas de Kate, pero ella no retrocedió ni un paso.


  —¿Dónde va a encontrar a otro cochero?


  —Tendré que preguntarle al posadero —contestó ella con exasperación—. Seguramente conocerá a alguien que pueda conducir mi carruaje.


  —Para conseguir que alguien la lleve al norte, en esta época del año, tendrá que desprenderse usted de un buen puñado de oro. —Él se quedó mirándola inquisitivamente—. Y no creo que tenga usted un buen puñado de oro, ¿no es así?


  No tenía ningún sentido negar la evidencia.


  —No.


  —Entonces, ¿ese cochero, que se supone que va a encontrar, la llevará al norte con la promesa de qué? ¿Por su cara bonita?


  —No es preciso que se burle usted de mí —dijo ella—. Le aseguraré que el marqués de Parnell le compensará con creces en cuanto lleguemos a nuestro destino.


  —¿Y cree usted que eso será suficiente para persuadir a su anónimo y aguerrido cochero?


  —No veo por qué no iba a ser así.


  —Pues yo sí. Porque a esa gente se le lleva prometiendo cosas toda la vida, señora Blackburn. Rentas bajas por parte de propietarios absentistas, leyes que protejan sus pocos derechos, un salario más alto por sus duros días de trabajo y la protección de los tribunales. Y ninguna de esas promesas se ha cumplido. Los escoceses estamos ya hartos de promesas, señora Blackburn. Incluso viniendo de muchachas tan hermosas como usted. O más bien, especialmente de las que vienen de muchachas tan hermosas como usted.


  —¡Pero yo no estoy mintiendo!


  —Eso no importa. Aquí nadie la conoce, excepto yo.


  Por algún motivo, aquella manera de hablar, tan seguro de sí mismo, hizo que a ella se le detuviera el aire en los pulmones.


  —Usted no me conoce. No sabe usted nada de mí.


  Ella tiró de su brazo, pero él la agarró por la muñeca haciéndola darse media vuelta hasta quedar cara a cara.


  Luego MacNeill tiró de ella acercándola hacia sí, pero ella se echó hacia atrás con fuerza. Nunca antes le había puesto alguien las manos encima de aquella manera, de una manera que expresaba violencia, fuerza y una fácil demostración de completo control físico. Sin poder evitarlo, la sangre empezó a bombear con rapidez por sus venas, subiéndole por el cuello y palpitándole en las sienes con una sensación de pánico.


  —¡Escúcheme! —le dijo él haciendo caso omiso al miedo que ella sentía—. Incluso aunque sea capaz de encontrar a alguien que acepte los términos de su propuesta, ¿se ha parado a pensar de qué tipo de hombre podría tratarse? ¿Sabe lo que podría pasar dentro de un par dé días, cuando estén los dos solos en medio del camino? Su último cochero fue contratado por una agencia, y ya ha visto cuánto se podía confiar en él. Cualquier persona que pudiera encontrar, dispuesta a llevarla hacia el norte, no estaría provista de ninguna recomendación.


  Al final Kate consiguió liberarse de sus manos; o más bien, él la soltó de una manera tan brusca que ella cayó hacia atrás, golpeándose la espalda contra la pared. MacNeill avanzó hacia ella de una manera veloz y amenazante, cortándole la retirada.


  —Imagínese que desaparece usted. —Sus hermosos ojos se posaron sobre ella como si fueran los de un depredador capaz de lanzarse sobre una presa solo por placer. A Kate le dio un vuelco el corazón—. ¿Quién la encontraría? ¿Quién se preocuparía siquiera de buscarla?


  Él se abalanzó sobre ella colocando un fornido antebrazo en la pared, justo por encima de su cabeza, y encajonándola con el cuerpo. Ella se volvió apretando la cara contra el muro. Las puntas de los dedos de él reposaban muy cerca de su sien. Si se movía, sus dedos llegarían a rozarla. El pánico corrió por sus venas como si fuera una droga potente. La mirada de MacNeill se deslizó lánguidamente por el rostro de Kate, y se detuvo al final sobre sus labios. Ella cerró los ojos temblando de miedo.


  —¿Quién sabrá dónde preguntar o a quién preguntar por su paradero?


  En aquel momento él podía hacer con ella lo que quisiera, allí mismo, y nadie le podría detener. Y ahí estaba la cuestión: si allí se sentía tan vulnerable, ¿Cuánto mayores no serían los riesgos que podría correr por aquellos caminos? Lo entendía. Y estaba de acuerdo con él. Pero eso no era lo importante.


  Durante años había estado buscando una manera de escapar de sus actuales circunstancias. Y aquella era la primera vez que vislumbraba una forma de conseguirlo. Por muy alto que fuera el riesgo, y por mucho miedo que tuviera, aquello no era suficiente para hacerla retroceder. No ahora.


  —Tengo que ir—dijo Kate abriendo mucho los ojos.


  —¿Por qué?


  Ella pensaba que la lección que él pretendía darle había acabado, pero aparentemente no era así, puesto que seguía mirándole la boca, como si estuviera fascinado por la manera en que aquel órgano formaba las palabras.


  —¿Recuerda a mi prima Grace?


  —Sí.


  —Se casó con el hermano pequeño del marqués de Parnell, Charles. Vivía con su familia, en un castillo cerca de Clyth. —Las palabras le salieron como un torrente—. Hace unos meses, Grace me escribió una carta diciéndome que ella y Charles se iban a trasladar a Londres. —Lanzó una mirada de soslayo al rostro enjuto de MacNeill—. También me envió un baúl lleno de efectos personales, cosas de poco valor económico, que me pidió que le guardara hasta su llegada. —Señaló hacia el baúl abierto. En la capa superior podían verse un telescopio, algunos libros y un sencillo escritorio de viaje—. Poco después nos llegó la noticia de que Grace y Charles habían muerto en el mar.


  El marqués está muy afligido y me ha escrito pidiéndome que, por razones sentimentales, le devolviera esas pertenencias. Le prometí que se las llevaría en persona.


  —Muy bien, señora Blackburn, veo que está usted llena de buenas intenciones —dijo MacNeill con ironía. Luego le apartó con un dedo un mechón de cabello que le caía sobre la boca—. Pero estoy seguro de que Su Excelencia podrá pasar el invierno sin las baratijas de su hermano.


  La estaba obligando a confesar cosas que no tenía ningunas ganas de compartir con él. Kate miró hacia otro lado.


  —El marqués y yo... nos conocimos hace unos años. Creo que me tiene aprecio —dijo ella, renunciando al orgullo en favor de la necesidad—. Espero que, en su aflicción y en honor a nuestro mutuo... respeto, pueda sugerirle que se convierta en el benefactor de mi familia. Somos los últimos parientes vivos de Grace.


  MacNeill se rió.


  —¿Los parientes pobres? Eso no encaja muy bien con usted, señora Blackburn.


  —Mucho menos encaja la privación.


  Kate movió la cabeza de un lado a otro. ¿Quién se creía que era para juzgarla? Mucha gente vive de la ayuda de otros familiares más afortunados que ellos. Ella y sus hermanas no iban a ser las primeras.


  Él le mantuvo la mirada un instante antes de arrugar los labios, como dándole la razón de manera callada.


  —La primavera será una época perfectamente apropiada para su misión.


  —No tendré los medios para hacer este viaje en primavera.


  —Yo tengo los medios.


  Abruptamente, él se apartó de la pared y dejó caer el brazo a un costado como si hubiera perdido el interés en seguir jugando con ella. Ya la había convencido. En su fuero interno, él creía que habían llegado a un acuerdo. La mandaría de vuelta a York y la proveería con el dinero suficiente para que pudiera alquilar un coche que la llevara a su destino la primavera siguiente. De esa manera habría pagado la deuda que tenía con aquella familia. Pero en primavera sería demasiado tarde. Ella necesitaba la ayuda del marqués de inmediato.


  —¿Y tiene usted los medios para mantenernos durante todo el invierno? ¿Para pagar las facturas del colegio de Charlotte? ¿Para comprarle vestidos?


  Ella tenía demasiado orgullo para decirle que los vestidos no eran en absoluto el más urgente de sus problemas. Su mirada se pasó de manera insinuante por el pelo descuidado, la camisa rota y las botas gastadas de él.


  Él le devolvió una mirada dura e irónica.


  —No había imaginado que la situación fuera tan desesperada...


  —Señor MacNeill, yo no estaría aquí, pasando la noche en un lugar como este, si no considerara que mi situación es «desesperada» —dijo ella—. Durante los últimos años se han cruzado en mi camino muy pocas oportunidades. Y no puedo permitirme ningún retraso para hacer algo. La próxima primavera la pena del marqués podría haber remitido, seguramente incluso se habrá olvidado de nosotras, y mis heroicos esfuerzos por devolverle las pertenencias de su hermano ya no tendrían el efecto deseado. Ni serían merecedores de una recompensa.


  —Es usted una persona muy calculadora. Dígame, ¿se trata también de una característica de las... clases pudientes?


  —Yo soy lo que las circunstancias demandan de mí —dijo ella. ¿Cómo podía entenderlo él? Él tenía dinero, fuerza y muy pocas obligaciones, excepto la que sentía que debía satisfacer desesperadamente con su familia—. Y en este momento las circunstancias necesitan que actúe. Debo confiar en el buen juicio del mesonero para que me encuentre un cochero. No tengo otra elección.


  —Sí, la tiene—dijo él—. Yo la llevaré.


  —¡No!


  Aquella palabra salió de sus labios como la erupción de un volcán.


  El frunció los labios.


  —¿Qué hay de malo, señora Blackburn? ¿Es que no confía en mí?


  —No.


  Él se rió sin una pizca de amargura.


  —Inteligente, pero innecesario. No pienso hacerle daño. Aunque tengo pocas cosas, aprecio las pocas que tengo: mi palabra, mi honor y mi independencia. La primera puedo mantenerla porque tengo las habilidades y la fuerza necesarias para hacerlo; la segunda, porque tengo el deseo de hacerlo; y la tercera, porque no estoy atado a ningún hombre o mujer excepto a aquellos con los que estoy en deuda. Y entre ese pequeño número de personas, la que está por encima de todas es su familia.


  Ella se quedó observando su semblante severo, intentando reflexionar. No estaba loca. Posiblemente aquel hombre era su única oportunidad real de llegar hasta el castillo de Parnell. No tenía ningunas ganas de echarse al camino con cualquier extraño, especialmente en las condiciones que MacNeill le había esbozado sucintamente. Pero aquel hombre la asustaba. Instintivamente sentía que él podría llegar a causarle un gran dolor, y Kate siempre confiaba en sus instintos.


  —No.


  Él apretó los puños y ella se echó hacia atrás de un salto, recordando la ira que había visto caer sobre Dougal y sus compinches. Con paso lento, MacNeill se apartó de ella.


  —Puede que tenga razón —dijo él con voz ronca—. Dios sabrá. Quizá tenga usted razón.


  Entonces, mientras ella lo miraba sorprendida, él se hincó de rodillas y bajó la cabeza cruzando uno de los brazos sobre el pecho, con el puño apretado sobre el corazón. La titubeante luz del candelabro brilló sobre su oscuro cabello pelirrojo y dorado.


  —Katherine Blackburn, juro solemnemente servirla. Comprometo mis brazos y mi espada, mi aliento y mi sangre a este servicio. —Su voz vibraba con intensidad— Pida lo que me pida, estaré dispuesto a hacerlo; necesite lo que necesite, yo se lo proveeré. Solo ante Dios, y no ante los hombres, me comprometo a servirla fielmente.


  Luego alzó la cara hacia ella.


  —Son hermosas estas palabras, ¿no le parece? Unas palabras por las que moriría antes que traicionarlas.


  Había pronunciado aquella última frase en un tono de voz tan bajo que Kate no estaba segura de haberle entendido bien. Pero ahora estaba hablando de nuevo, y sus pálidos ojos brillaban.


  —Este es mi país. Conozco estas montañas y estos ríos. Sé dónde encontrar refugio y cuáles son los lugares peligrosos. Conozco los caprichos del tiempo por cómo sopla el viento salvaje. Y conozco senderos que pueden llevarnos a nuestro destino sin tener que transitar por caminos peligrosos. Le dije una vez que esperaría cuanto fuera necesario para cumplir la promesa que les hice. Y he esperado mucho tiempo. Lealmente. Usted puede liberarme del peso de mi carga y viajar a salvo hasta Clyth. Déjeme hacer esto por usted.


  Ella se sonrojó, impresionada por el fervor que había en su voz. Tres años atrás ya le había sorprendido la franqueza de aquel hombre. Ahora podía oír un eco de aquella sinceridad en su voz. Aquello era una locura, pero seguramente era una locura mayor la otra alternativa que le quedaba: confiarse a un completo desconocido.


  —Sí.


  —Iré a recoger mis cosas. —Se levantó del suelo con una elegancia felina, volviendo a adoptar su actitud fría una vez más. Como si jamás hubiera proferido aquella apasionada promesa—. Saldremos con las primeras luces del alba.


  


  Capítulo 3


  Aceptar las nuevas circunstancias


  


  Kate le tenía miedo. En lugar de su acostumbrada valentía, no había sido capaz de disimular un estremecimiento de aprensión, los indicios de una extraña ansiedad, cada vez que él estaba a su lado.


  Kit MacNeill cruzó a grandes zancadas el patio a oscuras, indiferente a la helada lluvia que caía y al viento que azotaba sus cabellos. Había hecho lo que se le había pedido. Tras haber pasado casi dos años en la India, hacía tres semanas que había desembarcado en la costa de Bristol. Desde allí se había puesto en contacto con el abogado de Londres, a quien el abad tenía que hacer llegar cualquier mensaje que le hubieran podido enviar. No esperaba tener ningún mensaje. Y se había sentido realmente sorprendido el ver la rosa que había llegado a su pensión, pequeña y algo mustia, pero todavía dorada.


  El mensaje que acompañaba a aquella rosa le pedía que escoltara a Kate Blackburn en su viaje hacia el norte de Escocia, explicándole la ruta que ella pensaba seguir y advirtiéndole de que posiblemente Kate no aceptaría su ayuda, de la misma manera que la persona que le había enviado el mensaje le advertía de que no admitiría que lo había hecho. ¿Acaso se trataba de Charlotte? La firma de la nota era borrosa, y quien se la había enviado le pedía que hiciera creer a Kate que se había encontrado con ella por casualidad. Por supuesto, él había seguido las instrucciones al pie de la letra. No tenía otra elección. Había dado su palabra.


  Pero eso no había evitado que se sintiera molesto por aquella interferencia en su vida, y por el tiempo que iba a perder escoltando a una hermosa joven hasta la casa de su posible futuro marido. Después de muchos años, había decidido regresar a Inglaterra con un objetivo, y ahora ese objetivo sufría un nuevo retraso.


  Había pasado tres años intentando olvidar que en otro tiempo había tenido «hermanos», una familia sustituta a la que había amado, en la que había creído y a la que había sido completamente leal. Había pasado los mismos tres años tratando de olvidar el pasado. Pero no había podido conseguirlo. Solo le quedaba una manera de poder seguir avanzando, encontrar al hombre que le había traicionado—probablemente uno de aquellos que se llamaban a sí mismos hermanos— y había estado a punto de llevarle a la muerte en una prisión francesa. Pero ahora... Su mirada serena se clavó en la puerta de la posada. Primero estaba el asunto de Kate Blackburn.


  De manera que ella le tenía miedo. Bien. Una mujer asustada era precisamente lo que esperaba encontrar. Y eso haría mucho más corta su estancia allí. Él siempre hacía lo que mejor se acomodaba a sus propósitos.


  Pero entonces ¿por qué no podía quitarse de la cabeza la imagen de aquella mujer, pálida y afligida, mientras observaba la pelea en la taberna? ¿Y qué? Había echado una ojeada a un mundo en el que la gente se pega y sangra. Su mundo. Podía imaginar el terror que ella hubiera sentido de imaginar algunas de las cosas que él había presenciado —o incluso hecho— durante los últimos tres años. La vida de soldado no es precisamente algo hermoso de contemplar.


  Pero la verdad es que ella no estaba completamente asustada e impresionada. Era una mujer valiente. Sus labios se curvaron en una involuntaria sonrisa al recordar la manera en que ella había tratado de intimidarle. Lo había mirado de arriba abajo con su pequeña nariz insolentemente levantada, como si fuera una diosa de las alturas condenada a vivir entre humanos, y actuando como si estuviera viviendo todavía en la más elegante y moderna mansión de York y pudiera, con solo una mirada, hacer que sus subordinados cumplieran sus órdenes.


  Bueno, en York él se había sentido inferior a ella. Pero no allí.


  Allí casi lo era ella. Aunque era cierto que Kate había bajado un montón de peldaños en la escala social, eso apenas había mermado la seguridad que tenía en sí misma, como si hubiera nacido siendo mejor que el resto del mundo y nada pudiera borrar el recuerdo que tenía de ese hecho. Maldita sea, pero mirándola cualquiera podría creer que su aplomo, la grandeza que todavía brillaba en sus ojos e incluso la engreída manera que tenía de alzar la barbilla eran realmente algo que una persona solo podía poseer de nacimiento. Su sentimiento de superioridad era tan parte de ella como lo diabólico formaba parte de su propio carácter. O eso le habían dicho los monjes. Lo que significaba, sencillamente, que nada había más diferente de él que aquella Kate Blackburn.


  Lástima que aquel conocimiento no pudiera evitar que su cuerpo se pusiera tenso de deseo cuando estaba cerca de ella.


  Entró en el establo y se acercó al pesebre en el que estaba su caballo, Doran. Se sacó la camisa rota por la cabeza y se quitó la compresa que se había colocado en el costado, sobre la herida que le había hecho uno de los compinches de Dougal. La tiró al suelo. Gracias a Dios, ella no había visto aquella herida, pues de lo contrario ahora estaría todavía en su habitación, teniendo que soportar que ella lo tocara en una parte todavía más íntima de su cuerpo.


  Abrió su alforja de cuero y extrajo de ella una de las dos camisas que todavía le quedaban; se la puso, volvió a cerrar la alforja y luego se dirigió a la puerta trasera del establo. Desde allí podía ver la luz de la ventana de la habitación de Kate. No podía echarse a dormir, porque había prometido protegerla y nada podía hacer que desatendiera esa promesa.


  Una sombra oscura cruzó por el marco de la ventana de la habitación. Era Kate.


  Trató de hacer caso omiso a la aceleración de su pulso, pero no pudo negar que había sucedido; ya había tenido suficientes sobresaltos por aquel día. Sin embargo, se permitió que la imagen de ella se formara en su mente para elucubrar acerca de lo que realmente no podía permitirse hacer.


  El tiempo había pulido la fresca juventud de Kate, revelando los duros y delicados huesos de un rostro más anguloso que redondo. Unas manchas moradas rodeaban ahora sus ojos como una fina sombra de ónice. Solo su boca, afelpada y mullida, vulnerable y delicada, seguía pareciéndole la misma de siempre. ¿Y por qué no? Había soñado con aquellos dulces labios en muchas ocasiones y en los lugares más terribles.


  Salió silenciosamente por la puerta principal del establo levantando la cara hacia la helada lluvia, tratando de enfriar así el calor en aumento que le producían aquellos pensamientos.


  —Nunca había visto a un hombre tan valiente —oyó que le decía una voz femenina.


  Kit miró por encima del hombro y vio a una muchacha de pie, en el umbral de la puerta del establo. La había podido oler antes incluso de llegar a verla, un aroma de tierra, musgo y deseo.


  —Todos están hablando de eso. De cómo tomaste entre tus brazos a la desvanecida dama y la llevaste escaleras arriba hasta su habitación. Piensan que todavía estas allí —hizo una pausa que acompañó con una mueca lasciva—, dándole calor en la fría noche.


  —Pues están equivocados.


  —Ya lo veo. —Ella se acercó más a él mientras se humedecía los labios con la lengua—. Yo diría que esa capa que llevas es escocesa. ¿De dónde eres?


  —De ninguna parte.


  Ella sonrió con coquetería.


  —Entonces ¿de dónde vienes? Estoy segura de que acabas de volver de algún lugar muy lejano.


  —¿Qué quieres de mí, chica?


  Pero él lo sabía perfectamente: unas cuantas horas de olvido o unas pocas monedas para comprar licor o una noche de lujuria con un salvaje de aspecto escocés que la aliviaran del aburrimiento. Las muchachas que seguían a los soldados de campamento en campamento, e incluso algunas de las mujeres de los oficiales, habían querido lo mismo de él. Por la noche, en la oscuridad, las líneas que separan a los caballeros de los tipos comunes, a los ricos de los pobres, se difuminan. El deseo entonces es solo deseo.


  La muchacha se rió ante su pregunta, pero no contestó nada.


  —Pareces una persona educada, aunque vengas de las montañas. La mitad de los montañeses ya están domesticados. Como tú. —Su mirada se deslizó hacia la ventana—. Muchos se van hacia el sur y allí se acaba su historia. Pero he visto a algunos dirigiéndose de vuelta a las montañas, a los Highlands, después de que el mundo los hubiera herido o porque no les había gustado lo que han visto allí. ¿Qué pasa luego con ellos? Eso es lo que me gustaría saber. Ya no encajan en este mundo, pero tampoco encajan en ese otro mundo del que huyen.


  —¿De veras? —murmuró él.


  —Hablas mucho mejor que cualquiera de los que he visto por aquí, eso te lo puedo asegurar; pero aunque seas una persona educada, no puedes ocultar lo que eres.


  —¿Y qué soy?


  —Un montañés —dijo ella como si le sorprendiera tener que decírselo—. Un incivilizado. —Se acercó más a él—. Un sin hogar. —Se humedeció de nuevo los labios—. Un sinvergüenza pendenciero.


  La muchacha se puso de puntillas y le pasó la lengua por el cuello hasta la punta de la barbilla.


  —Y ese es precisamente el tipo de hombre que me muero de ganas por tener.


  Cuando vio que él no respondía, sonrió de manera disoluta.


  —¿Acaso la estás esperando a ella? —preguntó con incredulidad ladeando la cabeza hacia la taberna—. Creo que estás perdiendo el tiempo. Esa mujer está muy por encima de ti. Allí arriba, subida en su nube. Pero yo estoy aquí. Y sé cómo complacer a un hombre como tú, de una manera que una mujer como ella no sería capaz de imaginar.


  Él apenas la estaba escuchando; su mirada estaba fija en la ventana de Kate.


  —¡Oh!


  Ella le echó los brazos al cuello y le mordisqueó un hombro. Él cerró los ojos y al momento vio una reluciente cabellera negra que caía sobre su cara, y unos ojos tan negros como la medianoche, y una dulce y suave boca. Abrió los ojos de golpe. Estaba a punto de perder la maldita cabeza.


  —Vuelve a la taberna —dijo él deshaciéndose del abrazo de la muchacha, mientras ella no dejaba de mirarlo a los ojos.


  —Me parece de tontos decir que no a lo que se le ofrece a uno gratis. ¿Por qué? —preguntó ella.


  Él le contestó con una sonrisa torcida.


  —Creo que hoy no estoy de humor para eso.


  


  


  Abadía de St. Bride, Highlands, Escocia, 1789


  —No es un demonio. —El chico con rostro inteligente y ojos azules se metió entre el círculo de los que rodeaban a Kit. El muchacho que había intentando quitarle la galleta yacía en el suelo, hecho una bola a los pies de Kit.


  —Pues entonces es un vástago del diablo, Douglas —dijo uno de los otros chicos. Kit era demasiado nuevo allí para conocer los nombres de todos—. O un cachorro de lobo. He oído a los hermanos hablando de él. Dicen que nació endemoniado.


  Kit miró a su alrededor y se mofó de ellos como si fuera un campeón despreciado:


  —Esos tipos ven maldad en todas partes. No son más que una pandilla de curas —concluyó con una lógica, aplastante.


  —Yo digo que con esos ojos azules tiene un pinta endiablada —opinó otro de los chicos que hacían corro—. No es natural.


  ¿Cuántas veces durante los años de su infancia había oído Kit aquello? Alzó los puños esperando a que llegaran los puñetazos que siempre solían seguir a aquellas palabras.


  —Y tú pareces estúpido, Angus. —Un chico alto de pelo negro, quizá un año mayor que Kit, se abrió camino por entre el corro de muchachos. Kit no había visto nunca un chico tan guapo y elegante, y que además no tuviera ni una pizca de femenino—. Pero lo que no me parece en absoluto poco natural es darme cuenta de lo idiota que eres.


  Douglas sonrió al recién llegado con alivio.


  —Tú sí que sabes hablar, Ramsey Munro.


  Kit se quedó quieto, en guardia, como siempre solía hacer en situaciones como esa. Como cuando su madre desaparecía durante días, yendo de pueblo en pueblo; como cuando los chicos de la taberna jugaban con él como si fuera un gracioso perro faldero; como cuando los hombres con los que salía su madre lo abofeteaban y le decían que esperara en el callejón, o en el establo, o en cualquier parte donde no tuvieran que verlo.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó el muchacho moreno. Aunque se veía claramente que era escocés, hablaba con un extraño y monótono acento.


  —John pensaba que el nuevo chico ya había comido suficiente, de modo que le quitó la galleta —le explicó Douglas—. Pero el chico no parecía estar de acuerdo con él. Y ahora algunos de los otros están pensando que es cosa del diablo que un tipo con la mitad de peso y altura que John haya podido golpearle de esa manera.


  —Eres un cerdo, John —dijo Ramsey Munro con animosidad, dándole una patada al chico con la sucia punta de su zapato. John se sentó y se limpió los mocos que le caían de la nariz—. Y un glotón. ¿Es que no has aprendido la lección del abad sobre los siete pecados capitales?


  —Y en cuanto a este chico que le ha dado un escarmiento a John —continuó diciendo Ramsey—, solo era cuestión de tiempo que alguien descubriera que John no es más que un matón a medias, y la otra mitad son fanfarronadas.


  —Pero este muchacho está endemoniado, y sus ojos dan miedo; son tan ardientes como el fuego del infierno y a la vez tan fríos como las aguas del mar del Norte. Y no me parece natural la manera en que se nos queda mirando —dijo una voz nueva.


  La mayoría de las veces tampoco a su madre le gustaba la forma en que miraba. Pero a pesar de eso, muchas veces le había agarrado la mandíbula con sus largos dedos y se lo había quedado mirando a los ojos, hasta que los de su madre habían empezado a llenarse de lágrimas. Luego lo echaba a un lado y desaparecía. La última vez ya no volvió.


  Luego, una mañana, había aparecido un rollizo monje llamado Fidelis; y después de pagarle una moneda a la vieja bruja que le alquilaba una cama a su madre, había conducido a Kit hasta un carro y se lo había llevado con él. Una semana más tarde habían llegado allí, a los profundos Highlands escoceses, a un lugar llamado St. Bride, donde se había encontrado con otra docena de chicos, la mayoría de ellos tan alejados de Dios como el propio Kit. Aunque entonces los otros parecieron estar un poco más cerca de Dios.


  Debería haber escapado de allí, pero St. Bride estaba tan en medio de ninguna parte como ningún otro sitio podía estarlo. Además, le gustaban las montañas y el aroma de los pinos; y la pureza del aire y los colores del cielo. Y por supuesto que le encantaba el pan fresco que le daban cada mañana y las galletas y el queso que le ofrecían cada tarde.


  Kit miró hacia abajo, a John, sabiendo con certeza que no le había hecho ni de lejos tanto daño al chico como el daño que estaban a punto de hacerle a él sus amigos. Así eran las cosas allí. Pero le parecía que, después de todo, no tendría lugar la pelea porque ese Douglas —en quien incluso Kit reconocía que tenía un aura de autoridad que lo convertía en jefe— y el moreno Ramsey Munro se habían metido por medio.


  Pero... ¿por qué?


  —Levántate, John. Creo que solo estás herido en tu orgullo. —Douglas ofreció una mano a John y ayudó al chico gordo a ponerse de pie. John se levantó mientras le lanzaba una huraña mirada a Kit.


  —Y no mires mal a nuestro chico. —Douglas se dio la vuelta dirigiéndose a Kit—. ¿Cómo te llamas, chico?


  —Christian MacNeill.


  —¿MacNeill, eh? ¿Habéis oído, chicos? ¿Y lleva una capa escocesa? —dijo Douglas mirando a Kit de arriba abajo—. Porque eso es una capa escocesa, ¿no? Aunque no es fácil darse cuenta, con la de mugre que tiene.


  —Sí, es una capa escocesa —dijo Kit bruscamente.


  Su madre se la había dado hacía unos años, cuando fue a recogerlo a un monasterio en Glasgow donde lo había dejado una temporada. No le había dicho nada de aquella capa, excepto que era suya, y solo suya, y que no había nada mejor para protegerse del frío.


  —¡Aja! O sea que no es más que un mocoso montañés —les dijo Douglas al grupo con entusiasmo-—. Recuerdo haber visto este tipo de capas antes. Pertenece a un antiguo clan secreto. ¡Christian MacNeill podría ser uno de sus príncipes!


  Ramsey se acercó a Kit y le habló en voz baja, mientras Douglas se dirigía al corro de chicos intentando hacer que se calmaran.


  —Será mejor que te andes con cuidado con John, Christian... —Hizo una pausa—. Chico, me parece que ese es un nombre que no te pega en absoluto. Deberemos encontrarte otro.


  —Suelen llamarme Kit.


  —¿Kit? ¿Cómo «instrumento»? ¿No serás un instrumento del demonio? —preguntó Ramsey alzando una ceja interrogativa, pero con una ironía tan obvia en la mirada que Kit no se cortó a la hora de contestarle.


  —A veces sí—admitió.


  —¡Tú! ¡El chico nuevo! —Una voz de barítono les llegó desde la abovedada entrada al claustro.


  El hermano Fidelis, cien kilos de benévolo secuestrador de niños, se acercó a ellos arrastrando la gravilla bajo los pies, con su oscuro hábito revoloteando alrededor de sus robustas pantorrillas. Los chicos que rodeaban a Kit salieron corriendo al instante al ver que se acercaba, pero el monje no les hizo caso.


  —¡Lo he visto todo! He visto cómo golpeabas a uno de los muchachos. ¡Eso está muy mal! Y no voy a permitir ese tipo de comportamiento aquí. ¿Lo entiendes? —dijo el hermano Fidelis apuntando con uno de sus regordetes dedos directamente a la nariz de Kit.


  —No habría sido culpa suya —intervino Douglas.


  —Se dice «no ha sido», no «no habría sido» —le corrigió el hermano Fidelis.


  —John quería quitarle una galleta —añadió Ramsey.


  Fidelis se sorbió la nariz mirando de reojo a Kit con recelo.


  —Pegar a un hermano es un pecado.


  —Él no era mi hermano —declaró Kit de manera terminante.


  Kit no tenía familia. Y ahora que su madre se había marchado, estaba solo en el mundo. Y además, ya le parecía bien que así fuera.


  —«No es», y aquí todos somos hermanos. Todos nosotros. Así es como conseguimos sobrevivir. Sin hermanos, uno está solo. ¿Queréis estar solos durante toda la eternidad?


  Kit se encogió de hombros, Douglas meneó la cabeza con énfasis y Ramsey entornó los ojos ligeramente. Fidelis suspiró.


  —No, no queréis. Pero tenéis que aprender. Y en cuanto a la pelea, si realmente eres un ser maligno, yo no puedo hacer nada por ti. La maldad es algo de lo que tiene que ocuparse el Señor. Sin embargo, sí que puedo hacer algo para que no tengáis tanto tiempo libre. Ven conmigo. —Echó a andar confiando en que los chicos le siguieran.


  Puede que Kit fuera malvado, pero no era un cobarde, de modo que siguió al monje. Apenas unos segundos después, Douglas Stewart y Ramsey Munro se pusieran en marcha siguiéndole los pasos.


  —¿Qué estáis haciendo? —les susurró.


  —Vamos contigo —contestó tranquilamente Douglas.


  —Nunca he visto al hermano Fidelis castigar a nadie y tengo curiosidad —añadió Ramsey.


  El monje los condujo por un camino tortuoso entre los edificios de la decrépita abadía, algunos tan viejos y en ruinas que muchos de los muros casi habían desaparecido con el paso de los años. Rodeó la casa del prior y se dirigió hacia un muro alto por el que trepaban varias parras; allí se detuvo, delante de una puerta de madera, abovedada, y extrajo una enorme llave de un bolsillo interior de su hábito. La colocó en la cerradura, giró la llave y abrió la puerta de un golpe dándose luego la vuelta hacia los tres muchachos. Si le pareció extraño que Ramsey y Douglas hubieran acompañado a Kit, no lo demostró, pero cuando sus pequeños ojos negros como granos de uva miraron por encima de sus cabezas, su boca se arrugó.


  —¡Otra alma a punto de caer! —murmuró señalando hacia un viejo manzano que había un poco más allá—. ¡Tú! ¡Andrew Ross, tú también tienes que venir con nosotros!


  —¿Qué? —preguntó una joven voz desde algún lugar por encima de sus cabezas.


  Kit miró hacia arriba. Por un momento no vio nada. Entonces, algo que se movía entre las ramas superiores le llamó la atención y miró hacia las ramas más altas del viejo árbol. Un par de piernas bronceadas colgaban entre las hojas.


  —¡Baja ahora mismo de ahí, Dand! —gritó el hermano Fidelis con más volumen de voz que enfado.


  Al cabo de un segundo, un muchacho delgado y con el pelo sucio se deslizó hasta el suelo, mirándolos con unos cálidos ojos castaños llenos de inocencia.


  —¡Ven aquí!


  Encogido de miedo, el chico se acercó arrastrando los pies hasta donde estaban ellos.


  —Andrew Ross —le susurró Ramsey a Kit—. Ahora ya hay alguien que estará contento de que estés entre nosotros.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque todo el mundo le llamaba «el instrumento del diablo» —dijo Ramsey ofreciéndole una reluciente sonrisa—. Hasta hoy.


  —¡Yo no he hecho nada! —dijo el muchacho moreno manteniendo las manos separadas del cuerpo como para dar fe de que decía la verdad.


  —Pero lo harás —se burló de él el hermano Fidelis—. Ven con nosotros. —El monje cruzó la puerta—. Y ahora no os apartéis del camino y no toquéis nada. —Con un gesto de la mano indicó a los chicos que pasaran y cerró la puerta tras de sí.


  Al momento, un poderoso aroma asaltó a Kit, un perfume tan exótico e intenso que casi hizo que empezara a darle vueltas la cabeza. Miró a su alrededor, aturdido por una fragancia que le recordaba a medias la del clavo y a medias la de la jalea real, pero ambas tan espesas como la crema de leche y a la vez tan ligeras como la niebla. Se volvió lentamente hasta que encontró la fuente de aquel olor.


  Rosas. Había rosas por todas partes. Rosas que trepaban por los musgosos muros de ladrillo. Rosas que colgaban desde los medio derruidos pasajes abovedados que había entre los muros. Rosas que caían como cascadas desde lo alto de los muros agrietados, y se desparramaban en matas espesas invadiendo los apenas visibles senderos. Formaban ramos que parecían fuentes de colores y se mezclaban unos con otros en pequeños matorrales apiñados. Centelleaban y resplandecían por doquier; elegantes y llamativas unas; presuntuosas y delicadas otras.


  Escarlatas y carmesí, rojas y anaranjadas. Rosas de un color blanco inmaculado y otras ligeramente sonrosadas; unas de color marfil y otras de color de nata fresca. Pero las más sorprendentes de todas, las más espectaculares —que se encontraban muy cerca de donde estaban ellos—, creciendo entre unas exuberantes hojas de color verde menta, con las puntas ligeramente dentelladas, eran unas plantas de rosas de un extraordinario color amarillo. Brillaban bajo la clara luz de la mañana, y parecían atrapar los rayos del sol entre sus alegres y brillantes pétalos coloreados.


  —¡Qué hermosas! —murmuró Kit acercándose un poco más a las flores de color azafrán—. Tan amarillas como la yema de huevo. Nunca había visto unas rosas de este color.


  —Nadie las ha visto.


  Kit miró hacia arriba. Fidelis estaba mirando hacia abajo, hacia él, con una expresión de aprobación.


  —Bueno, al menos, no muchos —concluyó Fidelis—. No más de un puñado de gente entre Escocia e Inglaterra. La mayoría de los expertos en rosas afirmarían que no existen rosas amarillas.


  —¿De dónde vienen? —preguntó Ramsey incapaz de apartar los ojos de aquella planta tan maravillosa.


  —La historia se remonta a un cruzado que las trajo de Tierra Santa y se las ofreció como regalo a la abadía, para agradecer que lo cuidaran durante la epidemia de peste negra. A cambio, nosotros... —Se interrumpió de golpe—. Bueno, han estado aquí desde entonces.


  —¿Y las demás rosas? —preguntó Douglas.


  —Las hemos ido coleccionando a lo largo de los años. Recogidas y traídas aquí desde todos los rincones del planeta. En otro tiempo, el monasterio St. Bride fue famoso por sus rosas —dijo con orgullo—. Pero desde el año cuarenta y cinco, cuando el rey expulsó de Escocia la Iglesia Romana, no parece que las rosas importen ya a nadie. Pero nosotros no nos hemos ido de aquí, de St. Bride. Ya veis, aquí estamos muy lejos de cualquier parte. Nadie nos dijo que tuviéramos que marcharnos. Pero este lugar —hizo un ademán con la mano abarcando todo el jardín—, aunque no está realmente abandonado, ya no se cuida demasiado.


  —Es bonito. —Andrew se acercó al rosal y olió las flores—. El olor es tan fuerte que es como una borrachera para los sentidos.


  El ánimo conciliador del hermano Fidelis desapareció al instante y se quedó mirando a Andrew con mala cara.


  —Había olvidado lo salvaje y mequetrefe que eres, Andrew Ross. Pero gracias por recordarme que no estás aquí para aprender la historia del jardín. Estáis aquí para trabajar.


  —¿Todos nosotros? —preguntó Ramsey alarmado.


  —Oh, claro. Tú, Ramsey Munro, llevas en ti tanta maldad como este Christian. No creas que tus vestidos son mucho mejores que los de él.


  Kit no tenía ni idea de lo que quería decir aquello, pero le gustó la idea de que alguien fuera tan malvado como él mismo.


  —¿Y yo? —preguntó Douglas con una mueca de queja en el rostro.


  —Usted siempre ha hecho el papel de jefe, señor Stewart. No veo ninguna razón para que lo pierda ahora. —Luego se volvió hacia Andrew Ross—. Y en cuanto a ti... —Meneó la cabeza sin molestarse en acabar la frase.


  Kit no podía entender de qué iba todo aquello. Había recogido estopa, barrido establos y transportado agua en jornadas de más de ocho horas sin descanso. Comparado con eso, ¿hasta qué punto podía ser duro trabajar en un jardín?


  —¿Durante cuánto tiempo? —preguntó Ramsey.


  —Hasta que no queden malas hierbas —contestó el hermano Fidelis—. Y puede que haya que reparar también algunos muros.


  Kit esbozó una sonrisa burlona. ¿Quitar las malas hierbas? ¿Recoger del suelo suaves hojas verdes? ¿Mover unas cuantas piedras? Casi estuvo apunto de echarse a reír a carcajadas.


  Al cabo de seis horas, a Kit le dolía la espalda, le temblaban los muslos de tanto agacharse, tenía los brazos cubiertos de verdugones causados por los millones de espinas que cubrían los tallos de las rosas y le escocían las manos por los pinchazos de las ortigas que había estado recogiendo. Tenía la cara roja y ardiendo, y las rodillas llenas de arañazos bajo sus remedados pantalones. Pero no se quejó. Ni dejó de trabajar sin descanso. Al igual que sus compañeros.


  Dos horas más tarde dieron por acabada la jornada. Entre gritos de alegría y maldiciones echaron a andar hacia la sombra de uno de los arcos de piedra que adornaban el jardín. Una vez allí, todos a una se echaron en el suelo.


  —Debería haber dejado que te dieran una buena paliza —dijo Douglas sin verdadero rencor.


  —Y yo no debería haberme entrometido —añadió Ramsey.


  —Pero no lo hicisteis, ¿no es así? —dijo Kit—. Menudo par de tontos.


  —¿Y qué hay de mí? —exclamó Andrew indignado—. Yo estaba dedicado a mis propios asuntos.


  —Robando manzanas.


  Andrew se encogió de hombros.


  —Asuntos pecaminosos, he de reconocerlo —admitió este sin pizca de arrepentimiento—, pero al fin y al cabo los míos.


  Todos se echaron a reír como locos, contagiándose el buen humor los unos a los otros, y todavía estaban destornillándose de la risa cuando al cabo de unos minutos llegó el hermano Fidelis.


  —Así que ya habéis acabado el trabajo, ¿no? —preguntó con voz suave.


  —Sí, hermano Fidelis. Ya no queda ni una mala hierba en el jardín. Nada más que rosas —dijo Douglas poniéndose de pie de golpe.


  —Por hoy.


  —¿Eh?


  —Por hoy, Douglas. Hoy ya no quedan malas hierbas, pero un jardín de rosas, al igual que la propia alma, debe cuidarse continuamente, minuto a minuto. Las malas hierbas, al igual que los pecados, crecen de un día para otro. Volved mañana. Todos vosotros.


  —Pero ¿y si no hay ninguna mala hierba? —soltó Ramsey perdiendo momentáneamente el aire de despreocupación que Kit estaba empezando a darse cuenta que caracterizaba a aquel muchacho.


  —Bueno, entonces habrá que arreglar los senderos, reconstruir los muros, limpiar el pozo, reparar las arcadas. ¡Oh, ya encontraremos algo! —les aseguró el hermano Fidelis—. Por hoy ya os podéis ir a descansar.


  Mientras el hermano Fidelis les aguantaba la puerta abierta para que salieran, Andrew lanzó una mirada a Kit como diciéndole que no podían hacer nada más que aceptar su destino, especialmente teniendo en cuenta que ninguno de ellos sabía realmente cuál era o podría ser, desde el momento en que habían llegado allí, fuera donde fuese ese «allí».


  —¿Por qué estamos aquí todos nosotros? —le preguntó Kit a Douglas con preocupación.


  —¿No lo sabes? Estamos aquí porque eso es lo que ha pedido el Caballero de la Rosa a cambio de su mecenazgo —susurró Douglas mientras echaba a correr hacia delante—. Vamos a convertirnos en caballeros andantes.


  


  Capítulo 4


  Las nefastas consecuencias de un comportamiento impulsivo


  


  Entre el ruido de la taberna de abajo y el bramido de la tormenta de fuera, Kate durmió mal. Soñó con su marido, Michael, pero sus ojos eran de color verde y había un acento escocés en su manera de hablar. Se despertó antes de que amaneciera, ansiosa y sintiéndose culpable.


  Lo había conocido, se había casado con él y se había quedado viuda en apenas dos años. Había sido su padre quien le había presentado al teniente Michael Blackburn. En su fuero interno, suponía que su padre había presionado a Michael para que se casara con ella. Al igual que su padre, Michael era un hombre apuesto y valiente, y especialmente delicado con ella. Y también al igual que su padre, era hijo de una familia elegante, pero empobrecida.


  No se arrepentía de haberse casado. Sin embargo, sí se arrepentía de haberse unido a un héroe: un tipo de hombre que actúa sin pararse a pensar un momento en las consecuencias de sus actos o en las cosas que deja tras de sí.


  Cuánto la fastidiaban los héroes.


  Salió a trompicones de la cama, con aquella idea medio consciente y desleal asaltándola desde el sueño, y se preparó para ponerse el mismo vestido verde que llevaba utilizando durante los tres días de viaje. Luego volvió a colocar sus pocas pertenencias en el baúl de Grace, tomó aliento y bajó por las escaleras.


  Abajo, los hombres estaban medio tumbados por el suelo, esparcidos por toda la sala como cuerpos cansados después de una larga batalla. Estaban tirados por el suelo de la taberna o con las espaldas apoyadas a las paredes. Algunos estaban recostados encima de sus vecinos, mientras que unos cuantos afortunados habían podido acomodarse sobre los bancos de madera. El olor a cerveza reseca y a humo de leña húmeda le asaltó las fosas nasales, y el sonido de los ronquidos era puntualizado por otros sonidos mucho menos agradables. Una doncella salió corriendo desde una puerta lateral de la taberna, con la blusa medio abierta y los brazos llenos de astillas de leña.


  —Señora Blackburn —la llamó una voz profunda.


  Kate miró a su alrededor. Kit MacNeill estaba de pie en el umbral de la puerta; tras él unas nubes plomizas cruzaban el apenas iluminado horizonte. El viento agitaba las solapas de su capa escocesa, dejando entrever su chaqueta de color verde oscuro. Una luz fría delineaba las cicatrices en su semblante enjuto y bruñido. ¿Cuántos otros hombres llevarían las cicatrices que él les había producido? Kate sintió un escalofrío. Se había equivocado. No podía irse con aquel hombre. Él era...


  —¿Ha preparado ya su equipaje?


  Ella tartamudeó al empezar a hablar.


  —He cambiado de planes.


  Él esperó a que ella añadiera algo más.


  —Me quedaré aquí —le informó ella—. La agencia a la que pertenece el coche de caballos enviará a alguien para reemplazar a Dougal, o en última instancia para recuperar el coche. Puedo convencer al nuevo cochero para que me lleve a Clyth en lugar de regresar a York.


  —Dougal y el coche de caballos se han marchado—dijo Kit—. El y uno de sus compinches se fueron esta noche.


  —¿De verdad? —preguntó ella sintiéndose un poco aliviada.


  El destino acababa de alejarla de Kit MacNeill.


  —Entonces deberé esperar aquí hasta que me envíen otro coche.


  —Yo tengo otro coche —dijo él—. El mesonero tiene una vieja calesa en la parte trasera del establo.


  El destino volvía a dejarla caer en brazos de Kit MacNeill.


  —¡Oh! —¿Una calesa? Un pequeño coche para dos personas que no tenía compartimiento trasero, solo un banco en el que se sentaban el cochero y su acompañante. Era completamente abierto, a excepción de una pequeña capota retráctil. Pero aun así parecía que aquel era el único medio para llegar al castillo de Parnell—. Yo... mis cosas están listas.


  —Iré a buscarlas.


  La capa se le resbaló hacia atrás por los anchos hombros en el momento en que subía las escaleras y desaparecía de su vista. Al cabo de unos minutos regresó llevando entre los brazos el pesado baúl como si estuviera vacío. Se detuvo en el último escalón.


  —Ya me arreglaré con el posadero. Será fácil. No me tome por alguien que hace las cosas a medias. Ya me devolverá el dinero cuando lleguemos al castillo de su marqués.


  Ella se sonrojó.


  —No es «mi marqués».


  La expresión de la cara de Kate la traicionaba, pero Kit no replicó nada.


  —El caballo está preparado y el carruaje nos está esperando. Cuando usted quiera, señora —dijo él extendiendo una mano con un gesto de burlona reverencia, mientras ella echaba a andar hacia el patio del establo.


  Al ver la calesa el corazón le dio un vuelco. Estaba en medio del patio, cubierta de hielo y barro, vieja y terriblemente estropeada. Dos trozos de madera atados de cualquier manera reemplazaban lo que debió de haber sido el banco tapizado. Una desgastada y agrietada capota, que rezumaba agua por los lados, cubría a medias el banco. Solo el joven caballo que pateaba el suelo con las pezuñas parecía pasable.


  —¿Dónde encontró ese caballo? —preguntó ella.


  —En la India. Hace dos años. Es mío.


  —En la India —repitió ella con sorpresa.


  —Sí.


  Él depositó el baúl sobre el estante de la parte trasera del carruaje, al lado de una silla de montar, y volvió a su lado. Le alargó una mano. Ella dudó. Él esperó, con la mano desnuda extendida, con los hombros cubiertos de humedad y la fría niebla amontonándose tras él.


  Dudando, ella colocó su mano enguantada sobre la de él. Sintió un calor que le recorrió todo el cuerpo haciéndole vibrar con excitación. Kate intentó apartar la mano, pero él se la agarró dándole un pequeño tirón.


  —Creo que prefiero su desprecio a sus escalofríos, señora Blackburn.


  Aquellas palabras hicieron que el calor se le subiera a las mejillas, y Kate alzó la barbilla con insolencia.


  —Sí, como ahora.


  Ella se agarró al banco de la calesa con la mano que tenía libre y se subió sin necesidad de ayuda a la raída tabla. Él hizo una mueca y se alejó de allí en dirección a la taberna.


  —¿Señora? —La chica de la taberna, que había visto un poco antes, apareció al lado de la calesa, llevando en las manos una achaparrada cesta de mimbre y una jarra de barro—. Él me ha pedido que les traiga algo de comida.


  No tenía sentido preguntar quién era «él».


  —No es más que un poco de pan y queso, y una jarra de cerveza —dijo ella como disculpándose—. Los tipos que llegaron ayer por la noche se comieron todo lo que teníamos.


  —Gracias —dijo Kate aceptando los presentes y colocándolos bajo el asiento.


  Encontró una moneda en el bolsillo y se la dio a la muchacha. Ella la lanzó al aire y dio media vuelta para regresar a la taberna, pero al momento se detuvo.


  —No sé mucho de lo que hay en el mundo, ahí fuera —dijo señalando con la cabeza hacia las montañas—. Pero los hombres son todos iguales en todas partes, eso creo. He visto cómo mira al escocés. Le tiene miedo.


  Ella no replicó. Sí, le tenía miedo.


  —Puede que el resto de la gente tenga alguna razón para estar preocupada, especialmente si se han enfrentado con él alguna vez —continuó la muchacha—. Pero usted no.


  Antes de que Kate pudiera replicar algo, la muchacha se marchó corriendo, cruzando al lado de Kit mientras este salía de la taberna. Sin decir una palabra, él ató su alforja sobre el baúl y luego saltó ágilmente al banco, a su lado. Le pasó una gruesa manta de lana.


  —Creo que es mejor que se cubra las piernas con esto —le dijo—. Vamos a dirigirnos a los páramos y allí el viento sopla con fuerza. Hará frío. Mucho frío.


  —Entonces ¿por qué tomamos ese camino? —preguntó ella.


  —Hay tipos en la taberna que la han estado observando con mucho interés y que no se detendrán ante su cara bonita —dijo él agarrando las riendas—. Y estoy seguro de que vieron a Dougal llevando su baúl hasta la habitación.


  Ella comprendió.


  —E imagino que queremos poner la mayor distancia posible entre ellos y nosotros, ¿no es así? En tal caso, ¿no sería mejor tomar las carreteras más rápidas?


  Aquello le hizo soltar una buena carcajada.


  —No hay carreteras rápidas en el norte de Escocia, señora Blackburn.


  —Aun así, me parece que lo mejor sería no apartarnos de los caminos más transitados.


  —Ahora no está usted en Inglaterra. Deberá confiar en mí.


  Kit chasqueó los dientes y el coche se puso en marcha.


  —Vamos a tomar el camino de los páramos, señora Blackburn, porque estos días los Highlands están plagados de asesinos, ladrones y bandidos. Pero no de locos. Y solo un loco se atrevería a meterse en los Highlands cruzando los páramos en pleno noviembre.


  La mayoría de los conocidos de los Nash se quedaron francamente sorprendidos —aunque no lo declararan abiertamente— de que las tres huérfanas fueran capaces de salir adelante tanto tiempo como lo hicieron tras la muerte de su madre. Si se les hubiera preguntado, habrían adscrito ese éxito a la precaución y frugalidad de Kate. Pero se habrían equivocado.


  Kate había aprendido enseguida la habilidad de lo que ella, en privado, llamaba «atrevimiento circunspecto»: no solo el deseo de atrapar las oportunidades tal y como se le presentaban, sino, lo que era más importante, la habilidad de que esas oportunidades se le presentaran. Si algunas veces había esquivado las convenciones de su antigua vida, u ocasionalmente se había apartado de lo que ella consideraba como comportamiento «correcto», lo había hecho con las mejores intenciones. Pero aquella situación, viajar sola en compañía de un hombre rudo, duro y de aspecto peligroso, iba más allá de cualquier cosa que hubiera imaginado que era capaz de hacer. Y la idea de que podría no sobrevivir a ese error de cálculo era algo que se le hacía cada vez más persistente, sobre todo conforme pasaban las horas y MacNeill —con sus ojos entornados mirando hacia el horizonte y su mandíbula sombreada por una incipiente barba pelirroja de dos días— seguía manejando las riendas en completo silencio.


  Ella miró a su alrededor sin que la desolación que los rodeaba le reportara ningún alivio. Nunca había estado en un lugar tan... vacío. Hasta el día anterior había estado viajando metida en un coche cerrado, levantando la cortina solo de vez en cuando para ver el paisaje. Pero la calesa en la que viajaba ahora no la separaba en absoluto del paisaje que los rodeaba, y sintió que la inmediatez con lo que había a su alrededor la dejaba sin aliento. E intranquila. Lo mismo que la proximidad del taciturno MacNeill.


  Hacia el mediodía, MacNeill condujo la calesa hasta un pequeño bosquecillo de álamos que crecían al borde del camino, y bajó a tierra. Kate lo siguió con las piernas entumecidas por las horas que llevaba sentada en aquel banco de madera, y después de atender a sus necesidades volvió al coche para encontrarse a MacNeill sentado de nuevo a las riendas, masticando imperturbable un trozo del pan que la chica de la taberna les había proporcionado. Sin decir una palabra, le tendió una mano para ayudarla a subir a la calesa. Cuando ella tomó su mano, él tiró de ella sin contemplaciones, le pasó una servilleta con un trozo de pan y le dijo que comiera. No esperó más para tirar de las riendas y ponerse de nuevo en marcha.


  Viajaban a través de montañas que se elevaban del suelo como si fueran los hombros de Atlas, amplios y musculosos, cubiertas por una espesa sábana de pinos. Retamas y helechos, de colores cobrizos y dorados oscuros, bordeaban el camino, temblando bajo la brisa helada. La vastedad, él inmenso vacío, sobrepasaba cualquier cosa que Kate hubiera vivido antes. Le parecía que el viento era el sonido de la respiración de las montañas, y que el camino, que no se veía dónde empezaba, posiblemente no tenía final, e imaginaba que se quedarían atrapados allí para siempre, como si de modernos Sísifos se tratara.


  Había pasado toda su vida en una cómoda claustrofobia, rodeada del sonido de los caballos y los arneses. El vocerío de los vendedores callejeros y de los trabajadores había llenado sus oídos, y una mezcla de humo de carbón y humo de las fábricas —y el olor a almidón fresco y a cera de abeja— había llenado sus fosas nasales. Sus pupilas estaban acostumbradas a los colores y a las texturas de la vida en la ciudad, a la regularidad de los adoquines de las calles, a la geometría de la arquitectura urbana y de las avenidas. Pero allí no había nada parecido a esa geometría. El camino serpeaba, desaparecía y volvía a aparecer, las montañas se alzaban y se hundían, y el cielo parecía abrirse y cerrarse sin cesar.


  Kate miró a MacNeill. Su perfil parecía esculpido de la misma roca que las montañas. Tenía las mandíbulas apretadas formando un bloque compacto, y sus profundas fosas nasales exhalaban vapor de aire. Solo las doradas hileras de sus pestañas y sus cabellos pelirrojos con puntas doradas, que le rozaban el cuello de la capa, parecían desprender cierta calidez. Pero en todo lo demás parecía una parte de aquel duro e inflexible paisaje. Igual de duro e inflexible; igual de aislado y distante.


  Él no había pronunciado una sola palabra desde la hora de la comida, y Kate se dijo que debería estar contenta por la completa indiferencia que le demostraba. En lugar de preocuparse por algo que ya era muy tarde para remediar, debería estar disfrutando de la satisfacción que suponía para ella haber abandonado la taberna White Rose.


  A pesar de todos los contratiempos, finalmente estaba en camino hacia el castillo de Parnell. Iba a pedir ayuda al marqués. Aquella era la oportunidad, para ella y para sus hermanas, de volver a su antigua forma de vida. La oportunidad, que durante tanto tiempo las había estado eludiendo, estaba por fin al alcance de su mano. No solo porque Helena, Charlotte y ella misma podrían así sobrevivir, sino porque realmente podrían liberarse de ese estado cargado de miedos llamado pobreza. La idea de poder volver a sentarse en un salón cálido y cómodo, sorbiendo un café dulce sin tener que preocuparse de cómo se las arreglarían para pagarlo, hizo que sus labios esbozaran una sonrisa.


  —Tiene usted una mirada de borrachín achispado, señora Blackburn.


  El tono ronco de la voz de MacNeill la sacó de su ensoñación. No había pensado que él la estaría observando. El darse cuenta de que no solo la estaba mirando, sino que evidentemente lo estaba haciendo con la atención suficiente como para darse cuenta de la expresión de sus ojos, la preocupó. ¿Qué ideas se escondían tras aquella enigmática expresión de MacNeill?


  —Estaba pensando en el café —dijo ella tratando de aparentar tranquilidad.


  —Entonces, debe de gustarle a usted mucho el café —dijo él.


  Como Kate no sabía cómo tomarse aquel comentario, prefirió ignorarlo. Quizá era una persona que no podía evitar intimidar a la gente. Sencillamente tenía un aspecto amenazador; era la encarnación física de la amenaza. Y ella había aprendido que la mejor manera de eliminar una amenaza era convertirla en un aliado.


  ¿MacNeill su aliado? Kate quiso creerlo, aunque objetivamente sabía que aquella idea era una ridiculez.


  Por otra parte, haber ido a parar allí podía ser un buen material para su libro. ¿Cuántas veces iba a tener la oportunidad de entrevistar a un rufián? Es posible que incluso tuviera muy buenos contactos entre los bajos fondos de la sociedad. Sin duda aquel hombre podía ser una buena fuente de información sobre cómo deben evitarse los peligros entre las clases menos pudientes. La oportunidad era demasiado buena para dejarla escapar.


  —Ejem.


  La mirada de Kit continuó fija en el camino que se extendía ante ellos.


  —Así pues... —Ella dio unas palmadas como quien está a punto de embarcarse en una conversación agradable—. ¿Qué ha estado usted haciendo durante los últimos tres años?


  El volvió la cabeza lentamente hacia ella.


  —¿Perdón?


  —Que en qué ha ocupado usted su tiempo. —«¿Haciendo algo criminal?», pensó ella—. ¿Dónde ha vivido usted? —«¿En una prisión?», pensó de nuevo.


  Él dudo un instante, como si estuviera sopesando los peligros de contestar a esas preguntas, y por extraño que eso parezca, ella se sintió reconfortada. ¿De modo que una chica como ella podía suponer un peligro para un tipo como él?


  —En la India.


  —¡Ah, sí! De donde viene el caballo.


  —Sí.


  —¿Y allí también era espía?


  Él parpadeó y se quedó mirándola fijamente.


  —¡No!


  —No me mire con esa cara de sorpresa. Cuando vino usted a mi casa, en York, me dio a entender bastante claramente que estaba haciendo de espía en Francia cuando le detuvieron y fue hecho prisionero.


  —No me detuvieron —la corrigió él de manera terminante—. Me entregaron.


  Hubo un largo momento de silencio.


  —¿Y ha pasado estos tres años en la India? —preguntó finalmente Kate. Su padre les había contado historias sobre las privaciones y los apuros que pasaban los soldados en la India: calor, polvo y enfermedades—. Debió de ser terriblemente duro. ¿Cómo pudo soportarlo?


  Su simpatía no parecía afectar en absoluto a MacNeill. En realidad la miraba divertido.


  —Mis opciones eran bastante limitadas, señora Blackburn. Un fusilero va a donde le mandan.


  De modo que era soldado en el nuevo regimiento de artillería. «Hombres escogidos», había oído que llamaban a quienes formaban parte de ese regimiento. Por supuesto que no sería oficial. ¿Cómo podría serlo? Un escocés huérfano, sin nombre ni dinero, no podía tener los medios suficientes para comprar un nombramiento.


  Pero si era un simple soldado, ¿qué estaba haciendo ahora allí? Un soldado se alista de por vida o hasta que caiga herido. Y él no parecía herido. Más bien parecía tener una salud excelente.


  —¿Y qué hay de los demás? ¿Ellos también se alistaron?


  —¿Los demás? —Le lanzó una rápida mirada inquisitiva.


  —Los dos jóvenes que vinieron con usted a York. El señor Ross y el señor Munro. ¿También son soldados?


  Sus ojos volvieron a adoptar el color del pedernal.


  —No.


  —¿Y dónde están?


  —Lo último que supe de Munro es que estaba en Londres. Enseñando a jóvenes a pincharse unos a otros por deporte. Dand... No sé dónde está el señor Ross. Aunque lo descubriré —añadió con un desagradable tono de voz.


  —¿Y cuando lo encuentre?


  —Bueno, tendremos una charla —dijo él—. Hablaremos de los viejos tiempos.


  Aquellas palabras eran inocuas en sí mismas, pero la manera en que las había pronunciado hicieron que Kate sintiera un escalofrío. Y aquello la hizo perder su momentánea calma. Demasiadas cosas en MacNeill hacían que Kate se sintiera atemorizada. Y ella odiaba tener miedo. Reaccionaba muy mal frente al miedo. Tan mal como reaccionó en ese momento.


  —¿Lo hace usted a propósito? —le soltó ella.


  El frunció el entrecejo sin mirarla y sin apartar la vista del camino.


  —¿Hacer qué?


  —Intimidar a la gente. Porque si es así, creo que lo hace de muy mala manera.


  Él alzó las cejas.


  —¿De mala manera?


  —Sí. De muy mala manera. Debería pensar en ello antes de intimidar a viudas indefensas en un lugar de abyecto terror como este.


  —¿Abyecto terror?


  —¡Sí! Y puedo asegurarle que sus esfuerzos no valen mucho la pena. Me parece que no hace falta que malgaste conmigo ese tipo de talento; pero si eso le hace sentirse de alguna manera superior, entonces, de acuerdo, he de admitirlo, estoy completamente aterrorizada por usted.


  —¿Aterrorizada por mí?


  —¿Podría ser usted tan amable de dejar de repetir mis palabras? —preguntó ella, con un tono de voz estridente—. ¡Es usted de lo más desconcertante!


  —¿Desconcer...? —Su expresión se relajó y un extremo de sus labios se curvó hacia arriba con una mueca que hizo aparecer un profundo hoyuelo en su enjuta mejilla—. Discúlpeme. Es que jamás ninguna dama me había confesado antes que la tuviera aterrorizada. Es bastante halagador.


  Ella dio un brinco cuando el coche saltó sobre un bache del camino lanzándola hacia MacNeill. Él alargó un brazo al instante, agarrándola con una mano grande, fuerte y completamente masculina por la cadera, y manteniéndola fuertemente sujeta a su lado. Incluso a través de las capas de enaguas, falda y manta, ella pudo sentir el calor de su mano.


  —Tenga cuidado, señora Blackburn. Un hombre podría no saber cómo manejar tanto... terror.


  —¡Oh! —Ella se echó hacia atrás, mirando tan lejos como le era posible hacia el horizonte. ¡Menudo rufián!


  MacNeill se rió.


  —¡Ay, muchacha!, perdóneme. Soy un bruto sin modales que no puede resistir la tentación de darle un pellizco a las pollitas emplumadas, sobre todo cuando me agitan las plumas justo delante de mis narices —dijo él de una manera inesperadamente jocosa.


  Pero no fueron aquellas palabras lo que la desarmaron. Fue su sonrisa. Por primera vez vio un destello de adolescencia en su semblante, y se dio cuenta de que MacNeill —por muy dura que hubiera sido la historia de su vida— era todavía un hombre muy joven. Y parecía tan susceptible y tan... maltratado...


  Debería recordar no dejarse engañar por los modales de las personas.


  De repente, ella se estiró hacia la plataforma trasera y extrajo de su bolso un lápiz y una hoja de papel que guardaba allí. Apresuradamente, empezó a tomar notas de sus impresiones. Él se quedó mirándola sin hacer comentario alguno hasta que ella hubo acabado y volvió a guardar la hoja de papel.


  —Es difícil escribir una carta en un coche de caballos —dijo él con voz neutra—. Supongo que debe de echar de menos la compañía de su madre y sus hermanas.


  Kit dudó por un momento, como si dar conversación no fuera algo natural en él.


  —Mi madre murió de fiebres pocos meses después de que usted nos visitara en York.


  Sus dos cejas se alzaron a la vez.


  —No lo sabía. Lo siento.


  Kate asintió con la cabeza, pillada con la guardia baja por el recuerdo de aquella pérdida y, a la vez, por una ya familiar sensación de pánico. Ahora ella estaba sola con sus hermanas. Su madre había luchado con valentía contra su enfermedad, pero al final esta la había vencido. Las últimas palabras que le había dicho a Kate habían sido «Lo siento».


  ¿Se habrían sentido igual los demás? ¿También lo habría sentido su padre cuando se enfrentaba a su ejecución? ¿Se habría arrepentido Michael de haberse ofrecido voluntario para aquella misión? Kate cerró de un portazo la habitación de aquellos dolorosos pensamientos.


  —¿Y sus hermanas?


  Ella se planteó la posibilidad de contarle una mentira —que la habría dejado con un ápice de dignidad—, pero entonces recordó perfectamente la manera como se había abierto a él en otra ocasión. Desde la primera vez que se habían encontrado, MacNeill había conocido sus más ocultas verdades. ¿Qué más daba si ahora llegaba a conocer hasta qué punto había caído toda la familia?


  —Helena se ha convertido en la acompañante de una anciana vecina.


  No se molestó en explicarle con detalle lo mala persona que era aquella vecina o la manera como abusaba de Helena. Ella no habría aguantado ni una hora bajo la tiranía de aquella vieja bruja, pero Helena, fría y serena como una escultura de hielo, lo soportaba todo con enorme calma y aplomo... y siempre con una sonrisa, aunque fuera irónica.


  —Tenía también usted una hermana más joven —añadió MacNeill.


  —Sí, Charlotte. —Kate sonrió al recordar a la hermosa y testaruda benjamína de la familia. Al menos Charlotte había caído de pie—. Está en el colegio. Ha sido invitada la próxima primavera a pasar la temporada con su buena amiga Margaret Welton, la hija única del barón y la baronesa Welton.


  —Parece usted contenta.


  —Aliviada —replicó Kate fríamente, reaccionando más al desdén de su tono de voz que a sus palabras—. Todavía puede encontrar a una pareja decente.


  —Ella puede encontrar a una pareja decente, mientras que usted está aquí, sentada en una calesa abierta con el más indecente de los acompañantes. No parece muy justo, ¿verdad? —Su voz se convirtió en un ronco susurro—. Debe de sentirse usted realmente mal.


  Ella no contestó, sintiéndose aturdida por él. Por su tamaño, por el masculino olor a cuero que desprendía, por la anchura de sus hombros, por la aspereza de la barba incipiente que le adornaba las mejillas y la barbilla, por la manera en que sus manos sujetaban con fuerza y seguridad las riendas. Kate era completamente consciente de cuanto se refería a él.


  Unas cuantas ovejas que pastaban sobre la ladera de una montaña levantaron su cabeza y se quedaron mirando la calesa que pasaba junto a ellas.


  —Estaba empezando a pensar que por aquí no había nada con vida.


  —Son ovejas cheviot —dijo MacNeill—. «Montañeses de cuatro patas» las llaman algunos.


  —¿Por qué? —preguntó ella sorprendida.


  Él se encogió de hombros.


  —Son los nuevos habitantes de estas tierras. Los únicos habitantes. Han echado de aquí a la gente para dejar sitio a las ovejas.


  —¿A toda la gente? —preguntó Kate incrédula.


  —A la mayoría. ¿No ha visto la taberna White Rose? —dijo imprimiendo a su tono de voz un acento escocés—. Tiempo atrás aquello era el centro de una pequeña aldea. Hasta que lord Ross la trasladó.


  —¿Trasladó todo un pueblo? ¿Adonde?


  Los ojos de MacNeill miraban hacia lo lejos, delante de ellos.


  —A la costa. A unos para recoger algas, a otros para que probaran suerte con la pesca. Pero los hombres de Ross no son pescadores. Así que se fueron. Navegaron hacia el oeste. La mayoría de ellos a Canadá.


  —Pero ¿por qué iba a hacer alguien una cosa así?


  —Mire, señora —su voz estaba empapada de ironía—: ¿ha visto esas gordas ovejas que la miraban fijamente? Kilómetro a kilómetro, estos habitantes son mucho menos molestos, con gran diferencia, que unos cuantos hombres viejos viviendo alrededor de un castillo. Y además producen mucho más beneficio. Y esa es la historia de toda esta comarca —añadió—. Está pasando en todos los Highlands. Dentro de poco no quedarán escoceses en Escocia.


  —Pero nadie tiene derecho a quitarle a la gente todo lo que posee.


  —No todo —dijo MacNeill con una sonrisa torcida—. Puedes quitar a un hombre sus tierras y su caballo, puedes legalizar su pipa y su capa escocesa, pero no puedes arrebatarle su naturaleza humana. Y la naturaleza de los escoceses es ser orgullosos y leales. Por esa razón lucharon los regimientos de montañeses tan duramente por vuestro rey, señora Blackburn. Cuando hacemos una promesa, debemos mantenernos fieles a esa promesa hasta la muerte. —Su mirada se hizo sombría y luego añadió—: Y malditos aquellos que no lo hagan.


  Y después de estas palabras se quedó en silencio, y no dijo nada más.


  


  Capítulo 5


  Pasar la noche en lugares de baja estofa, como posadas, tabernas y hosterías


  


  Empezó a anochecer y descendió la temperatura. Kate no llevaba ropas adecuadas para viajar en un coche abierto, y sus botas estaban diseñadas para otro tipo de vida —la de una joven y elegante esposa que pasea por caminos de césped—, no para las heladas y rocosas montañas. Cerró los ojos e intentó dormir para escapar del frío del anochecer lo mejor que podía.


  —Ya hemos llegado.


  Ella se despertó de golpe alzando la cabeza y mirando alrededor desde debajo de la capota.


  —¿Adonde? No veo nada —dijo buscando con la mirada las luces de algún pueblo.


  Él tiró de las riendas para que el caballo se detuviera y saltó ágilmente a tierra. Sus facciones estaban oscurecidas por la luz del crepúsculo. Dio la vuelta a la calesa y sin dudarlo la agarró para bajarla del coche; antes de que Kate pudiera reaccionar, la dejó en el suelo y volvió de nuevo a la parte trasera del coche.


  Cuando los ojos de Kate se hubieron acostumbrado a la poca luz, se dio cuenta de que estaban delante de una granja de desnuda piedra maciza, con las puertas entreabiertas y unas pequeñas ventanas abiertas que dejaban atisbar un oscuro interior. Era una construcción abandonada.


  —¿Dónde estamos? —preguntó ella.


  MacNeill se encogió de hombros mientras desataba su alforja.


  —Que yo sepa, este lugar no tiene nombre —dijo señalando con la cabeza hacia la casa que había frente a ellos—. Pero es tan bueno como cualquier otro sitio. Entre.


  —¿Ahí? —Ella había esperado pasar la noche en una posada o en un establo, o como mínimo en alguna granja habitada donde pudieran alquilar una cama. Pero no se le había pasado por la cabeza que pasaría la noche a solas, en medio de ninguna parte, con MacNeill—. ¿No hay por aquí ninguna taberna o algo por el estilo donde podamos pasar la noche?


  —No en muchas millas.


  —Está bien. No me importa si tardamos un poco más en llegar. Hace una noche preciosa...


  Con las manos sobre el arnés, Kit volvió la cabeza mirándola por encima del hombro. Intentó esbozar una sonrisa.


  —No hay luna, y cuando digo que faltan muchas millas me refiero a muchas millas, no a un par de horas más de camino. El camino es muy malo y de aquí en adelante será peor todavía, antes de que hayamos cruzado el páramo. No pienso arriesgarme a que Doran se tuerza una pata para sosegar sus inquietudes. —Su tono no aceptaba réplica alguna—. De modo que, señora Blackburn, le sugiero que se acomode ahí dentro.


  —Ya veo. Bueno, si se trata de salvaguardar la salud de su caballo, por supuesto que debemos quedarnos —dijo ella con un tono de calma forzada, y echó a andar hacia el cuchitril.


  Porque aquello era realmente un cuchitril.


  La puerta estaba medio arrancada de la jamba y se movía temblorosa como un borracho. Una roída cortina cubría la estrecha abertura, y el polvoriento suelo estaba inclinado en dirección a una sencilla chimenea de piedra. Aparte de unos trozos de vajilla rota, el interior estaba completamente vacío.


  ¿Qué se suponía que debía hacer? No había muebles. Se quedó de pie, indecisa, en el umbral de la puerta, sintiéndose miserable, asustada y helada de frío.


  —Hágase a un lado.


  Ella dio un salto al oír su voz tan cerca, a su espalda, pero él pareció no darse cuenta de su reacción mientras cruzaba la puerta con un hatillo de leña entre los brazos. Echó la leña en la chimenea, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y extrajo de él una caja de yesca que utilizó para encender el fuego. Luego se puso de nuevo de pie.


  —Iré por su baúl.


  Desapareció y volvió a aparecer al cabo de unos minutos trayendo con él su equipaje y la cesta de comida del White Rose. Se sentó al lado de la chimenea y añadió varios troncos al fuego antes de hurgar en la cesta y sacar de ella la jarra de cerveza.


  «¡Oh, Dios, por favor no permitas que se emborrache! No sé qué sería capaz de hacer borracho», pensó ella.


  Se quedó parada al lado de la puerta dispuesta a salir corriendo en cualquier momento. Pero ¿adonde?


  El quitó el tapón de corcho a la jarra con los dientes; luego se apoyó la jarra en el antebrazo, limpió la boca de la misma con la manga de la chaqueta y a continuación se la acercó a los labios. Luego tiró la cabeza hacia atrás y se echó un trago, o lo que a Kate le pareció un trago bien largo. Se apartó la jarra de la boca, se limpió esta con la manga y acercó la jarra a Kate.


  —Tome, esto la calentará más que el agua, aunque no tanto como un brandy.


  A ella no le gustaba la cerveza, pero la alternativa de dejársela toda a él le parecía poco aconsejable. Aceptó la jarra dudando. Los ojos de él brillaron a la luz de la hoguera.


  —¿No tiene usted algún tipo de utensilio para beber?


  El la miró de manera inexpresiva.


  —Sí. Se llama boca. Le recomiendo que la utilice.


  —Ya veo.


  Él cortó un trozo de pan mientras la observaba tratando de imitar sus movimientos. Pero la jarra era muy pesada, y aunque hizo todo lo que pudo para llevársela hasta la boca apoyándola en el antebrazo, se le escurrió al ir a levantarla y la cerveza se le derramó por el canesú del vestido.


  —¡Maldita sea!


  Él alzó una ceja al oír aquel exabrupto. A ella no le importó su reacción. Ahora, además de helada, estaba sucia y húmeda. El camino de aquel día le había parecido que no tenía fin, y prometía hacérsele eterno al día siguiente; carecía de una cama adecuada dónde dormir, y tenía que pasar esa noche a solas con un alto y malcarado montañés que —por lo que ella imaginaba— podía haber cometido innombrables atrocidades con un buen número de mujeres. Y lo peor de todo era que ella se había metido allí por su propia voluntad. Estaba realmente aterrorizada. Y Kate Blackburn, desde que era una niña, siempre se había enfrentado al miedo con enfado. Y ahora no iba a hacer una excepción.


  —Sí, he dicho ¡maldita sea! ¿Cómo demonios quiere que beba de esta maldita... cosa? —le preguntó—. ¿Por qué demonios no ha traído usted un vaso? ¿O acaso es eso algo contrario a su código de abnegado montañés? No todo tiene que ser un reto, ¿sabe usted? ¡Unos cuantos utensilios no le van a hacer menos hombre! ¡Maldito escocés, podría ser capaz de tener un poco más de sentido común!


  Él se levantó de golpe, con una elegancia letal se colocó al lado de ella de una sola zancada y se quedó mirando fijamente su rostro iracundo. Sus ojos echaban chispas al rojo vivo. Su sonrisa no era en absoluto amistosa. Pero aun así, ella se las apañó para mantener la barbilla levantada mientras lo desafiaba con la mirada.


  —Vamos a ver, muchacha. Le puedo asegurar que no tengo duda alguna sobre mi hombría, ¿o prefiere que le haga una demostración? —le susurró. Ella se sonrojó. La mirada de él se deslizó hasta la boca de Kate. Ella tuvo que poner todo su empeño en no morderse los labios para que dejaran de temblarle—. Y en cuanto al utensilio para beber... Puede utilizar su boca, si le parece bien. Porque ese es el único recipiente que hay aquí. Y le prometo que a mí eso no me parece ningún reto.


  Ella carraspeó. Bajó la mirada y notó que gruesas gotas de sudor le caían por la frente cubriéndole la cara.


  —¿No? —preguntó él. De golpe desapareció la sensual expresión de su rostro— Entonces échese a dormir, señora Blackburn —dijo de manera inexpresiva—. Mañana tenemos mucho camino que hacer y me parece que el tiempo va a empeorar. —El se dio la vuelta hacia el fuego deteniéndose un instante para mirarla por encima del hombro—. Y no atormente a un hombre si no está dispuesta a pagar el precio que puede costarle hacerlo.


  «Sí, debería recordar eso. Sobre su tumba.»


  Ella abrió el baúl con dedos temblorosos y se puso a buscar algo que ponerse para abrigarse del frío. No encontró nada. Los vestidos que se había arreglado —y que habían pertenecido antes a su madre— eran de seda y muselina, finos y delicados como alas de mariposa. Dejó escapar un largo suspiro. Imaginó que lo que se esperaba de ella era que se echara a dormir en el suelo.


  —Señora Blackburn.


  Ella miró hacia atrás. MacNeill miró hacía su capa escocesa, que estaba cuidadosamente doblada a sus pies como si fuera una sábana.


  —Puede dormir usted aquí. Yo voy a ver cómo está Doran y a recoger un poco más de leña. Lo mejor que puede hacer es comer algo y echarse a dormir.


  MacNeill no esperó a que ella le contestara, y antes de salir añadió:


  —No tiene usted que temer nada de mí, se lo aseguro. —Y luego le dijo con el tono de voz más suave que ella jamás hubiera imaginado—: La luna no teme los aullidos del lobo. ¡Demonios, si ni siquiera se entera de que le está aullando!


  —Señora Blackburn, es hora de levantarse.


  Kate se dio la vuelta y con gran esfuerzo consiguió no emitir queja alguna. Abrió un ojo. Todavía era de noche.


  —Deberíamos esperar hasta que se haga de día —murmuró—. Ya sabe, su caballo y todo eso...


  —Afuera ya hay luz y la tormenta avanza hacia nosotros desde el norte. No me gustaría estar todavía en el páramo cuando nos alcance. Debemos ponernos en marcha ahora mismo.


  Ella no protestó. La noche anterior se había prometido a sí misma no volver a dejarse llevar por sus más bajos instintos. Ella era una dama. Podía haberlo olvidado momentáneamente, pero no iba a dejar que le volviera a suceder. Se levantó lentamente, las ascuas del fuego estaban ya apagadas y su baúl cargado en la calesa.


  Él la había dejado dormir todo lo que había sido posible.


  —Tome —dijo MacNeill acercándole un objeto cilíndrico—. Es una especie de té de montaña. Bébalo, ya comeremos algo por el camino.


  Ella aceptó aquella bebida sorprendida, agarrando el metal caliente entre las dos manos.


  —¿Dónde ha encontrado este recipiente?


  —Es la tapa del telescopio que hay en su baúl. Lo vi al cerrar la tapa.


  ¿De modo que había hecho caso a su malhumorada demanda? Se quedó mirándolo desconcertada por su inesperado gesto de galantería.


  —No he estado fisgando entre sus cosas, si es eso lo que piensa —dijo él con un tono neutro—. Como escocés que soy, considero que eso no es propio de un caballero.


  —Por supuesto que no.


  Ella se sonrojó, impresionada por la vacilante sonrisa que se esbozó en la cara de MacNeill. Bebió aquel líquido amargo y caliente, dudando de si se estaba burlando de ella o no.


  Lo siguió afuera, después de meterse el recipiente de cobre vacío en el bolsillo, y saltó al coche sin esperar a que él le ofreciera su ayuda. Quería demostrarle que no era una débil mujercita.


  Él no manifestó sorpresa alguna. Ajustó el arnés de Doran y saltó al banco, a su lado. Luego agarró las riendas y golpeó ligeramente el lomo del caballo con ellas.


  No comieron nada ni antes ni después. A unas pocas millas de la granja abandonada en la que habían pasado la noche, vadearon un río de aguas veloces. Una de las ruedas traseras del coche se clavó en una roca oculta en el fondo y el vehículo empezó a ser empujado por la corriente, dando bandazos y amenazándolos con hacerlos caer a los dos en las frías aguas. MacNeill la agarró por la cintura y la mantuvo sujeta para que no cayera al agua, mientras gritaba a Doran, animándolo a seguir avanzando contra la corriente hasta que el carro consiguió superar el obstáculo.


  Salieron disparados con una fuerte sacudida que hizo que la cesta de comida cayera al agua y acabara arrastrada por la corriente. Solo el hecho de que MacNeill hubiera atado a la parte trasera del carro su alforja y el baúl de Kate evitó que ambos objetos siguieran el mismo destino. Aunque eso no la hizo sentirse mucho mejor, cuando al cabo de unas horas se acurrucaba sobre el duro banco de madera, con la cara envuelta en las solapas de su capa, los brazos fuertemente apretados contra el pecho y el estómago quejándose por el hambre de una manera insistente.


  Hacia el mediodía, ascendieron por una suave colina que marcaba la entrada al elevado y desolado paisaje de los páramos. El viento aullaba a su alrededor como si se tratara de una fiera que los hubiera estado esperando allí al acecho. La calesa daba fuertes sacudidas con cada ráfaga de viento, haciendo que a Kate se le cortara la respiración. El viento, como helados dedos que se le colaban por debajo de la tela de su capa, y el frío ambiente que la rodeaban le congelaban el aliento. Apretó los dientes con fuerza para evitar que le siguieran castañeteando.


  No recordaba haber pasado tanto frío en toda su vida.


  Miraba con los ojos entornados contra el viento. Un monótono paisaje de retama de color mostaza, húmedo y sombrío, que se sacudía bajo la fuerza del viento, era todo lo que abarcaba su vista hasta el horizonte. Una delgada línea de nubes de color rojizo separaba la tierra de un plomizo cielo gris. La tormenta que los había azotado dos noches antes, en la taberna, había vuelto a reagruparse para un nuevo asalto.


  La idea de estar allí, a la intemperie, cuando la tormenta los alcanzara, hizo que a Kate se le cayera el alma a los pies. Pero no se quejó ni le dijo nada a MacNeill. ¿Qué podía decirle? No había nada más que hacer, excepto seguir avanzando hasta que llegaran al otro extremo de aquel páramo desierto. Quejarse no iba a servir de nada, o lo que era peor, sus quejas iban a ser recibidas con desprecio. Él parecía ser inmune al frío, y ya hacía un buen rato que los elementos habían dejado de afectarle.


  Ella no podía hacer nada más que resistir. Y en eso tenía ya casi tres años de práctica.



  


  Capítulo 6


  ¿Elegancia o salud?


  Una elección impuesta por las necesidades económicas


   


  Kate se desplomó sobre Kit y no hizo el menor gesto de apartarse de él. Eso le hizo ver a él que algo no andaba bien. Aquella no era una actitud propia de esa muchacha, que por muy viuda que fuera tenía también algo de jovencita con el corazón destrozado.


  Kit tiró de las riendas para que Doran se detuviera y ella se abalanzó hacia delante; habría caído al suelo si él no la hubiera sujetado. La hizo tumbarse en su regazo y se quedó observando fijamente su cara. Tenía los párpados de color blanco alabastro, con pequeñas venas azules que los cruzaban, y los labios pálidos. Se había desmayado.


  —¡Señora Blackburn!


  La sacudió suavemente por los hombros y sus párpados se abrieron lentamente.


  —¿Ya hemos cruzado? ¿Ya hemos llegado?


  —Todavía no.


  Maldición, todavía les quedaban varias horas de camino antes de salir del páramo. El oteó el horizonte en busca de alguna señal conocida en el paisaje. Había empezado a caer una lluvia fina y fría, que les golpeaba de lado a causa del fuerte viento. La raída capota de la calesa apenas les ofrecía protección. El la apretó contra su seno mientras miraba a su alrededor. No vio nada que pudiera ofrecerles refugio. Ni una granja o un simple montículo de piedras, nada de nada...


  Pero entonces divisó algo en la distancia, como si fuera un barco fantasma emergiendo entre la niebla en medio del mar. Su corazón empezó a latir más deprisa al darse cuenta de lo que era. No imaginaba que estuviesen tan cerca de aquel castillo.


  Golpeó el lomo de Doran con las riendas, haciendo que la calesa diera media vuelta para dirigirse hacia el sur. No debían de estar a más de dos kilómetros.


  Un par de kilómetros que podían suponer toda una vida.


  —¿De quién crees que es eso? —preguntó Dand entornando los ojos en dirección a la imponente ruina.


  —Era —le corrigió Ramsey encogiéndose de hombros con desdén—. Pero fuera de quien fuese, ahora pertenece al páramo.


  —He oído contar al abad que perteneció a uno de los terratenientes que lucharon en la guerra del cuarenta y cinco —dijo Douglas—. Un gran jefe guerrero.


  —Un gran loco, diría yo, si luchó contra el trono desde el páramo de Culloden —replicó Ramsey.


  —Todos los grandes guerreros son grandes locos —le dijo Dand.


  «El castillo». Kit nunca había oído que lo llamaran de otra manera. Ninguno de ellos sabía su nombre. Se elevaba contra el cielo, solitario, como la visión de una torre embrujada de algún pintor. La mayoría de los castillos estaban en lo alto de una colina o en alguna meseta rocosa; algunos ocupaban el centro de un bosque o las laderas de un río. Por la razón que fuera, locura o soberbia, el constructor de aquel castillo había decidido que el páramo fuera su guardián.


  Kit hizo que Doran se detuviera antes de atravesar lo que en otro tiempo habían sido las puertas de entrada al castillo, con la mente puesta en la pobre Kate, sujetando su cuerpo tembloroso entre los brazos y pensando en la necesidad que ella tenía de entrar en calor. La tomó en brazos y subió con ella las escaleras del castillo.


  Recorrió con ella en brazos varios largos y vacíos pasillos —mientras el viento rugía por entre las vigas— aplastando con sus botas el blando manto de hojas que más de cincuenta otoños habían dejado en aquel duro y desgastado suelo de piedra.


  —¿Dónde estamos? —murmuró Kate con los ojos todavía cerrados, pero con un par de arrugas gemelas entre las cejas.


  —Descanse.


  Al final de un vestíbulo, descendió por un corto tramo de escaleras hasta llegar a una cocina subterránea. Desde un pequeño hueco labrado en la parte alta de una de las paredes entraba la pálida luz del atardecer. La chimenea que había en la habitación contigua había quedado obturada por escombros hacía muchos años.


  Se arrodilló y depositó a Kate en el suelo, sobre su capa escocesa, y luego la cubrió con ella con cuidado. Volvió a ponerse de pie.


  —Voy a preparar un fuego.


  Ella abrió los ojos.


  —Gracias.


  En el estado en que se encontraba, posiblemente le habría dado las gracias al mismísimo diablo, si este le hubiera abierto las puertas del infierno.


  «Aristócratas —pensó él—. Siempre con su maldita buena educación.»


  Excepto la noche anterior, cuando el miedo la había hecho reaccionar con aquel inesperado mal genio.


  Buscó por la habitación cualquier cosa que pudiera servirle para encender un fuego, y recogió todos los trozos de madera y ramas secas que pudo encontrar por el suelo.


  —¿Dónde estamos? —volvió a preguntarle Kate.


  —En una vieja ruina. En otro tiempo fue un castillo.


  —¿Cómo sabía que estaba aquí?


  —Solía venir aquí de niño. Cuando nos escapábamos del dormitorio para pasar la noche aquí y volver antes de maitines.


  —¿Maitines? ¿Estaba en un monasterio?


  —En una abadía. En St. Bride.


  —¿Se estaba preparando para ser monje? —Incluso en su débil tono de voz él pudo notar un matiz de sorpresa.


  —No.


  —¡Oh! —Ella se incorporó apoyándose en un codo—. Si venía aquí cuando era niño, eso quiere decir que la abadía está bastante cerca —dijo ella.


  Él hizo prender una yesca sobre la pila de matojos.


  —A unas dos horas a vuelo de pájaro. Pero Doran no es un pájaro. Tardaríamos más de cinco horas en llegar allí, y la tormenta está ya encima de nosotros. No podremos salir de aquí hasta que mejore el tiempo.


  —¡Oh!


  Él sopló sobre las exiguas ascuas y al momento las llamas empezaron a prender sobre la leña. Rápidamente fue echando más ramas al fuego hasta que consiguió que se convirtiera en una buena hoguera. Luego regresó al lado de Kate. Mientras él encendía la hoguera, ella había vuelto a cerrar los ojos. Creyendo que estaría ya dormida, Kit se agachó para quitarle de encima la húmeda capa que todavía llevaba puesta.


  En cuanto la tocó, ella abrió los ojos de golpe y se incorporó inquieta, retrocediendo mientras él intentaba despojarla de la capa.


  —Tranquila, le aseguro que no pienso aprovecharme de usted —dijo él echándose hacia atrás apoyado en los talones—. No solo no es propio de un caballero, sino que además aquí hace un frío del demonio, incluso para un maldito escocés.


  Aquellas palabras la hicieron sonreír sin querer.


  No se habría quedado tan aliviada si hubiera sabido cuánta mentira había en sus palabras. Ella no tenía ni idea de lo atractiva que era, tumbada sobre aquella gastada capa escocesa, con el cabello despeinado cayéndole sobre la cara y mirándole con aquellos ojos negros de expresión inquieta. Él se sentía como un perro sarnoso, jadeando detrás de una mujer que a duras penas podía mantener la cabeza levantada. Pero así era.


  —Su capa está húmeda —dijo Kit muy serio a la vez que apartaba las manos de ella—. Quítesela y la pondré junto al fuego para que se seque.


  Ella se quedó mirándolo fijamente a la cara mientras se desataba las cintas que le sujetaban la capa alrededor del cuello. La capa cayó al suelo resbalando por sus hombros. Cuando Kit vio el vestido que llevaba puesto, maldijo para sus adentros. Llevaba el mismo tipo de vestido de algodón fino que el día anterior. Con razón estaba helada.


  Sin pedirle siquiera permiso, se quitó la chaqueta y la cubrió con ella. Ella no protestó y aquello hizo que un extraño escalofrío de alarma recorriera todo el cuerpo de Kit. ¿Cómo había podido no darse cuenta, desde que salieron de la taberna, de que ella no iba lo suficientemente abrigada para ese viaje?


  Muy fácil. Había asumido que habría traído suficiente ropa de abrigo, ya que había decidido viajar a Escocia en noviembre. Pero no había tenido en cuenta que, al no haber viajado nunca antes por Escocia en aquella época del año, era imposible que supiera qué tipo de ropa hacía falta llevar. Y además, siendo una dama, era normal que se pusiera para viajar el mismo tipo de vestimentas que suelen llevar las damas en esas ocasiones.


  —Me pregunto por qué hay gente que es capaz de arriesgar su vida por ponerse ropas elegantes cuando...


  —Lamento tener que contradecirle, MacNeill —le interrumpió Kate con una sonrisa de triunfo en los labios—, pero este vestido no es una elección debida a la moda, es mi única elección.


  —No me sonría de esa manera —dijo él enfadado—. ¿Es que no lo entiende? ¡Podría haberla llevado a la muerte por no saberlo!


  Ella abrió los ojos con sorpresa. Pero al instante los entornó de nuevo, lanzándole una mirada más explícita que cualquiera de las acusaciones o muestras de desprecio que hasta entonces le hubiera podido dirigir.


  —Bueno, si esto es la otra vida, MacNeill, creo que hay un vicario en York que tendrá que explicarme unas cuantas cosas. No me mire de esa manera. Solo necesito entrar un poco en calor y luego... —Se detuvo de golpe, sonrojándose al darse cuenta de que Kit había entendido que iba a pedirle algo de comer. Pero no tenían nada. Ya no.


  Él se puso de pie.


  —Voy a ver qué tal está Doran y a echar un vistazo por ahí fuera. Antes estos páramos estaban plagados de conejos.


  Evitó añadir que los conejos —que eran mucho más sensatos que los animales que andaban sobre dos piernas— se escondían en lo profundo de sus madrigueras durante las duras tormentas. Pero haría todo lo que estuviera en su mano por encontrar algo de comer.


  —¡Oh!


  —Aquí estará bien.


  —Lo sé.


  —La chimenea es lo bastante profunda como para que no salten chispas afuera. Y yo estaré de vuelta antes de que se consuman las brasas. Ahora descanse.


  —De acuerdo.


  Si se quedaba allí más tiempo, al final no se podría apartar de ella, y ella necesitaba comida, o por lo menos agua. Se quedó mirándola un instante. Ella había vuelto a cerrar los ojos y estaba ya casi dormida. Estaría bien allí. Nunca iba nadie a aquel castillo. Hacía muchos años que nadie pasaba por allí.


  Encontró a Doran en el mismo sitio que lo había dejado, pateando nervioso el suelo con sus pezuñas, mientras el viento que soplaba sacudía el carruaje de un lado a otro. Lo desató de la calesa y le quitó el arnés; y luego lo dejó pastando allí, en una zona derruida del castillo donde crecían unos cuantos matojos de hierba.


  A continuación agarró su rifle, lo cargó, se lo echó al hombro y salió de nuevo a la tormenta.


  Kate durmió a ratos, despertándose a menudo a causa de que los brazos y las piernas le temblaban, y de que los dientes le castañeteaban. Le parecía que por muy cerca que se colocara del fuego no iba a entrar nunca en calor, incluso aunque el fuego de la hoguera le quemara las mejillas, y le abrasara los nudillos cada vez que sacaba las manos de debajo de la manta para taparse bien hasta la barbilla. Le parecía que había pasado una eternidad cuando oyó de nuevo la voz de MacNeill.


  —Kate, tómese esto.


  La agarró por los hombros y la ayudó a incorporarse. Luego la ayudó pacientemente a beber un poco de agua. Estaba completamente mojada. No húmeda, sino empapada en sudor. Y fría, muy fría. Un poco de agua se le escurrió por el vestido, provocándole un brusco escalofrío.


  —Tengo mucho frío —murmuró ella en voz muy baja.


  Él volvió a depositarla sobre el suelo y ella se echó de lado haciéndose un ovillo, intentando dejar de temblar y mirándolo con los ojos medio entornados. Él se puso de pie, se quitó la empapada capa y con un rápido movimiento se deshizo también de la camisa. De espaldas a la luz de la hoguera, su esbelto cuerpo brilló, fuerte y musculoso, ancho de espaldas y sin una pizca de grasa. La luz del fuego acarició sus bien torneados hombros y recorrió su cuello, pero no pudo alcanzar su rostro, que quedaba en las sombras.


  Se arrodilló al lado de Kate y la agarró, apretándola contra su pecho desnudo. La rodeó con su cálido cuerpo y ella se puso a temblar apretada contra su pecho, pero de una manera deliciosamente cálida, como volviendo a la vida. Kate debería haberse sentido mortificada por verse en aquella situación. Debería haber intentado apartarse de él. Pero en lugar de eso, se hundió aún más contra su cuerpo, aplastándose todo lo que pudo contra su pecho, rodeándole los costados con los brazos y apretando la mejilla contra los fuertes músculos de su tórax. Se relajó, absorbiendo su calor y aceptando aquel cuerpo como si fuera un lecho confortable.


  Así se quedó dormida.


  Kit se acomodó en el suelo, apoyando la espalda contra la pared y estirando las piernas hacia delante, y luego depositó a Kate suavemente sobre su regazo. Con dedos temblorosos le apartó el cabello que le caía sobre la cara. Los mechones de pelo se enredaron entre sus dedos, suaves y sedosos como un pelaje gatuno, y negros como satén oscuro. Echó la cabeza hacia atrás y se quedó abstraído mirando al techo.


  Kate se quedó dormida al momento, completamente relajada, exquisitamente vulnerable, sublimemente deshecha. En lo más profundo de su fuero interno, Kit sentía una furia que le rondaba y le mantenía despierto. Las suaves curvas de Kate se apretaban contra él, relajando su anguloso cuerpo como si fueran cera caliente mientras que, con un suspiro de exuberante abandono, ella acomodaba la cabeza bajo su barbilla. Dormía con las manos apoyadas sobre su pecho y los dedos relajados. La respiración de Kate le rozaba la piel de una manera tan suave como los sueños de adolescencia que él nunca había tenido, de una manera tan dulce como los cálidos veranos que él no podía recordar.


  Kit miró hacia abajo. Ella abrió ligeramente los labios y sus pestañas se pusieron a temblar sobre los párpados cerrados, como si estuviera soñando. Incluso cuando dormía era elegante y refinada. ¿Qué podía pretender un tipo como él con una criatura como aquella? ¿Una criatura cuyo máximo interés era encontrar a alguien que pudiera devolverles, a ella y a sus hermanas, la vida acomodada que habían perdido?


  Ya tres años antes se había dado cuenta de que la breve conversación que habían mantenido no había sido más que un accidente. No debería haberse quedado en aquel salón; debería haberse marchado al jardín con los demás. No debería haberse quedado con ella; ella había estado hablando con él como de igual a igual, pero no lo eran. En otro lugar y en otras circunstancias, aquello no habría podido llegar a suceder nunca.


  En aquella ocasión, él había abandonado la casa de campo de los Nash y se había dirigido hacia los muelles con la intención de emborracharse. Lo había conseguido, y mucho, y al despertarse se había dado cuenta de que se había alistado en el ejército y estaba en un barco de camino a la India. Y entonces, ya que era la única cosa que un soldado raso del ejército de Su Majestad poseía, le había llegado el momento de ponerse a pensar.


  Había estado pensando en dos cosas. La primera de ellas era Kate. Eso no representaba para él ningún problema. El problema residía en no saber distinguir la fantasía de la realidad. Su piel quemada y sus pulmones abrasados eran reales; las ampollas que cubrían sus pies dentro de las duras botas de soldado eran reales; la sal que cubría la espalda de la camisa de su uniforme era real. Sí, sabía muy bien qué era la realidad. Y Kate Blackburn no era para él más que una inocua diversión.


  De manera que no se negó el placer de fantasear con ella: recordando sus ojos del color de la medianoche y el brillo del sol en cada mechón de pelo; su piel blanca, sus delgadas muñecas y su suave y aterciopelada boca. Ella no era más que un lugar al que escaparse cuando la realidad se volvía demasiado dura, como solía suceder tan a menudo. Nunca imaginó que volvería a verla. Durante los pocos minutos que había compartido con ella en el salón de su casa en York había podido darse cuenta de lo orgullosa que era aquella mujer. Y ella jamás le había enviado una rosa amarilla a St. Bride.


  Pero había momentos en que los gritos de los heridos y de los moribundos, y los recuerdos de la batalla, eran tan vívidos que no era capaz de recordar cómo era ella. En esos momentos los pensamientos lo traicionaban. Y entonces pensaba en el hombre que había dado muerte a Douglas Stewart, y se sentía como si la hoja de la guillotina estuviera cayendo sobre su propio cuello.


  Mientras Kit intentaba descubrir la identidad de aquel traidor, el ejército avanzaba. La guerra contra Francia se desbordaba en diversas guerras contra las colonias en la India, y en guerras contra los rusos y los españoles. Al poco tiempo de alistarse en el ejército, Kit ya había vivido docenas de escaramuzas y varias batallas importantes. Solo hizo falta el paso del tiempo y una pizca de buena suerte para que sus «habilidades» salieran a la luz. Con los oficiales del ejército cayendo en el campo de batalla como el trigo bajo la guadaña, sus habilidades como soldado en los campos bañados de sangre fueron recompensadas en forma de promociones en el campo de batalla. No una, sino tres.


  Kit sabía que era un buen comandante. Sus hombres confiaban en él y se dejaban guiar por su buen juicio.


   Pero cada vez que recibía un ascenso había más vidas humanas dependiendo de la suya; y la traición del pasado se le hacía cada vez más y más grande. ¿Cómo podía confiar en su buen juicio cuando había estado tan ciego, y había fallado antes de aquella manera? Esa idea se convirtió en una obsesión para él. Tenía que descubrir la identidad de quien lo había traicionado y enfrentarse con él; y haciendo eso, a la vez, tenía que descubrir sus fallos y enfrentarse con sus propios errores. Había pedido que le dieran de baja del ejército y se lo habían concedido.


  Pero el destino parecía dispuesto a burlarse de él.


  Kate se movió en su regazo. Él se quedó inmóvil cuando ella alzó la cabeza y se puso a mirar a su alrededor, somnolienta, con el sedoso cabello de su coronilla rozándole la barbilla, todavía más dormida que despierta. Kit aguantó la respiración hasta que ella de nuevo dejó caer pesadamente la cabeza sobre su pecho, con los labios pegados a la base de su cuello.


  Y él dio gracias a Dios por ser capaz de distinguir lo que era real de lo que no lo era.


   



  


  Capítulo 7


  Sobre despertarse en un entorno desconocido


  


  —Qué hermosa, Kit. Casi me das envidia.


  Aquella voz no era más que un susurro. Algo frío y seco acarició la nuca de Kate, se paseó por el cuello de su vestido y se movió hacia abajo... Ella dio un respingo y se echó a un lado, todavía atontada por la fiebre y el cansancio.


  —Pero ¿por qué iba a envidiarte cuando puedo arrebatarte todo lo que tienes? —La respiración de quien hablaba era suave y excitada—. Incluso la vida.


  Los dedos de aquel fantasma se metieron por el escote de su vestido apretando hacia abajo. Ella se estremeció al notar aquella desagradable caricia e intentó ponerse de pie. El fantasma le acarició el pecho con languidez. Algo se movió muy cerca de su cara.


  —Dile a Kit que disfrute de las rosas.


  Una boca tocó la suya, y Kate dio un grito ahogado y se incorporó de golpe asustada.


  Vio algo que se movía en una esquina de la habitación a oscuras, una mancha sombría que parecía disolverse en la esquina de la pared. Un sonido como una risa apagada —¿o acaso no era más que el viento que entraba por el ventanuco de la pared?— cruzó el aire.


  Kate se puso de pie, desorientada y sintiendo que le daba vueltas la cabeza. Se puso a temblar y miró a su alrededor. Todavía quedaban unas cuantas brasas ardiendo en el fuego, pero no las había visto antes, al despertarse. A menos que hubiera habido alguien de pie, allí, entre ella y la hoguera.


  El miedo la hizo despertarse del todo. Se dio media vuelta y tropezó con la chaqueta del ejército de MacNeill. «¿Dónde está MacNeill?», pensó.


  Vio un pequeño tramo de escaleras y se dirigió hacia ellas con pasos tambaleantes.


  —¡MacNeill! —gritó. Sintió un escozor en el cuello al hablar que la dejó mareada—. ¡MacNeill!


  No hubo respuesta. Echó a andar por un oscuro pasillo iluminado a trechos por la débil luz de la luna. Siguió adelante, cruzando una tras otra habitaciones desiertas. Todas estaban a oscuras. En silencio. Como tumbas vacías esperando a sus inquilinos.


  Al final, emergió del sótano y fue a dar a una enorme entrada iluminada por una tenue luz grisácea. Miró hacia arriba. Tres pisos por encima de su cabeza, una enorme abertura en el techo de aquella sala dejaba vislumbrar un oscuro cielo de tormenta. Las nubes cruzaban por delante de la luna, y un viento glacial e implacable entraba por la oquedad, revolviendo hojas secas entre sus pies y despeinándola.


  —¡MacNeill!


  El viento atrapó su débil chillido y se lo llevó lejos.


  No hubo respuesta.


  El peor de sus miedos la hizo estremecerse de pánico: la había dejado allí; la había abandonado.


  «Otra vez no, por favor», se dijo. Intentó tragarse las lágrimas, porque no estaba dispuesta a llorar, incluso aunque sus pensamientos dieran vueltas como la lluvia arrastrada por el viento, y sintiera las piernas flácidas como trozos de gelatina, y el frío estuviera empezando a robarle hasta la última pizca de calor. Entonces vio un ligero destello de luz.


  No la había abandonado.


  Tragándose un sollozo, se dirigió hacia la habitación de donde provenía la luz, mareada y desorientada, con el corazón latiéndole como si fuera un conejo atrapado en una trampa. MacNeill estaba allí, sentado de espaldas a ella, iluminando los oscuros muros de la habitación con una antorcha que sostenía entre las manos.


  —MacNeill...


  Aquel saludo se le quedó helado en la garganta cuando vio la escena que se abría ante sus ojos. En medio de la sala había una mesa de roble macizo tumbada de lado, y en su superficie podían verse las marcas de cortes profundos, como si la hubiesen intentado destrozar a hachazos. Lo que en otro tiempo debieron de ser sillas o bancos estaban hechos astillas a su alrededor. El suelo estaba cubierto de fragmentos de cristal formando una reluciente alfombra, y había abolladas bandejas de peltre y copas de cobre tiradas al pie de las paredes, cuyo yeso estaba arañado y desconchado.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó ella.


  —Por lo que parece —dijo MacNeill con calma—, ha pasado por aquí alguien bastante enfadado.


  Alzó la antorcha e iluminó con ella la parte más alta de las paredes.


  Kate se echó hacia atrás. A un metro por encima de sus cabezas pudo ver los restos de una rata clavada al muro con una daga. Alrededor del cuello de la pobre criatura reseca había un puñado de flores, secas y descoloridas, pero todavía reconocibles; eran rosas. Ella echó una mano hacia atrás tanteando el muro para apoyarse en él.


  MacNeill bajó la antorcha, y el pequeño y espantoso cadáver desapareció tragado por la oscuridad. Luego paseó la mirada por la habitación, examinándolo todo con cuidado, buscando huellas, sin pasar nada por alto.


  —¿Quién ha hecho esto? —susurró ella—. ¿Habrá sido él?


  Kit se dio la vuelta y se quedó mirándola fijamente.


  —¿Quién?


  —Cuando me desperté había un hombre en la cocina. Me dijo... pronunció su nombre y luego dijo que le podía arrebatar todo, si quería, incluso la vida. Y luego...


  —¿Luego qué? —preguntó él mirando a un lado y a otro.


  —Me tocó.


  —¡Qué demonios! —Avanzó a grandes zancadas hacia ella, súbitamente furioso y con la formidable apariencia de un guerrero celta. La agarró por los hombros y la miró fijamente a los ojos—. ¿Está herida? ¿La ha violentado?


  Por un momento ella no comprendió qué le estaba preguntando. Por supuesto que la había violentado. Entonces lo entendió y sintió que le ardía la cara.


  —No, no. Solo me ha tocado...


  Hizo un gesto con la mano señalando el escote abierto de su vestido.


  MacNeill lanzó un salvaje gruñido, se separó de ella y se puso a mirar a su alrededor por toda la habitación.


  —Y me dijo que le dijera que disfrute de las rosas.


  —¿Qué?


  —Me dijo: «Dile a Kit que disfrute de las rosas».


  Él lanzó una maldición. La agarró de nuevo por los hombros, la hizo dar media vuelta y la empujó hacia fuera de la habitación.


  —¡Cómo se atreve! —protestó ella intentando soltarse de sus manos, pero él la mantenía agarrada como una mordaza de acero y no hizo caso a sus quejas—. No puede...


  —Sí puedo.


  Ella intentó afirmarse en sus talones, pero entre el cansancio y el miedo empezó a tambalearse, y hubiera caído de rodillas al suelo si él no la hubiera tomado en sus brazos, apretándola contra su pecho y llevándola afuera de la habitación, hasta el pasillo, mientras sostenía en una mano la antorcha.


  —Tiene que contármelo todo —dijo ella—. Me hizo una promesa. Un voto. ¿Qué está pasando aquí?


  —Por supuesto, señora, se hará como usted quiera —dijo él con una sonrisa leve y amarga—. ¿Ha visto la rata con el collar de flores?


  —Sí. —Ella rebuscó entre sus embotados pensamientos para comprender... —Son las mismas rosas que nos trajo a York.


  —Sí. La persona que ensartó esa rata no lo hizo como un recuerdo cariñoso —dijo él con un tono angustiado en la voz—. No sé quién es ni qué es lo que pretende, pero puedo garantizarle que no quiero que esté usted aquí cuando lo descubra.


  Se paró en el centro de la entrada con una mirada feroz e inquisitiva. En su rostro podía leerse su conflicto interior.


  —¡Maldita sea! —murmuró él—-. ¡Maldito sea por todos los demonios! Lo sabe —añadió al cabo de un instante—. Sabe que no tendré tiempo de encontrarlo. Se está burlando de mí. Hay miles de sitios en los que puede esconderse aquí y sabe que no tengo tiempo. No, estando usted aquí. No, estando tan débil y... ¡Por todos los demonios!


  Asustada por la violencia de aquellas palabras y la feroz expresión de su rostro, Kate se estremeció entre sus brazos. Al momento, el fuego de ira que ardía en los ojos de él se apagó y la serenidad volvió a su semblante.


  —Ya es hora de que nos vayamos de aquí. Pero antes... sujéteme esto.


  Él le pasó la antorcha y ella la agarró. Echó a andar por el estrecho pasillo, con el cuerpo de ella rígido entre sus brazos. Abrió una puerta con el hombro y echó una ojeada hacia abajo, hacia un pequeño tramo de escaleras a oscuras.


  —Disculpeme —dijo él con una mueca, anticipando la queja que imaginaba que ella estaba a punto de proferir. Luego le quitó la antorcha de las manos y se echó al hombro a la mujer, para poder tener así las manos libres. A Kate aquello no le molestó en absoluto.


  —No puede usted... ¡Ah!


  Manteniendo en alto la antorcha, Kit echó a andar escaleras abajo mientras Kate puntuaba con una queja cada una de las sacudidas que daba su cuerpo con cada escalón que él descendía.


  El sótano no había cambiado en absoluto desde la última vez que estuvo allí. Las telarañas colgaban todavía de los bajos arcos de piedra y el sonido de animales escurridizos seguía produciendo misteriosos ecos en la oscuridad. El olor de moho y humedad seguía llenando el aire frío.


  Dejó a Kate de pie en el suelo; luego la ayudó a apoyarse contra la pared y le dio de nuevo la antorcha.


  —Sujete esto y espere aquí un momento.


  Ella agarró la antorcha sin decir una palabra, parpadeando con rapidez mientras intentaba acomodar los ojos a la luz. Kate estaba enferma por falta de comida y de sueño, a causa del frío y por no sabía él cuántas cosas más. Lo único que sabía era que tenía que llevarla a St. Bride cuanto antes. Eso era lo único que importaba ahora. Ni siquiera «él» le importaba, maldita fuera su alma, aunque tendría que encontrarlo y hacerle pagar por haberse atrevido a poner la mano encima a Kate; eso era algo que le ponía furioso hasta perder los estribos.


  Volvió a cruzar el abovedado sótano, se acercó a la pared del fondo y se detuvo allí. Empezó a palpar a oscuras la rugosidad del adobe con las manos, hasta que encontró una protuberancia entre dos ladrillos. Con un gruñido, tiró de aquella pieza de mampostería, la extrajo y metió la mano en el hueco que había quedado. Del fondo de la oquedad sacó un paquete envuelto con un trozo de cuero. Lo desenvolvió haciendo aparecer la pesada y dura hoja de una espada.


  —¿ Qué estás haciendo, Kit?


  —Escondiendo armas de reserva, Dand. Uno nunca sabe cuándo puede necesitar un arma.


  Dand se rió.


  —¿Aquí? ¿Por qué? ¿Crees que el castillo podría levantarse en armas contra ti algún día?


  —¿Qué es eso? —La débil voz de Kate lo hizo volver de nuevo al presente.


  —Una espada escocesa de Claymore —dijo él, alzando aquel enorme trozo de metal como si fuera una pluma y examinando su afilado borde con ojos de entendido.


  —¿Por qué te empeñas en usar ese sable, Kit, cuando podrías utilizar algo un poco más elegante? —preguntó Ramsey.


  —Porque este sable hace que se me entienda mucho mejor que con cualquier elegante insinuación.


  Del mismo paquete de cuero extrajo una vaina, y se la colocó a la espalda, atándosela con un par de correas que le cruzaban el pecho. Con un silbido de acero, introdujo la pesada espada en su funda.


  —Ya podemos irnos.


  La intensidad de su voz hizo que los oscuros pensamientos de Kate se dispersaran. Asintió con la cabeza. Esta vez, cuando él miró hacia atrás, vio que ella lo seguía pegada a sus talones. De vuelta en la cocina, recogió sus cosas y volvió a salir con ella afuera. La dejó de pie junto a uno de los muros exteriores del castillo y le pidió que lo esperara allí hasta que le pusiera el arnés a Doran.


  Una borrosa mancha oscura empezaba a dibujarse por levante. Ella se quedó parada, esperando donde él la había dejado, algo mareada y sintiendo que el castillo que se alzaba a sus espaldas era un peso amenazador. Intranquila, se dio media vuelta y miró hacia arriba. Por primera vez vio aquel castillo desde fuera, en toda su grandeza. El desvencijado artesonado del techo dejaba ver los carbonizados muros medio derruidos de la segunda planta, y toda la fachada principal estaba marcada por unos nichos en la pared que quedaban en sombras, como ventanas cegadas. En lo más alto, las hierbas habían invadido el tejado, escalando hasta las almenas. Sus verdes tallos se movían mecidos por el viento, y formaban a la luz del crepúsculo blancos reflejos que parecían brazos infantiles que la estuvieran animando a subir allí arriba. Y por detrás de ellos pudo ver una oscura figura...


  —¡Kate!


  Se dio la vuelta asustada. Demasiado tarde. Oyó el sordo retumbar desde lo alto de la almena y al momento allí estaba él, ayudándola a levantarse del suelo, apartándola de la pared del castillo y cubriéndole con las manos la cabeza para protegerla, mientras desde arriba empezaban a caer piedras sobre ellos. Kate se apretó contra él, con la cara pegada a la base de su cuello y sintiendo cómo su enorme cuerpo se sacudía mientras le caían encima trozos de cascotes. Ni uno solo llegó a rozarla a ella.


  Aquello acabó tan rápidamente como había empezado. Entonces Kit la separó de su cuerpo manteniéndola a un brazo de distancia.


  —¿Está herida?


  —No.


  Él soltó un suspiro de alivio y miró hacia el amenazador artesonado del techo que había por encima de sus cabezas.


  —¿Ha visto algo? ¿A alguien?


  —No lo sé. Creo que... —Kate meneó la cabeza—. No lo sé.


  Él se agachó, la agarró por las rodillas con los brazos y la llevó hasta la calesa dejándola cuidadosamente sobre el banco. El caballo se puso a patear intranquilo el suelo con sus pezuñas. Kit saltó a la calesa y se sentó a su lado.


  —¿Adonde vamos? —preguntó ella.


  —A donde empezó todo esto —contestó él—. A St. Bride.


  


  


  Capítulo 8


  Olvidar el pasado. Una idea útil,


  aunque a menudo un intento fútil


  


  Kit golpeó ligeramente el flanco de Doran con las riendas y el caballo se puso al trote. Podía sentir al enemigo siguiéndoles desde lejos. Pero nadie podría verlos con la capota de la calesa tapándoles. Y lo más importante era que no podían servir de blanco, porque, sin presunción alguna, sabía que él era la única persona capaz de acertar un tiro a esa distancia.


  —¿Estamos seguros? —preguntó Kate jadeante.


  —Claro.


  —Pero ¿y si nos sigue? ¿Y si nos está esperando más adelante?


  —Mire a su alrededor, señora Blackburn. No hay en muchos kilómetros ningún lugar donde esconderse. Y además, si hubiera querido matarnos, podría haberlo hecho mientras dormíamos.


  —¡Oh! —murmuró ella con voz débil, inclinándose ligeramente hacia él.


  El se quedó mirándola y una vez más se sintió golpeado por la palidez de su rostro y por las negras manchas que tenía bajo los ojos.


  —¡Dios mío! —exclamó él—. Tiene usted un aspecto terrible.


  Ella se puso bien recta. Alzó la barbilla temblorosa, pero al rato consiguió detener el temblor, y adoptó aquella postura que a él empezaba a resultarle ya tan familiar.


  —Y usted es un palurdo —le soltó ella.


  —Solo quería decir que...


  —Sé exactamente lo que quería decir —le cortó ella—. Antes ya me dijo que estaba sucia...


  —¿Qué? —Él alargó una mano preocupado por la manera en que ella se iba deslizando hacia delante y la agarró del brazo, pero Kate se soltó de un tirón—. Yo nunca he dicho…


  —Sí, lo ha hecho. Bueno, lo dio a entender. Y ahora me dice que tengo un aspecto terrible. ¿Hay algún otro comentario por el estilo que quiera hacerme?


  —¡Jesús! Parece usted enferma, y no tengo la más remota idea de lo que quiere decir con que di a entender que estaba sucia, pero, para hacer honor a la verdad, sí, está sucia.


  «Dios bendito», pensó Kate sorbiéndose la nariz y a punto de ponerse a llorar.


  Él se quedó mirándola horrorizado. Nunca había estado tan cerca de una mujer a punto de echarse a llorar. Ella empezó a dejar escapar unos apagados sollozos.


  —¡Yo también estoy sucio! —exclamó él empezando a perder la paciencia—. Llevamos varios días viajando. Hemos estado durmiendo en el suelo. Parece usted... parece...


  ¡Por Dios!, no podía creer que estuviera allí, conduciendo una calesa a través de los helados páramos y posiblemente en peligro, intentando encontrar algo halagador que decirle. ¡Y todo por culpa de ella! ¿Qué demonios le estaba pasando?


  —No puedo creerlo.


  —¿El qué? —preguntó ella entre sollozos.


  —Que esté ofendida porque un hombre por el que no debe de tener usted interés alguno le diga que no la encuentra atractiva. ¿Hay algo más, aparte de vanidad, entre ustedes, las damas de buena cuna? Y lo que es peor, aun así, sí, la encuentro atractiva. Pero así y todo tiene usted un aspecto horrible.


  Ella sintió que se venía abajo.


  —¡Y me siento horrible! —dijo Kate enterrando a continuación la cara entre las manos.


  —Kate.


  —¡No! —Ella se dio una pequeña reprimenda a sí misma y se secó las lágrimas con el revés de la mano—. Me había prometido a mí misma que me comportaría como una dama. Puedo soportar con ecuanimidad cualquier cosa que me depare este viaje. O a cualquier persona. Y así lo haré. Pero quiero que me dé algunas respuestas. —Se quedó mirándolo fijamente—. ¿Quién era ese hombre?


  Él no tenía ganas de hablar de eso.


  —Tiene que contármelo. Él... se tomó ciertas libertades conmigo.


  —¿No cree que soy perfectamente consciente de eso? —le soltó él—. ¿No cree que siento esa ofensa en mis propias carnes? Pues le aseguro, señora, que así es. Y también le aseguro que ese tipo pagará muy caro haberla ofendido.


  —Su indignación no es ningún bálsamo para mí. Quiero la verdad. Merezco saberla.


  Se quedó mirándolo a la cara, esperando su respuesta. El miedo empezó a reflejarse en su rostro, pero aun así no se dejó llevar por él.


  —MacNeill.


  Él tenía la mirada fija en el camino. Sus manos apretaban con fuerzas las riendas y se le podían notar los nudillos rígidos a través de la tela de cuero de los guantes.


  —Éramos cuatro —empezó a contarle él.


  —¿Los que vinieron con usted a York y otro más que murió en la prisión? —le interrumpió ella. —¿Cómo se conocieron?


  —Éramos huérfanos, y habíamos sido recogidos como si fuéramos copos de algodón sobre los espinos de los Highlands, sacados de los pueblos y de las ciudades, y llevados a St. Bride, la última de las abadías católicas.


  —¿Quién los recogía?


  MacNeill se encogió de hombros.


  —El abad. Sus monjes.


  —¿Y cómo les encontraban? ¿Cómo podían saber dónde estaban? ¿Por qué ustedes en particular?


  —Dios, plantea usted demasiadas preguntas. —Cuando la miró y vio que no pensaba dejar de incordiarle, él dejó escapar un suspiro—. Una carta, un rumor, algún chismorreo de un viejo pastor o el susurro de algún discípulo clandestino podía ser suficiente para que salieran en nuestra búsqueda.


  —¿Con qué fin?


  —No estoy seguro. Todo son suposiciones. —Frunció el entrecejo. Cuando éramos niños, nos dejaban imaginar que estábamos destinados a ser caballeros andantes como los de otros tiempos. Nosotros les creíamos. Hasta teníamos que pronunciar un voto de lealtad. —Kit sonrió con amargura—. Más tarde, incluso cuando ya habíamos descubierto que no nos iban a encargar ninguna misión caballeresca, seguíamos siendo fieles a esos votos. Pero el voto de lealtad no se lo hacíamos a St. Bride, sino que nos lo hacíamos los unos a los otros.


  —El mismo voto que me hizo a mí —dijo ella con un tono de seguridad en la voz.


  —Sí.


  —¿Y qué tiene eso que ver con el castillo en ruinas y con el hombre que se escondía en él?


  —Alguien rompió el voto. Y yo creo que debió de ser el hombre que vio usted.


  —No lo entiendo.


  Él frunció el entrecejo con un gesto de irritación y enfado.


  —Nos educaron para que fuéramos caballeros andantes, nos hicieron madurar para convertirnos en... guerreros, supongo. Nuestros actos estaban sancionados directamente por la Iglesia.


  —¿Como los caballeros templarios?


  —No era nada tan formalizado. No éramos más que instrumentos para ser utilizados en tiempos de gran agitación o de peligro. Como lo que ocurrió en Francia en el año noventa y tres. Aquel mes de septiembre, solo en París, fueron asesinados cuatrocientos curas y más de un millar de nobles católicos.


  «Algunos curas se trasladaron a Inglaterra. Uno de ellos llegó a St. Bride. El hermano Toussaint. Antes de abrazar las sagradas órdenes había sido un excelente soldado. Él nos enseñó nuestras habilidades.


  «Entonces, un día llegó un hombre a la abadía. Un francés. No sé cuál era su nombre verdadero, se hacía llamar Duchesne; y obviamente había conocido al hermano Toussaint en París. Ahora creo que pertenecía a la familia real. En aquella época los monárquicos y la Iglesia tenían los mismos intereses, que eran reponer a los reyes en el trono y de esta manera reinstaurar la Iglesia católica en Francia.


  «Aquel hombre tenía un plan. Nosotros teníamos que ir a Francia haciéndonos pasar por aventureros que recorríamos el mundo en busca de especies desconocidas de plantas y animales, pero especialmente de rosas. Y en tanto que buscadores de rosas, tendríamos que presentar nuestros hallazgos a Josefina Bonaparte.


  —¿Rosas?


  En la pregunta de ella había un matiz de incredulidad, y en el rostro de Kit apareció una mueca de ironía.


  —La esposa de Napoleón Bonaparte tiene en su casa, la Malmaison, la colección de rosas más grande del mundo. Está obsesionada por las rosas y Napoleón, como marido complaciente que es, se lo consiente todo.


  «Sus jardines son legendarios, y ha mandado emisarios por todo el mundo para que le traigan nuevas variedades. Diplomáticos, sicofantes, embajadores de todas partes del mundo y todo tipo de personalidades pasan constantemente por su puerta para ofrecerle sus hallazgos. Puede imaginarse el buen sitio que resulta ser esa casa para realizar en ella labores de espionaje. Y esas posibilidades no se les habían pasado por alto a los consejeros del rey... ni al ojo divino.


  Kate esperó a que continuara. Parecía haberse perdido en medio de su relato, no solo ofreciéndole simples datos, sino dándole también cierta perspectiva sobre su propio pasado.


  —Entre los empelados de la casa había un hombre dispuesto a reunir información sobre las relaciones de Napoleón y sus planes; incluso podía interceptar su correspondencia. Nosotros teníamos que encontrarnos con él. Pero antes de que eso sucediera, de hecho antes de que siquiera supiéramos su nombre, fuimos hechos prisioneros, acusados de espionaje y encarcelados.


  —¿Y usted cree que uno de sus compañeros, o el cura francés, les denunció?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Porque el día que conducían a Douglas a la guillotina, el guardián nos dijo que lo sabían todo: los contactos que habíamos hecho, los curas con los que nos habíamos encontrado, el nombre del capitán del barco francés que nos había llevado hasta la costa de Francia e incluso el nombre del dueño de la taberna en la que nos habíamos hospedado. Y todas esas personas estaban muertas. Traicionadas. Nos contó con especial deleite que no solo nos habían traicionado, sino que nos habían traicionado desde dentro.


  —¿Y cómo puede estar seguro de que les estaba diciendo la verdad? —preguntó Kate—. Podría haber estado tratando de torturarlos con suposiciones. Engañándolos para intentar sonsacarles más información.


  MacNeill negó con la cabeza.


  —No había más información que conseguir. Lo sabían todo. Incluso el contenido de nuestro voto, algo que solo sabían unos pocos hombres: Douglas, Ram, Dand, el hermano Toussaint y yo mismo; y todos ellos eran de confianza.


  —No tiene ningún sentido. Todos ustedes estaban en el mismo calabozo. Todos padeciendo la misma suerte.


  —¿Está segura? —Kit se quedó mirándola a los ojos—. Cuando nos interrogaban, lo hacían por separado. Es una práctica común separar a los hombres de sus camaradas, especialmente cuando esperas obtener más información de alguno de ellos. Sí, todos corríamos la misma suerte. Pero ¿la sufríamos de la misma manera?


  —Pero ¿por qué iba alguien a traicionarlos? —preguntó Kate meneando la cabeza—. Nadie se libró de la prisión. Nadie salió ganando nada.


  —Porque el precio por aquella traición consistía en perdonarle la vida al traidor. Se suponía que el traidor sería el único que sobreviviría ¿No se da cuenta? El sería el único superviviente. —Una desagradable sonrisa se dibujo en los labios de Kit—. Quien fuera la persona que nos traicionó no podría seguir viviendo con la idea de que su traición podía llegar a ser conocida, y mucho menos por aquellos a los que había traicionado. Su orgullo y su culpabilidad eran demasiado abrumadores. Su recompensa tenía que llegar después de nuestras muertes.


  «Douglas solo fue el primero. Los demás teníamos que haber seguido la misma suerte, uno tras otro, pero llegó su padre y tiró por la borda aquel plan.


  —Pero ¿por qué matar solo a Douglas y no matarlos a todos a la vez?


  —Me imagino que el guardián quería asegurarse la confianza de su informante. Y darle a entender lo que podría llegar a pasarle, si pensaba traicionar a Francia de la misma manera que había traicionado a sus compañeros.


  —Ustedes vinieron a casa de mi familia en grupo. Si cree que uno de los supervivientes era el traidor, ¿por qué vino a York con ellos? ¿Por qué no se enfrentó con los otros?


  —¡Lo hice! —exclamó él—. Lo hicimos. Pero dos de nosotros somos inocentes. O puede que todos. Puede que el hermano Toussaint estuviera en una prisión francesa y revelara la información que tenía, aunque no soy capaz de imaginar por qué razón... —Kit sacudió la cabeza—. Solo le puedo decir que nos acusamos unos a otros, y que cada una de las acusaciones se encontró con una respuesta negativa. Ram y Dand me acusaron a mí. Y yo a mí vez los acusé a ellos dos.


  —¡Eso es terrible!


  Él ignoró su comentario compasivo.


  —Después de que hiciéramos nuestra promesa a su familia, ninguno de los tres, que siempre habíamos estado unidos como hermanos, pudimos volver a mirarnos a la cara los unos a los otros. Nos separamos esperando no volver a encontrarnos jamás. Solo que...


  —¿Solo que...?


  —Yo no he podido dejar correr este asunto. Me ha estado acosando durante tres años. ¿Cómo puedo confiar en mí mismo si no puedo confiar en mi pasado? ¿Cómo puedo confiar en mi buen juicio, en mis emociones o en las lealtades en las que se sostiene toda mi vida, cuando puede que todo eso sea una mentira? Tengo que saber la verdad.


  Kit apartó la mirada de ella.


  —Y ahora se ha añadido a eso un nuevo impulso.


  —Entonces... ¿por qué no se ha quedado? —preguntó ella, confusa. La respuesta a todas sus preguntas parecía haber estado al alcance de su mano, pero él había optado por dejarla atrás—. ¿Por qué no se ha quedado allí, para buscar a quien fuera que estuviese escondido en el castillo?


  —Porque prometí que velaría para llevarla sana y salva a su destino. Y está usted enferma, y no puedo permitirme el lujo de jugar con su salud demorándome un minuto más de los necesarios.


  Golpeó el lomo de Doran con las riendas como si quisiera recordarle la necesidad de darse prisa.


  —Bueno, creo que ya he contestado a sus preguntas. Ya he satisfecho su derecho a saber. —Sus palabras sonaron muy poco amistosas. Su mirada seguía manteniéndose alejada de ella—. Y ahora descanse. Antes de que caiga la noche habremos llegado a St. Bride.


  


  


  Capítulo 9


  Hacer nuevos amigos


  


  —¿Qué es eso? —susurró Kate sin levantar la cabeza del hombro de Kit.


  Se había despertado hacía apenas unos minutos para encontrarse frente a ella dos pequeños ojos negros que la miraban, y bajo ellos unas sonrosadas mejillas carnosas y una boca redonda en forma de «O» como muestra de sorpresa.


  —No «qué» es —replicó Kit con calma—, sino quién. Es el hermano Fidelis.


  El rollizo hombre vestido con un hábito marrón la observaba desde muy cerca con una mirada no muy amistosa.


  —Por el amor de Dios, Christian, ¿qué es esto?


  —No qué —repitió Kit con un tono de voz que parecía sospechosamente divertido—, sino quién. Es la señora Katherine Blackburn.


  —¡Una mujer! —exclamaron unas cuantas voces masculinas como si hubieran estado esperando la confirmación de una terrible sospecha.


  Kate se incorporó desde la cómoda postura en que estaba, apoyada contra Kit, y vio que detrás del hermano Fidelis había un grupo de hombres vestidos de manera similar y reunidos a corta distancia de ellos, con expresiones en sus rostros que iban desde el desconcierto hasta la sorpresa, pero todos conmocionados en diferentes grados.


  Ella imaginó la causa de su sorpresa. Allí estaba, vestida con la enorme camisa de Kit, enrollada en su capa escocesa y apoyada en completo abandono contra él. Se incorporó para adoptar una postura más correcta y... ¡Oh! Sin previo aviso, todo a su alrededor empezó a dar vueltas y volvió a caer en los brazos de Kit.


  Había olvidado lo débil que estaba todavía, aunque le parecía que tenía la cabeza más despejada y ya no sentía aquel frío glacial de la noche anterior. De hecho, se encontraba tranquila y, por primera vez desde que empezara aquel viaje, se dio cuenta de que no tenía miedo. Había dejado de tener miedo en algún momento, mientras MacNeill le contaba su historia. Había empezado a entender a aquel hombre que había jurado protegerla. Kit MacNeill no era una persona tan horrible, no era una fría máquina de destrucción. En muchos aspectos no era... demasiado diferente de ella.


  Aquella constatación la había dejado asombrada. Confusa. Y hasta cierto punto preocupada.


  Y todo eso precisamente en el momento en que por fin estaba empezando a sentirse cómoda a su lado. Kate dejó escapar un suspiro.


  —¿Qué está diciendo?


  —¿Qué ha hecho?


  —¡Oh, Christian!, no habrás...


  —Pobre criatura...


  —¡No he hecho nada! —replicó Kit muy serio—. Pero muchas gracias por la emotiva confianza que tenéis en mi moral.


  Él la acomodó en su regazo cariñosamente. Aquel movimiento hizo que el mundo diera varias vueltas más alrededor de la cabeza de ella. Kate cerró los ojos y esperó a que se le pasara el mareo. Pero el mundo no dejaba de girar.


  —No, Christian, no imaginábamos eso.


  —¡Oh, no! Eso no —dijo Kit con tono sarcástico, agarrándola con fuerza a la vez que sacaba las piernas por el costado del coche.


  —¿Podría alguno de vosotros sujetar el caballo?


  Kit saltó al suelo con ella en los brazos, y Kate vio destellos de luz a través de sus párpados cerrados.


  —¡Oh!


  —Christian, ¿qué estás haciendo con esa mujer? —Una nueva voz, con un tono autoritario y un matiz de sorpresa, se oyó por encima de las demás.


  —Llevarla en brazos —dijo Kit sin parecer impresionado por la pregunta—. Y tengo la intención de seguir haciéndolo.


  Por un instante, Kate estuvo tentada de abrir los ojos para tratar de explicar la situación del hombre que la llevaba en brazos, pero no se sentía con fuerzas para dar explicaciones y no tenía ganas de que el mundo diera más vueltas alrededor de su cabeza. Además, era realmente muy cómodo dejar que otro se ocupara de esos asuntos. De modo que mantuvo los ojos cerrados y se relajó, pensando en cómo no se habría dado cuenta antes de las ventajas de simular un desmayo.


  —Eso ya lo veo —dijo la voz autoritaria—. Lo que quiero decir es ¿por qué has traído aquí a esta mujer? Somos una orden monástica, Christian. Y aquí no está permitida la presencia de mujeres.


  —Esta mujer es... —replicó Kit empezando a andar—. No se encuentra bien.


  —¿Qué le pasa? —preguntó el hermano Fidelis cambiando su tono de sospecha por otro de compasión.


  —Sobre todo está medio congelada, pero además me parece que necesita comer algo. —Acentuó esta última aseveración alzándola en los brazos como si no pesara nada. El mundo empezó a dar vueltas de nuevo alrededor de ella—. ¿Dónde puedo dejarla?


  —Christian.


  MacNeill se detuvo. Kate pudo sentir la tensión en sus brazos y en su pecho.


  —Padre abad. —Aquella respetuosa manera de dirigirse al monje provenía de la reticente voz de MacNeill—. No he traído a esta mujer aquí para secuestrarla o comprometerla. Ni tampoco, a pesar del entretenimiento que eso pudiera suponer, para que se desnude y corra enloquecida por el claustro.


  «La he traído hasta aquí sencillamente porque no tenía otra elección. Y tampoco usted, como buen cristiano y padre benedictino, tiene más elección que aceptarla. Después de todo, mi buen pastor —y aquí su voz adquirió un tono de suave sarcasmo—, ella no es más que una pobre oveja perdida y aterida de frío.


  Ella contó hasta cinco latidos de corazón tras el apresurado reto que Kit acababa de lanzarle al abad, pues incluso en su estado de ofuscación podía reconocer que eso eran sus últimas palabras.


  Entonces el abad dijo:


  —El sarcasmo no me parece propio de un hombre de tu educación y...


  —¿...cultura?


  Había hecho aquella pregunta casi en un murmullo, pero encubría un timbre de dureza.


  —Iba a decir méritos, Christian —replicó el abad con calma—. Y en cuanto a esta joven, puede quedarse aquí hasta que se encuentre bien para viajar. Y tendrá que estar lo suficientemente bien para viajar pronto, muy pronto. La dejo a su cuidado, padre Martin —concluyó con seriedad, y alguien en alguna parte se quejó.


  —Tendrás que llevarla a la... —el abad dudó—... al invernadero. Hay un pequeño cobertizo en la parte trasera. Y creo que también debe de haber un camastro allí.


  —Cuando hayas dejado acomodada a esta joven, me harás el favor de venir a mis aposentos, Christian. —Aquello no era una petición.


  —Puede usted contar con ello, señor. —Y la respuesta de él no era una concesión.


  Sin esperar más instrucciones, Kit cruzó el claustro seguido por los murmullos de los monjes. No habían andado más de unos metros cuando él susurró:


  —Ya puede abrir los ojos; la horda marrón ya ha quedado atrás. Y si los conociera como yo los conozco, sabría que no se atreverán a acercarse a verla antes de la hora de la cena.


  —¿Cómo sabía que estaba consciente? —preguntó ella mirándole a la cara. Vio en él un semblante duro, moldeado por un gesto taciturno, producto de una vida austera y severa. Pero en la mirada que le devolvió también había una pizca de buen humor.


  —¿Aparte de por la manera tan convincente como se ha recostado contra mi pecho?


  Ella alzó la cabeza separándose de su pecho al oír esas palabras.


  Luego dejó escapar un leve y triste suspiro. La buena educación le demandaba que se deshiciera de inmediato de su abrazo. Aunque se encontraba especialmente cómoda tal y como estaba en ese momento. Aun así, una dama hace lo que debe hacer una dama.


  —Puedo andar sola.


  —Puede ser —dijo él—. Pero no querrá que estropeemos nuestro espectáculo en el momento en que estamos. Los buenos hermanos ya tienen un punto de vista bastante parcial sobre el sexo femenino. No es que tengan nada contra su género como individuos, no es eso. Eso sería poco cristiano.


  «Sin embargo, sí que son bastante recelosos con las mujeres en general. Las consideran débiles y pérfidas, pero solo desde un punto de vista completamente encantador, y en lo que se refiere a la corrupción de la moral. Y solo para las pobres almas débiles que caen presas de sus encantamientos.


  «Y no debería ser una sorpresa que le dijera que ahora mismo mi susceptible alma inmortal está siendo reforzada por una docena de plegarias.


  —¡Ah!


  —Así pues, ahórreles la ofensa, señora Blackburn. Después de todo, estaba usted aparentando un desmayo. Y si averiguaran su engaño, eso daría aún más credibilidad a las suposiciones de estos buenos hermanos.


  —¿Sugiere usted que soy un ser pérfido? —preguntó ella abriendo los ojos con aire de inocencia.


  Él sonrió.


  —Exactamente. Y si de repente la dejara en el suelo, y empezara usted a caminar tranquilamente, no haría más que confirmar sus sospechas de que las mujeres no son de fiar.


  —Puede que no lo sean —dijo Kate—. Puede que se encuentre usted bajo la nefasta amenaza de ser corrompido por mi naturaleza débil y pérfida. Nunca me perdonaría haber puesto a un ser tan inocente como usted en tal riesgo. Insisto en que me deje en el suelo.


  Él se echó a reír de una manera encantadora.


  —Kate Blackburn, ¿quién podría imaginarla capaz de comportarse de una forma tan descarada?


  Aquella carcajada la desarmó. Por un momento, él se quedó mirándole con cálido regocijo.


  —No sé qué quiere usted decir —repuso ella deseando hacerle reír otra vez.


  —Quiero decir que una joven viuda de impecable linaje y con la mirada puesta en volver a formar parte de la alta sociedad no debería tomarse confianzas con la gente corriente. —Con el semblante sutilmente alterado, su mirada empezó a adquirir un matiz a la vez inocente y devastador—. Puede ser peligroso. No se sabe nunca lo que pueden llegar a hacer los otros.


  Él la acomodó bien entre sus brazos acercando de esa manera la cara de ella a su boca. Kate echó la cabeza hacia atrás, aunque una parte de ella quería responder a su atrevida insinuación sin importarle donde se encontraban y ver hasta dónde sería capaz de llegar él. Pero volvió a sentir miedo. Aunque no era miedo a Kit MacNeill, sino miedo de ella misma. Miedo a lo que podría ser capaz de hacer ella a poco que se la animara. Por Dios, era realmente una mujer muy cobarde.


  —¿O sí lo sabe? —le susurró él mirándola a los ojos.


  —No —dejó escapar ella con un suspiro, y apartó los ojos de él obligándose a echar un vistazo alrededor.


  Para la neófita mirada de Kate en esos asuntos, St. Bride no parecía una abadía, sino más bien una pequeña aldea construida dentro de un rectángulo amurallado. Uno de los lados del rectángulo estaba formado por un edificio bajo de piedra, cuyo techo se extendía hacia el frente y cubría un pasadizo en el que había una docena de puertas. Adjunto a ese edificio, y formando esquina con él, se levantaba otro edificio —este de dos pisos— con tejado a dos aguas. Supuso que se trataba de la iglesia. Alineados alrededor de los dos muros restantes había una serie de edificaciones de varios tamaños y diferentes épocas, ninguna de las cuales se caracterizaba por tener un estilo arquitectónico en particular; se veía claramente que todas habían sido construidas según lo dictaban las necesidades y lo habían permitido los materiales.


  De hecho, lo único característico del lugar era su emplazamiento. Por encima, y rodeando el monasterio por todas partes, podían verse montañas cubiertas de nieve. Hacia el este, la luz de sol caía sobre las blancas laderas de las montañas, caldeando los pequeños asentamientos que había a sus pies y permitiendo que —incluso en noviembre— se pudieran ver pequeños trozos de prado verde, que destacaban entre los colores grises del invierno. El viento frío, que había sido su compañero constante durante los últimos dos días, había desaparecido por completo, y el aire que soplaba era suave y agradable. Debían de estar en un valle profundo que creaba una especie de microclima.


  —Aquí no hace tanto frío, ¿no es verdad? —murmuró ella.


  —No, aquí nunca hace mucho frío —contestó Kit, casi deteniéndose al llegar ante una robusta puerta que había en una pared de piedra. La abrió y cruzó al otro lado.


  Entraron en un jardín de rosas tan bien arreglado como los jardines ingleses. Un camino de gravilla fina rodeaba un pozo de mármol dibujando una circunferencia, interrumpida a intervalos regulares por árboles desnudos de hojas. Flanqueando ambos lados de la puerta por la que habían entrado había dos terrazas de tierra cubiertas de un manto de hojas y esperando el asalto del invierno, mientras que toda la parte trasera del jardín estaba protegida por una techumbre de vidrio. Era algo impresionante de ver, y Kate estaba segura de que debía de ser el invernadero más aislado de Gran Bretaña, además de ser sin duda el que estaba más al norte.


  Kit avanzó con ella en los brazos directamente hacia esa estructura de vidrio y abrió su puerta con la rodilla. Kate se quedó sin aliento. Mientras que fuera el manto gris verdoso del invierno lo cubría todo, en el invernadero todavía podían verse los últimos vestigios del verano. Rosas trepadoras invadían las paredes del invernadero, formando un techo en el que aún podían observarse unas cuantas rosas, de color carmín, rubí y rosa pálido. Pero aquellos eran los últimos supervivientes de la generosidad del verano. Parecían plantas centinelas que hubieran superado su normal ciclo de vida. La suave brisa que se había introducido en el interior, por la puerta abierta, había levantado un remolino de pétalos desde el suelo.


  Kit pasó de largo sin detenerse ante aquellas magníficas plantas, y se dirigió hacia un minúsculo cobertizo de puerta corredera. Dentro había un pequeño camastro cubierto con varias mantas. También había unos cuantos estantes en los que podían verse desplantadores y otros utensilios, y tarros que contenían injertos en diferentes estadios de crecimiento.


  Sin dilación, Kit depositó a Kate sobre el camastro. Luego tomó una jarra de loza que había a los pies del camastro, olió lo que contenía y, escanciando parte del líquido en una taza de barro, se lo ofreció.


  —Tome, beba.


  Ella aceptó la taza, y bebió con ansiedad y a grandes tragos el agua fresca, sin preocuparse de que esta se le derramara por la barbilla. Estaba muerta de sed. Acabó la taza y se la devolvió a Kit, mientras se limpiaba distraídamente la boca y la barbilla con la manga. Miró hacia el enmarañado verdor de las plantas del invernadero a través de la puerta del cobertizo que él había dejado abierta.


  —Esto es... fantástico.


  Kit dirigió los ojos hacia donde ella estaba mirando.


  —Lo construimos nosotros —murmuró Kit, como si acabara de recordar algo olvidado tiempo atrás.


  —¿Quiénes?


  —Ramsey, Dand y yo..., y Douglas. —Volvió la cabeza para mirarla—. Aquí crecimos. Aquí aprendí a hablar, a leer y a escribir. Y aquí nos entrenaron.


  —Pero no para ser curas —le recordó ella.


  Él rió ante aquel comentario.


  —No. Ni siquiera el padre Tarkin podría conciliar las ideas de ser curas y asesinos.


  —¿Asesinos?


  Él había vuelto a sorprenderla una vez más.


  Kit se encogió de hombros.


  —¿Cómo llamaría a alguien que ha sido entrenado para ser utilizado como un arma? ¿Qué cree que teníamos que hacer, en último extremo, en la Malmaison?


  Antes de que ella pudiera contestar algo, él ya se había ido.


  «Asesinos», pensó Kate


  No era de su incumbencia. Ni la terrible palabra que se había aplicado a sí mismo, ni la ávida expresión que había visto en sus ojos, ni el amargo gesto de satisfacción con que había contestado a la mirada que ella le había lanzado.


  Gracias a Dios que se lo había dicho, se dijo Kate con convencimiento. Hacía un momento había estado pensando en él como en un inocente cordero, cuando durante todo el viaje que habían hecho juntos no había visto otra cosas más que signos de que en realidad era un lobo. No debería volver a olvidarlo. Los pasados días de cansancio y falta de sueño se habían confabulado contra ella para empezar a convertir su no deseada dependencia de MacNeill en algo... No, nada se había convertido en ninguna otra cosa, se dijo.


  Christian MacNeill saldría muy pronto de su vida. Ella no tenía por qué preocuparse por su pasado o por su futuro.


  Kate tenía su propia historia y un futuro que solo le concernía a ella.


  Un golpe en la pared del cobertizo llamó su atención. Miró hacia la entrada y vio a dos monjes que le traían el baúl de Grace, agarrándolo cada uno por un extremo y extenuados por el esfuerzo. Había olvidado por completo el baúl de Grace. De hecho, casi había olvidado cuál era el principal objetivo de su viaje y cuál era la esperanza de lo que podría encontrar al final del mismo. Habría hecho bien en recordárselo a sí misma de vez en cuando.


  Los monjes le echaron un vistazo, dejaron el baúl en la puerta del cobertizo y se marcharon a toda prisa. Sintiéndose todavía débil, se recostó sobre la almohada. Tenía que recuperarse pronto para poder seguir su camino hacia el castillo de Parnell. Una vez llegara allí, todo aquel extraño viaje no sería más que una anécdota con la que entretener al marqués durante algunas de las ya no demasiado lejanas cenas que iba a compartir con él.


  Se preguntó si Kit habría comido algo...


  —¿Señora Blackburn?


  El macizo corpachón del hermano Fidelis apareció por el umbral de la puerta, acompañado por un arrugado anciano de cabello blanco que ella imaginó que era el encargado de la enfermería, ya que traía con él varias tinturas que olían a medicamentos. Con sonrisas de disculpas por parte del orondo monje y una poca amable burla del anciano, le dieron unos medicamentos y salieron apresuradamente de allí.


  Tan pronto como se hubieron marchado, apareció ante ella un nervioso compañero, quien le dejó entre las manos un humeante plato de estofado de carne y salió luego con prisas; fuera le estaba esperando otro robusto monje. Aunque estaba hambrienta, se obligó a comer despacio la fabulosa comida. Cuando hubo acabado, empezó a ver el mundo a su alrededor un poco más claro, y decidió preguntar a cualquier otro visitante adonde había ido Kit. Al cabo de un buen rato, aparecieron otro par de monjes para recoger el plato vacío, pero se batieron en retirada antes de que ella pudiera plantearles ninguna pregunta.


  Kate tardó un buen rato en entender qué era lo que estaba pasando, pero cuando lo hizo, se le escapó una sonrisa burlona: los mandaban allí por parejas para que cada uno de ellos pudiera proteger al otro. ¡De ella! ¡Qué poderosa! Aquello merecía un capítulo especial en su libro: «Aterrorizar a hombres célibes». No podía dejar de reír.


  Cuando volvieron a aparecer el hermano Martin y el hermano Fidelis, esta vez para tomarle el pulso y comprobar su palidez, ella sacó las piernas por un lado del catre y ambos monjes se echaron inmediatamente hacia atrás, como si en cualquier momento estuviera a punto de crecerle otra cabeza.


  —¡Usted túmbese y descanse, jovencita! —farfulló el hermano Martin escondido detrás del hermano Fidelis, quien, a pesar de tener un tamaño enorme, la miraba con una expresión que dejaba en entredicho el poderío que sugería su gran corpulencia.


  —Me encuentro mucho mejor —dijo ella, aunque en realidad sentía las articulaciones como si fueran de gelatina y le escocía la garganta—. Me gustaría ver al señor MacNeill.


  —Vendrá cuando venga —le anunció el hermano Martin secamente, escondido todavía detrás del hermano Fidelis. Este le ofreció una forzada sonrisa.


  —Entonces tendré que salir a buscarlo.


  —¡No puede! ¡No está permitido! Es contrario a las normas.


  —Yo no soy monje, así que sus normas no se me pueden aplicar.


  —¡Las normas se aplican a todo el mundo! Además, él está ocupado con todos los preparativos para marcharse.


  —¿Qué? —El buen humor que sentía Kate se difuminó al instante. ¿Acaso estaba pensando abandonarla allí?


  —Solo por unos días —añadió el hermano Fidelis con voz suave—. Hasta que se encuentre usted bien para viajar. Tiene unos, eh, asuntos importantes de los que debe ocuparse.


  —¿Qué tipo de asuntos importantes? —preguntó Kate.


  —Sobre eso no puedo decirle nada, señora Blackburn. Pero lo que sé es que le ha pedido al padre abad que la atendamos nosotros mientras él esté fuera.


  —¿Eso ha hecho? —preguntó ella, extrañamente conmovida, lo cual era ridículo: ¿qué otra cosa podía haber hecho sino pedir permiso al abad? No podía dejarla tirada al lado de una puerta, como si fuera una expósita, y seguir su camino. Bueno, aunque realmente eso era lo que acababa de hacer.


  —¡Ay, pobrecillo! —farfulló una incorpórea voz desde detrás del corpachón de Fidelis—. Se ha vuelto loco. Eso es lo que le ha hecho el mundo.


  Kate empezaba ya a estar harta de los maliciosos comentarios de aquel viejo monje malhumorado.


  —Me niego a mantener una conversación con alguien a quien ni siquiera puedo ver —murmuró ella esquivando al hermano Fidelis.


  Al instante, el hermano Martin se colocó al otro lado del cuerpo de Fidelis, con las huesudas manos apoyadas en las escuálidas caderas.


  —Por eso evitamos la compañía de las mujeres, hermano Fidelis —declaró el anciano enigmáticamente—. Cinco minutos en compañía de una de ellas y puedo ver claramente lo obtusas, intratables, testarudas y tercas que son. ¿No le parece?


  —No exactamente.


  —¿Cómo? —El hermano Martin lanzó a su camarada monje una mirada con la que claramente cuestionaba su lealtad.


  —Yo entré en esta orden sagrada cuando tenía diez años, después de que muriera mi madre. —La redonda cara del hermano Fidelis adoptó una expresión beatífica—. Le tenía mucho cariño a mi madre. Tenía el pelo tan moreno como el de esta joven dama. Había olvidado lo hermosa que era.


  Kate sonrió triunfante al viejo misógino, quien sin decir una palabra más se agarró los faldones del hábito y salió del cobertizo, dejándola a solas con el hermano Fidelis. A este pareció faltarle valor y empezó a moverse lentamente hacia la puerta.


  —No se vaya —le pidió ella.


  —No creo que el padre abad lo aprobara.


  —Entonces quédese usted fuera del cobertizo y yo me quedaré aquí dentro. ¿Qué mal puede haber en eso?


  A él no pareció tranquilizarle demasiado aquella propuesta. De modo que ella intentó otra estratagema.


  —Este invernadero es una maravilla, ¿no le parece?


  Él se detuvo, y en su rostro apareció una expresión de orgullo.


  —MacNeill me dijo que lo construyeron él y sus amigos.


  —Sí, lo hicieron ellos. Cuando no eran más que unos chiquillos. Había que poner sus manos al servicio de Dios antes de que el diablo les pusiera a ellos las manos encima, como solía decirle yo al abad.


  —Muy inteligente. —Ella se sentó de nuevo sobre el camastro y se quedó mirándolo atentamente—. Pero la estructura es muy complicada. Alguien tuvo que dedicar mucho tiempo y reflexión a esta construcción. Estoy segura de que no fue solo el trabajo de unos simples muchachos. ¿No sería usted el arquitecto?


  Él se sonrojó de alegría.


  —Bueno...


  —¡Ah! —dijo ella asintiendo con la cabeza—. Me lo había imaginado. Dígame, ¿cómo se le ocurrió este diseño?


  Él bajó la mirada hacia el suelo con modestia y empezó a contarle la historia del invernadero.


  


  Capítulo 10


  Identificar metas alcanzables y concentrarse en ellas


  


  St. Bride, 1797


  —¿Están preparados? —preguntó el francés mirándolos atentamente.


  —Sí. —La mirada del padre abad se posó en Kit, luego se movió hacia Douglas, y después hacia Dand y Ramsey—. Pero sirven a Dios, no a Francia.


  —¡Han sido preparados para esto!—La voz del exiliado francés, el padre Toussaint, tronó con desesperación—. Podríamos Buscar por toda Inglaterra durante cien años y jamás encontraríamos a jóvenes tan preparados como estos.


  —¿Y de qué se trata? —preguntó Douglas avanzando un paso.


  El caballero francés recién llegado lo miró fríamente y luego contestó:


  —De ir a Francia y ayudar a restaurar la monarquía.


  —Y la Santa Iglesia —le recordó el abad al visitante.


  —¿Y si no tenemos éxito? —preguntó Dand.


  —Tendréis éxito —le dijo el caballero—. Es el momento oportuno. Antes de tener la audacia de quitar al Santo Padre de Roma, el Directorio titubeará. Por fin la gente está harta de tanto sacrilegio, como cuando desacralizaron Notre Dame, convirtiéndola en el Templo de la Razón y colocando allí una puta en lugar del cura. —Se santiguó—. No será muy difícil provocar la confusión en el así llamado gobierno, y entonces... ¡volveremos a tomar Francia!


  Kit cruzó el patio con el vivido recuerdo de su última visita a aquellos aposentos asaltándole por sorpresa. ¡Qué entusiastas habían sido! ¡Tenían los sueños de gloria, la piedad, la soberbia y el ardor propios de su juventud!


  Mientras caminaba era completamente consciente de los muchos ojos que lo observaban alarmados. Le daba igual que le tuvieran miedo. No le importaban en absoluto sus aprensiones. Ni las de ella. En su mente se formó la imagen de su cara: un rostro en el que podía leerse la confusión y el miedo cuando él pronunció la palabra «asesinos». Bueno, al menos durante unos cuantos días ella no tendría que seguir sufriendo su presencia. Y él no tendría que preocuparse por ella.


  Kate lo conocía demasiado bien; se habían hecho demasiado íntimos. Y allí estaba el peligro; ella era como una sirena que le pedía que se acercara más, pero él no podía hacerlo. No es que no quisiera. Pero Kate se había convertido en una herida que le escocía continuamente, haciendo florecer en él todos los deseos y las pasiones que creía muertos, pero que tan solo estaban dormidos.


  Pasión. Deseo. Anhelo. Todas esas cosas no se llevaban bien con el tipo de hombre que él había sido. De manera que tendría que purificarse de todas esas emociones. Y le sería mucho más fácil hacerlo si estaba lejos de ella. Lejos de su olor y de su voz, de sus ojos oscuros y de su hermoso cuerpo...


  Abrió de un empujón la puerta de la casa del abad y dejó que se cerrara tras sí de un portazo. Avanzó por el pasillo y pasó al lado del joven acólito que estaba sentado de guardia delante de la biblioteca. La puerta de la habitación del abad estaba abierta. Dentro estaba sentado el abad, detrás de su macizo escritorio, esperándolo con las manos entrelazadas encima de un montón de papeles.


  Tenía el mismo aspecto que Kit recordaba: la misma mata espesa de pelo blanco, la misma nariz puntiaguda por encima de una delgada y severa boca, y los mismos ojos profundos que miraban el mundo con una calma imperturbable. A Kit le ofendió que, mientras que él había cambiado de una manera tan drástica —no solo en su cuerpo, sino también en su espíritu—, aquel hombre pareciera no haber sido afectado lo más mínimo por el mundo; por ese mundo al que los habían enviado a él y a sus compañeros.


  —Christian. —El abad alargó una mano para que este se la besara. Kit se quedó mirándolo con frialdad y el abad apartó la mano—. He estado rezando para que regresaras.


  Su voz también era la misma, imbuida de poder y tranquila dignidad.


  —No tenía otra alternativa.


  —Lo sé. Aun así, estás aquí y yo estoy contento por eso.


  No había ni una pizca de miedo, reproche o falta de sinceridad, ni en sus palabras ni en su semblante.


  —¿Porqué?


  El abad no contestó a aquella pregunta, como si Kit ya lo supiera y estuviera haciendo ver a propósito que no lo sabía.


  —Estás metido en problemas y yo puedo ayudarte.


  —¿Puede ayudarme? —Kit sonrió fríamente—. Bien. Dígame quién nos traicionó en Francia.


  El abad dejó escapar un leve suspiro.


  —No lo sé.


  Kit golpeó con sus manos la superficie del escritorio, haciendo que los papeles saltaran sobre la mesa. El abad ni siquiera pestañeó.


  —Solo había cinco hombres que pudieran habernos traicionado. —Kit se echó hacia delante apoyado con las manos sobre la superficie del escritorio—. Ramsey Munro, Andrew Ross, Douglas Stewart, el hermano Toussaint y yo mismo. Douglas está muerto, lo que nos deja con cuatro.


  —¿Qué quieres que te diga, Christian? Si alguien hubiera confesado, no te lo podría contar.


  —Quiero el nombre de la persona que nos traicionó. Del responsable de la muerte de Douglas. Y bien sabe Dios que acabaré por descubrirlo.


  —Espero que lo que dices sea un deseo, no un juramento que estás dispuesto a cumplir.


  Con un extraño gruñido de insatisfacción, Kit se retiró del escritorio y se dio media vuelta.


  —Dígame solo esto: ¿quién de entre nosotros cree que sería capaz de traicionarnos?


  —No puedo imaginarme a ninguno de vosotros capaz de tal traición. Ni Ramsey, ni Andrew —dijo el abad tranquilamente—. Ni tú.


  Exasperado, Kit se apartó el pelo de la cara.


  —Entonces ¿qué me dice de Toussaint? No lo he visto por aquí. Ya solo eso es un signo de traición...


  —El hermano Toussaint abandonó el monasterio hace cinco años y regresó a Francia. Fue a ejercer el ministerio en secreto, un gran riesgo para su vida.


  —¿Que hizo qué? —La voz de Kit chirrió con un tono de duda—. ¿Y qué ha sabido usted de él desde entonces?


  —Se rumorea que lo descubrieron y fue ejecutado —contestó el abad sin demasiada convicción.


  Kit entornó los ojos.


  —Pero no está seguro.


  —No —admitió a regañadientes el abad. Luego se puso de pie—. ¿No puedes dejarlo correr? Tienes a una joven...


  —No es mía —dijo Christian—. Es una obligación. Yo cumplo mis obligaciones, y ella es una de esas obligaciones. Cuando acabe con este asunto, encontraré al asesino de Douglas.


  —Sí —admitió el abad—. Y cuando lo encuentres, ¿qué vas a hacer, Christian?


  Una sonrisa de lobo apareció en el rostro bronceado del joven.


  —No voy a ofrecerle la otra mejilla, eso se lo puedo asegurar.


  —«La venganza es mía, dice el Señor.»


  —Y yo soy un instrumento del Señor. ¿No es eso lo que usted me enseñó?


  —Veo en ti sombras que no había visto antes, Christian.


  —Nunca antes había sido marcado con hierro, padre abad —replicó Kit fríamente—. Y no todo fuego refina el espíritu. Algunas veces solo te quema.


  La humeante antorcha colocada, en una argolla junto a la puerta centelleaba sin cesar, lanzando ráfagas de luz sobre las ennegrecidas paredes. En el centro un brasero llano ardía y humeaba, y delante de él estaba de pie el guardián, con las manos cruzadas detrás de la espalda y balanceándose ligeramente sobre sus grandes pies.


  —Tengo un regalo para ti. —Con una sonrisa, extrajo una larga barra de hierro del brasero. El extremo de la misma, labrado en forma de estilizada rosa, resplandeció naranja en la oscuridad de la habitación.


  —Me niego a creerlo.


  —Crea usted lo que quiera. Yo ya lo hice una vez. Y creía en nosotros.


  —Habrías hecho mejor en creer en los designios de Dios.


  —¡Pensaba que esos eran los designios de Dios! —Aquellas palabras le salieron del alma, ardientes y angustiosas. Luego se desvaneció la mueca de ansiedad de su rostro, reemplazada por la frialdad de un joven enfadado—. Pero no he venido para eso.


  —Entonces ¿para qué, Christian?


  —Encontré un ramo de rosas. Rosas amarillas.


  —¿Dónde? —preguntó el abad sorprendido.


  —En el viejo castillo en ruinas que hay en el páramo. Estaban enrolladas en el cuello de una rata muerta.


  Las arrugas que el abad tenía a los lados de la nariz se hicieron más profundas mientras miraba de reojo un papel que mantenía oculto bajo la mano.


  —¿Y qué imaginas que quiere decir eso?


  —No lo sé —contestó Kit. No sabía a qué estaba jugando el abad, pero estaba seguro de que no le iba a poder sonsacar ninguna información—. Quiero volver allí. Y registrar el lugar. —Bajó la mirada—. Pero no puedo llevarla a ella conmigo.


  Hubo una pausa.


  —¿Qué estás haciendo con esa joven dama, Christian?


  —Soy su escolta. —Se encogió de hombros de manera exagerada—. Su cochero, si lo prefiere. La intento llevar a salvo hasta el castillo de Parnell.


  El abad se quedó mirándolo fijamente.


  —El castillo de Parnell está en Clyth, ¿no es así? Clyth se ha convertido en un lugar muy peligroso en estos últimos tiempos. Está plagado de almas turbulentas. El marqués y su familia han sido visitados por la tragedia hace muy poco.


  —¿Cómo sabe usted todo eso? —preguntó Kit mirando de manera interrogativa al anciano de espalda recta. El abad siempre parecía saber más de lo que haría suponer su cargo como simple superior de un monasterio de clausura. Cuando Kit había estado allí de niño, el abad ya era capaz de conseguir sutiles informaciones, incluso a larga distancia—. ¿Y qué tienen que ver esas almas turbulentas con las recientes pérdidas del marqués? La muerte de su hermano y su cuñada fue un accidente.


  —Eso he oído.


  —Pero no lo cree.


  —No tengo razón para no creerlo —contestó el abad con un tono de voz monótono—. Solo sé que hay pobreza y desesperación viviendo al lado de la riqueza y el privilegio, y eso es un campo fértil para los alborotos.


  Kit no sabía por qué tenía que dar crédito a las sospechas del abad.


  —Me gustaría dejar a la señora Blackburn aquí. Con usted. Quiero ver si puedo encontrar las huellas que esa rata haya podido dejar en el castillo. Después de eso, quiero preguntar a la gente de los alrededores si han visto a algún extranjero viajando últimamente por la comarca.


  —Me temo que estás persiguiendo a un fantasma, Christian.


  —No lo estoy persiguiendo. Todavía no. No hasta que haya dejado a la señora Blackburn a salvo. Hasta entonces, tan solo estoy estudiando el terreno. Pero cuando vaya tras él, le aseguro que no regresaré con las manos vacías. —Le aguantó la mirada al abad—. ¿Puede ella quedarse aquí?


  El abad asintió con la cabeza.


  —De acuerdo, Christian. Atenderemos a tu señora Blackburn hasta que vuelvas. Pero tendrás que estar de regreso antes del domingo.


  —Tres días —le prometió Kit—. Y ella no es mía.


  Mientras oía los pasos de las botas de Christian perdiéndose por el pasillo, el abad se quedó mirando pensativo sus manos entrelazadas. Al crecer, aquel joven se había convertido en una persona mucho más peligrosa y amenazadora. La promesa de violencia hecha el día de su nacimiento se había mantenido en él; después de todo, no se había podido domesticar al joven lobo.


  Los pensamientos del abad retrocedieron veinte años atrás. Poco después de tomar los votos, el abad se había echado sobre las espaldas la misión de encontrar a la flor y nata del catolicismo en Escocia, las últimas ramas de la vieja sangre, la sangre de los Highlands. Había enviado emisarios por todo el país, para que buscaran a esos hijos perdidos, con la única idea en la mente de salvarlos de las sentinas y los hervideros de las ciudades. Al final solo había podido encontrar a cuatro.


  No es que eso le importara. Una vez hubo descubierto el metal con el que estaban forjados aquellos jóvenes, otra idea reemplazó a la original. Los entrenaría, los puliría y los convertiría en modernos caballeros andantes, en cruzados del presente. Solo necesitaban una misión, y esta se la iba a proporcionar el Terror francés.


  El abad sacudió la cabeza al reflexionar acerca de la vanidad de aquella descabellada idea. Había pagado un elevado precio por su orgullo. Pero Christian y los demás lo habían pagado mucho más caro. Habían estado cerca. Habían sido más hermanos que nunca... Sí, incluso más que los hermanos de aquella orden. De hecho, su amistad se había llegado a convertir en el factor más importante de sus días de juventud. Y alguien había destruido aquella amistad.


  ¿Qué podría haber significado algo así para un joven tan sensible como Andrew Ross, que colocaba sus sentimientos por encima de cualquier otra cosa? ¿O para Ramsey, que había adquirido una apariencia galante como un recuerdo medio olvidado de un pasado que no se había atrevido a explorar? ¿O para Christian, que nunca había pertenecido a nada ni a nadie hasta que aquellos jóvenes lo convirtieron en uno de los suyos?


  Recordando el semblante del joven Christian, el abad se frotó los ojos con las manos. Ahora parecía hastiado, desilusionado, maltratado y mortalmente violento. Tan violento que por un momento, al mirar en los ojos de Christian, el abad había llegado a sentir su propia mortalidad. Aquella idea no le causó ningún miedo, sino solo una profunda desilusión al pensar que aquellas personas que habían confiado en su información y en sus conocimientos podrían haberse quedado encalladas sin su ayuda, y que tendrían que pasar su penitencia por ello.


  Pero Christian no le había puesto la mano encima. Suponía que eso podía significar algo. Lo mismo que significaba algo el cuidado que parecía tener de la señora Blackburn. Había notado cierto sentido de la propiedad en su manera de comportarse con ella, en la forma en que la miraba, en cómo la llevaba en brazos.


  Pero en aquel momento... tenía otros asuntos de los que preocuparse.


  Dejando escapar un suspiro, levantó la mano de la carta que le había llegado aquella misma mañana. Reconoció la letra al instante; quien se la enviaba le escribía periódicamente, aunque de manera poco frecuente, y siempre tenía algo interesante que contarle.


  Después de todo, eso formaba parte del trabajo de Dand Ross como espía en la Francia de Napoleón.


  


  


  Capítulo 11


  Intimar con el cochero: Una situación que


  debe evitarse a toda costa


  


  Uno de los monjes había arrastrado un pequeño banco de piedra hasta la puerta del cobertizo. Y allí estaba sentada Kate, con la cara alzada hacia el limpio cielo mientras el sol empezaba a ocultarse tras las cimas de las montañas. Unas cuantas estrellas empezaban a brillar en la limpia superficie del atardecer.


  —Esta noche deberíamos ver Andrómeda —dijo Kate en voz baja.


  Se encontraba ya mucho mejor que cuando había llegado allí, hacía apenas unas cuantas horas. El calor había devuelto el color a sus mejillas, y sus ojos oscuros podían ver ahora con claridad.


  Él había acudido para decirle que la iba a dejar al cuidado de los monjes. Pero ahora que estaba allí, de pie junto a ella, se dio cuenta de que no tenía ganas de marcharse. Ella era endemoniadamente hermosa. Incluso con ese aspecto frágil y tan pálida como la luz de las estrellas. Y tan inalcanzable como ellas.


  Algo había cambiado en su relación; había algo diferente en la manera en que se comportaba con él. Y había algo en su inaccesibilidad que le impelía a intentar acercarse más a ella, a pesar de que sabía que eso era una completa locura. Pero no podía apartarse de su lado.


  —¿Andrómeda ?


  —La constelación de Andrómeda —dijo ella con una pizca de orgullo—. Llamada así por la hija de Cefeo, el rey de las gentes del mar, y de Casiopea, su bella esposa.


  —Cuénteme más—le pidió él, medio esperando que ella lo invitara a sentarse.


  Él era un hombre común, un soldado lleno de cicatrices, y ella era una dama. Ella podía haber tolerado su compañía cuando no tenía más remedio que hacerlo, pero seguramente ahora haría todo lo posible para que se apartara de su lado. Amablemente, por supuesto. Lo alejaría de su lado con sus ejemplares buenas maneras.


  —Siéntese.


  En aquel banco había sitio para uno más, pero tendría que sentarse muy pegado a ella.


  —Preferiría seguir de pie.


  —Y yo preferiría que no me diera un calambre en la nuca. Es usted muy alto, ¿sabe? Y tiene un aspecto bastante amenazador cuando trata de poner énfasis en algo que le pasa por la cabeza, cosa que hace muy a menudo. Al menos conmigo.


  Él miró hacia abajo, hacia ella, alegremente sorprendido al darse cuenta de que estaba sonriéndole. Coquetamente. Aquello disipó cualquier intención que tuviera de marcharse de allí enseguida.


  —Bueno, a menos que tenga necesidad de la ventaja que le otorga la posición erguida.


  Él se sentó.


  —De todas formas, y cómo usted bien sabe, mi posición es muy inferior a la suya —dijo él bruscamente—. Ahora, hábleme de Casiopea.


  —Bien —empezó ella—. Casiopea se vanagloriaba de que su belleza era mayor que la de su vecina, una señora diosa del mar. Y esa afirmación no solo daba pruebas de su deplorable mala educación, sino que demostraba una sorprendente falta de sentido común. Porque las diosas griegas no es que sean famosas precisamente por su piedad. Más bien son bastante diestras en los artes de la venganza.


  Kate puso cara de traviesa y él pudo ver en aquella mueca a la joven que la situación que vivían tan a menudo mantenía oculta. Habría sido mejor que hubiera seguido siendo eso: esa joven Kate de ojos radiantes, tan cautivadora y tan animada.


  —¿De verdad lo son?


  —¡Oh, claro! —asintió ella moviendo la cabeza con solemnidad—. Nosotros los mortales no somos más que penosos aficionados en la venganza, señor MacNeill.


  Él no se molestó en discutírselo. Tenía sus propias ideas sobre la venganza y sobre sus habilidades al respecto.


  —La ofendida diosa pidió a su papá, que resultaba ser Poseidón, que castigara a la mortal reina por su vanidad —continuó Kate—. Como era un padre muy consentidor, Poseidón estuvo de acuerdo y forzó al rey Cefeo a que hiciera una terrible elección: debería sacrificar a su hija a un terrible monstruo marino o bien perder su reino.


  —Dos alternativas muy poco atractivas —le interrumpió Kit, y Kate dejó de hablar y esbozó una burlona sonrisa—. ¿Y qué eligió?


  —Decidió ser un héroe para su pueblo —dijo ella con un extraño tono bajo de voz—. Encadenó a su hija Andrómeda a una roca, en medio del océano, para que afrontara su destino, no solo abandonándola allí, sino dejándola además sin armas con las que poder defenderse.


  Él se dio cuenta de que Kate ya no estaba pensando en la mitológica princesa. Estaba hablando de ella misma, de sus hermanas y de su padre.


  —¿Y qué pasó?


  —Perseo —dijo ella con un forzado tono de ligereza en la voz—. Él estaba volando por encima de la tierra con sus sandalias aladas cuando divisó a la pobre y desdichada muchacha atada a una roca, medio sumergida en el mar. Descendió, le preguntó por las razones que la habían llevado a aquella situación y juzgó, muy correctamente, que actuar en aquel caso podría ser sumamente lucrativo para un joven emprendedor como él.


  —Un político de pura cepa —dijo Kit con una sonrisa, y por un segundo pareció desvanecerse la fragilidad de Kate.


  —¡Exacto! —concedió ella—. Entonces Perseo sacó rápidamente la espada, mató al monstruo, rescató a la princesa y aceptó parte del reino de Cefeo como recompensa. Y todos vivieron felices para siempre.


  «Más tarde, cuando los principales personajes de esta leyenda ya habían muerto, los dioses decidieron que su historia era lo bastante hermosa como para convertirse en parte de la tapicería celeste —añadió ella con voz suave—. Y ahí está —dijo señalando con uno de sus delgados dedos hacia un grupo de estrellas—: la doncella encadenada.


  —¿Perdonó alguna vez a su padre? —preguntó él.


  El rostro de Kate permaneció levantado hacia el brillante cielo nocturno.


  —¿Perdonarle por qué? Él hizo lo que debía hacer un rey. Aunque imagino que debió de resultarle más fácil conceder el perdón una vez hubo sido liberada de la roca, y estuvo afincada a salvo en el palacio de su rico y apuesto marido. —Había en sus palabras un timbre que parecía advertirle que no siguiera insistiendo, y él aceptó sus evasivas.


  —¿Hay otras doncellas allí arriba?


  Ella dejó escapar un leve suspiro.


  —Aún no. Pero pronto podremos ver a la reina Casiopea.


  —¿Cómo sabe todas esas cosas? No creí que la astronomía fuera un requisito en la educación de una joven dama. Pero bueno, la verdad es que yo no sé casi nada de lo que tiene que aprender una joven dama.


  ¿En quién estaba pensando? ¿En ella o en él mismo?


  —Da igual lo que aprenda una dama —murmuró Kate—. Nada puede evitar su vulnerabilidad o su dependencia. Excepto la riqueza.


  «Ah, sí. La sangre vital de la aristocracia, sin la cual nada funciona, nada importa y nada vale la pena», pensó él.


  Ella lo miró por encima del hombro. Los labios de Kate, que eran siempre un encanto y una tentación, brillaron en la oscuridad de la noche; habría estado bebiendo agua o vino. Y él recordó la sugerencia que le había hecho la noche anterior, casi un desafío, de que debería beber a morro. Los músculos de su vientre se tensaron con deseo, aunque Kate no pudo darse cuenta. Ella era totalmente inconsciente de la devastación que estaba provocando en el cuerpo de Kit.


  —Pero estábamos hablando de las estrellas, ¿no?


  Kate sonrió dando a entender que no pensaba dejar que la conversación se le fuera de las manos. Aunque no entendía por qué tenía que tomarse ese trabajo con él.


  —Mi padre era un ferviente astrónomo. Uno de mis primeros recuerdos es estar sentada sobre sus rodillas, por la noche, mirando a través del telescopio. Si nos pillaba mi niñera, se lo decía a mi madre y esta nos daba una buena regañina. —Ella rió y el pulso de Kit se aceleró en respuesta a su risa.


  Deseaba volver a sentirla apretada contra su cuerpo, suave e indolente a causa del sueño o del placer.


  Kit hizo esfuerzos por alejar de su mente aquellos desenfrenados pensamientos.


  —¿Y a sus hermanas eso les parecía tan cautivador como a usted?


  —No. —Un resto de menosprecio infantil tiñó su voz; hasta ella debió de darse cuenta, pues arrugó la nariz como desaprobándose a sí misma—. Charlotte no era todavía más que un diminuto bebé. A veces aparecía Helena, pero siempre se quedaba dormida a los pocos minutos y había que llevarla en brazos a la cama.


  «Pero muchas veces Grace sí que salía a ver el cielo nocturno. —Su rostro se tino de melancolía—. Era siempre muy preguntona, precoz. Solía insistir en que iba a comprarse las estrellas para hacerse un collar con ellas.


  Kate movió uno de sus dedos lentamente en dirección al cielo señalando una apretada línea de estrellas.


  —Los griegos las llamaban «Camino de los dioses». Él me lo enseñó.


  «Su padre», pensó Kit. Dudó por un momento, movido por un impulso que apenas podía entender. Sabía menos de la relación entre padres e hijos de lo que sabía sobre la cara oculta de la luna. Pero notó que ella estaba angustiada, que se sentía traicionada. Qué Dios lo perdonara, pero en aquel momento Kit sintió compasión por ella. No quería sentir nada por ella, ni compasión, ni ternura, ni simpatía, ni comprensión. Podía aceptar el deseo que crecía en él, porque el deseo era seguro. Porque lo distanciaba de ella.


  —Él no tenía la intención de abandonarlas, a usted y a sus hermanas, Kate. No pensaba que podría morir.


  Ella se puso tensa, pero sus ojos continuaron clavados en el cielo.


  —No tenía que morir. Lo eligió él. Usted mismo lo dijo. —Lanzó una hosca mirada a Kit—. Ofrecerse a sí mismo de aquella manera era... ¡irresponsable! Debería haber pensado en nosotras, ¡debería haber defendido su vida para salvaguardar nuestro futuro! Lo que realmente me gustaría saber es por qué decidió morir por usted en lugar de vivir por nosotras.


  Él no se tomó aquellas palabras como una ofensa. La entendía perfectamente. Tanto que dudaba que cualquier otro hombre pudiera comprenderla como él. Kate había perdido lo que más quería, y sentía que la habían traicionado. Sí, eso lo entendía él muy bien.


  De pronto, ella abrió los ojos sintiéndose mortificada.


  —¡Oh! Lo siento. No quería decir que... Solo es que creí que nos quería...


  Él no hizo caso de sus disculpas.


  —Las quería. Pero tenía que hacer lo que... —Intentó encontrar las palabras apropiadas—... lo que tenía que hacer.


  —Me gustaría poder creerle. —Ella bajó la vista y se miró las manos, que descansaban sobre su regazo—. Ya sé que sentirme de esta manera es algo equivocado. Pero ¿qué importancia puede tener eso? Equivocada o no, cuando una persona siente algo tan profundo, la lógica no lo puede eliminar.


  Por Dios, ¿aquella mujer era una sirena o una sibila?


  Kate se quedó mirándolo con una expresión de impotencia en los ojos.


  —¿Cómo podría explicárselo?


  —Lo entiendo.


  Ella ladeó la cabeza de manera inquisitiva, dejando que él viera en sus ojos, del color de la medianoche, que se daba cuenta de que otra persona soportaba una carga similar.


  —Sí —dijo Kate en un murmullo—. Sí, por supuesto que lo entiende.


  Para su sorpresa, Kit sintió algo muy parecido a la tristeza, en lugar de la rabia que normalmente hervía en él cada vez que recordaba la traición y a sus camaradas perdidos.


  Los ojos de Kate centellearon en la oscuridad.


  —¿Cómo vive con eso? Con la traición.


  —No lo hago —dijo él con voz ronca—. Sigo estando convencido de que algún día descubriré la verdad, y podré enfrentarme a la persona que nos traicionó.


  —¿Y si la persona que les traicionó estuviera muerta?


  ¿Por qué ella? ¿Por qué esa comprensión, ese profundo esfuerzo de sinceridad, tenía que venir de ella?


  —No sé qué haría.


  —Yo sí —dijo Kate muy seria y apoyándose contra él—. Dejarlo correr. Sea quien sea.


  —No puedo. Hay una deuda que pagar, la deuda que tengo con Douglas.


  La inocencia que hacía un momento se reflejaba en el rostro de ella desapareció.


  —Por supuesto, yo no estoy en posición de criticarle por lo que siente.


  ¿Qué quería aquella mujer de él? ¿Una declaración de que seguiría haciendo todo lo que estuviera en su mano para verla segura, a salvo y feliz, aunque no hubiera prometido a su familia que pondría todos sus esfuerzos en mantenerla libre de todo peligro, y aunque no le hubiera hecho a ella el voto de servirla? ¿Que estaría dispuesto a pelear por ella? ¿A robar por ella? ¿A dar la vida por ella?


  Kit se puso bruscamente de pie.


  —Se marcha —dijo ella con un tono de voz neutro.


  —Sí.


  —Un compromiso urgente, imagino.


  Él deseaba volver a oír su risa. Pero otra parte de sí mismo quería oír un sonido completamente diferente, quería oírla quedarse sin aliento, jadear desesperadamente entregada. Sin él quererlo, su mirada se posó en la suave curva de los labios de Kate. Luego su mirada se paseó por la radiante piel que desaparecía bajo el cuello de su capa, para descender después por sus delgadas y delicadas muñecas, y por último quedarse fija en el resplandor de sus ojos.


  El deseo que sentía por ella le explotó de una manera tan intensa que por un instante Kit sintió que la cabeza le daba vueltas. Tenía que marcharse de allí.


  —MacNeill


  Al otro lado de los muros del jardín había un pozo. El agua solía estar siempre helada. Dios quisiera que todavía lo estuviera.


  —Aquí estará bien. Son ilusos e ingenuos, pero son buenas personas. Ellos se encargarán de darle de comer y de que descanse.


  —¿Cuánto tiempo estará fuera?


  —Volveré en unos días.


  —¿Piensa ir a...? —Se interrumpió frunciendo el ceño—. ¿Va a ir otra vez al castillo? Porque no creo que sea un lugar seguro.


  Él rió y la mentira le salió sola.


  —No. Ya se lo dije. Le dejaré a salvo en su destino antes de ocuparme de mis propios asuntos.


  Ella se tranquilizó. Y Kit sintió que el corazón se le salía del pecho, por el hecho de que Kate estuviera lo bastante preocupada por su seguridad como para llegar a preguntarle por sus intenciones. Hacía muchos años que nadie se preocupaba por él. Pero en aquella preocupación había una trampa. Era algo interesado.


  —¿Y cuando vuelva nos iremos a Clyth?


  Kit debería haberle estado agradecido por recordarle adonde se dirigía ella, hacia quién y por qué. Pero lo único que sintió fue un fuego que le ardía en las entrañas y un incómodo frío en el pecho.


  —Sí, señora.


  Se despidió de ella con una formal reverencia y antes de que Kate pudiera seguir despellejándolo con sus inocentes palabras, se marchó de allí.


  


  


  Capítulo 12


  Los peligros de adentrarse en los senderos del jardín


  


  Mí querida Helena:


  Te pido que compartas con Charlotte el contenido de esta carta, en el caso de que ella encuentre tiempo en la agitada vida social de los Welton para hacerte una visita. Debes de estar preocupada, querida, pero no he podido escribirte hasta ahora, porque mi viaje se ha visto interrumpido por un desafortunado episodio climático que nos ha obligado a refugiarnos en una inesperada y completamente encantadora...


  Kate mordisqueó el extremo de su lápiz considerando qué palabra debía escribir. La palabra «abadía» no haría más que confirmar los temores de Helena: había sido una irresponsable al haberle permitido viajar sin ella. «Taberna» era aún peor.


  ... balneario escocés —escribió. Y luego continuó—: Espero, querida, que tu empleadora no se aproveche demasiado de tu bondadosa naturaleza, pero me temo que, conociéndoos a ti y a ella, sea esta una fútil esperanza.


  Dudó un momento.


  


  Por supuesto, espero que quemes esta carta en cuanto la hayas leído.


  —Ha tenido usted suerte de no haber sufrido una inflamación de los pulmones, señora Blackburn.


  —¡Padre abad! —Kate se levantó de un salto de su asiento en la parte exterior del invernadero, y estuvo a punto de tropezar con el bies del hábito marrón que llevaba puesto.


  El abad hizo ver que no se había dado cuenta del traspié.


  —Discúlpeme, creo que he interrumpido su correspondencia.


  —No, no —le aseguró Kate apresuradamente—. Solo estaba redactando una breve nota a mi hermana Helena. Supongo que no habrá aquí ninguna manera de hacerla llegar al correo.


  —Sí, por supuesto que sí. No crea que estamos tan alejados del mundo como parece. Esta tarde vendrá un mensajero. Puedo hacer que lleve su carta al correo.


  —Muchas gracias —dijo ella mirando a su alrededor sin saber qué era lo que demandaba el protocolo en esas situaciones, y preguntándose si debería sentarse de nuevo antes de que lo hiciera el abad.


  Él resolvió amablemente sus dudas, tomando asiento en un banco de mármol que había al lado de la puerta del invernadero e indicándole que volviera a sentarse en su escabel.


  —¿Qué tal lo está pasando, señora Blackburn?


  —Muy bien, señor. —Hacía dos días que Kit se había marchado y ella se sentía de nuevo en plena forma. Al menos en el aspecto físico—. Debo agradecerle de nuevo su hospitalidad. Cuando llegue al castillo del marqués de Parnell le pediré que les recompense por haberme cuidado...


  —Eso es totalmente innecesario. Somos una orden benedictina, señora Blackburn. Servir a los viajeros y a los indigentes es nuestra misión.


  —¿Indigentes? —repitió ella aturdida.


  El abad sonrió.


  —No quería insinuar con eso que perteneciera usted a la segunda categoría, señora Blackburn. Perdóneme por haber sido poco claro.


  —En absoluto —murmuró Kate—. Es solo que... desde que mis padres murieron he estado bastante cerca de ese estado, más de lo que me gustaría tener que admitir.


  —Supongo que habrá sido duro para usted —reconoció él con suavidad—, sobre todo después de que desertara su criada y su cochero se fugara con su carruaje.


  Kate asintió con la cabeza. Seguramente Kit le había explicado su situación al cura.


  —Añadiendo a eso que se viera entonces forzada a confiar en los buenos oficios de un hombre al que seguramente debe de ver como un extraño.


  —El ha hecho todo lo que estaba en su mano para protegerme y cuidarme —dijo ella con tranquilidad.


  —¡Ah! —El abad sonrió—. Me alegro de oírla decir eso.


  —¿Por qué? —-preguntó Kate con recelo—. ¿Tiene usted alguna razón para suponer que podría haber actuado de otra manera? Entonces es que no lo conoce usted bien, MacNeill es un perfecto caballero, honorable y muy servicial.


  —Por supuesto. Cómo me felicito de que reconozca usted su valía.


  —Hum. —Kate se echó hacia atrás sintiéndose aliviada de la inexplicable rigidez que había notado durante los últimos minutos.


  —¿Hay alguna otra cosa que pueda hacer por usted?


  Ella tuvo un momento de duda. Pero enseguida pensó que podría pasar un rato conversando con él.


  —Sí. Hábleme de Kit MacNeill.


  Kit aceleró el paso conforme se acercaba al jardín de rosas. Su viaje al castillo en ruinas y sus alrededores había sido infructuoso. Nadie había visto a ningún extranjero que pudiera haber sido el hombre que acosó a Kate, y Kit había encontrado muy pocas huellas de su paso, excepto el lugar junto al muro derruido donde había atado su caballo.


  Había regresado a St. Bride a primera hora de la mañana, y al momento se había presentado ante el abad, quien le había informado que Kate estaba bien —«radiante», le había dicho dejándose llevar por una muy poco característica elegancia en el lenguaje—. Luego el abad había insistido en que tomara un baño. Y a continuación... bueno, él ya no podía seguir demorándose por más tiempo.


  Ella era responsabilidad suya, se dijo. Y por lo tanto era él quien debería juzgar si su salud se había visto dañada por su viaje a través de los páramos.


  —¡Ah!, ya veo —la voz de Kate se elevó por encima del muro de piedra del jardín. Un perfecto acento inglés, con vocales claras y consonantes limpias—. ¿Y esas son las partes que me informan de que es del género masculino? No son muy espectaculares, la verdad. —Kate parecía un tanto desilusionada.


  ¿Qué demonios estaba pasando allí?


  —No hace falta que sean espectaculares. — ¿Era aquella la voz del hermano Martin? ¿El irascible y misógino hermano Martin?—. Solo necesitan hacer su función reproductiva, y eso lo hacen perfectamente bien.


  Kit abrió la puerta que había en el muro que rodeaba el jardín, y se movió silenciosamente por entre la maraña de arbustos que había junto a la entrada. Al momento, pudo divisar a Kate. Estaba sentada fuera del invernadero, sobre un banco de mármol, al lado del anciano monje. Observaba cuidadosamente una rosa seccionada en dos, que estaba depositada entre ellos sobre la superficie de mármol.


  Solo podía ver su perfil, pero tenía la frente arrugada como signo de concentración y el cabello le caía sobre la espalda recogido en una gruesa trenza. Alguien le había dado un hábito de novicio para que se lo pusiera por encima del vestido, acaso como una defensa contra sus encantos naturales. Un gran esfuerzo intelectual. Aquello no hacía sino resaltar aún más su feminidad.


  Realmente el abad tenía razón. Se la veía radiante de salud. Kit apoyó los hombros contra la piedra disfrutando de aquella visión: la sonrosada piel de sus mejillas, la leve inclinación del puente de su nariz, la elegante curva de su cuello, la manera en que la clara luz de la mañana se reflejaba en su oscura trenza. Si cerraba los ojos, casi podía imaginar el sedoso tacto de aquel cabello sobre las palmas de sus manos.


  Se alegró de que durante los dos días que había estado fuera ella hubiera recuperado la salud. Había estado pensando en Kate y en la atracción que sentía por ella, y había decidido que solo era una cuestión de proximidad, a lo que se añadía el viejo problema de desear siempre las cosas que no pueden alcanzarse. Sencillamente había estado de nuevo ladrando a la luna. Bien, pero ya no iba a seguir haciéndolo más.


  —¿Y ha dicho usted que el señor MacNeill conoce todas estas cosas? —preguntó ella ingenuamente.


  El abrió los ojos y se quedó mirando fijamente su candoroso rostro. ¿Qué pretendía?


  —Si no es así, se debe a una carencia de esfuerzo por mi parte. Todos esos muchachos estaban bien enseñados en horticultura. «Denles algo para que ocupen sus cerebros», eso nos decía el abad.


  —¿Y por qué necesitaban tener las mentes tan ocupadas? Hubiera imaginado que con el latín, la historia y la geografía ya habrían tenido suficiente.


  Vaya, parecía que ella había estado muy ocupada. ¿Qué otras cosas habría descubierto?


  —Demasiado poco para la mitad, para la mayoría de ellos. Los muchachos más listos que he visto jamás. Tanto uno a uno como en conjunto; aunque si he de decirle la verdad, había que tomarlos en grupo.


  —¿Sí?


  —Se mantenían siempre tan unidos entre sí como los pecados a Satán, Dios nos libre de sus artimañas; eran cuatro expósitos muy inteligentes. —El hermano Martin resopló—. Pero ¿para qué quiere uno la inteligencia? ¿Adonde han llegado todos ellos? La inteligencia solo significa que sabes exactamente qué poca cosa eres. Es mejor ser como el hermano John, que solo sospecha, y vagamente, qué lugar tan miserable es el mundo.


  Kate debió de haber alzado una de sus delicadas cejas porque el hermano Martin volvió a hablar.


  —Un hombre tiene derecho a expresar sus opiniones —se quejó el monje.


  —Por supuesto. —En la voz de Kate no había asomo de censura—. Pero si un hombre, o una mujer, no conocen la extensión de sus miserias, ¿cómo podrá apreciar la gloría de la salvación?


  —Usted, señora Blackburn, podría haber sido un buen jesuita —le dijo el hermano Martin de manera un tanto oscura.


  —Lo tomaré como un cumplido —replicó ella—. Pero estábamos hablando del señor MacNeill.


  —Usted estaba hablando del señor MacNeill. Otra vez. Yo estaba hablando de flores.


  —Otra vez.


  —Hum.


  Kit pudo oír el gruñido divertido del hermano Martin. Aquella mujer había sido capaz de encantar a ese viejo misógino. Y en solo dos días. Solo Dios sabía lo que habría pasado con los demás monjes. Posiblemente estarían todos confesándose por todo tipo de interesantes y pecaminosos pensamientos. Y Dios sabía que también él mismo debería estar haciéndoles compañía, por culpa de unos cuantos pensamientos que se había permitido.


  —Es realmente usted muy instructivo en una buena cantidad de temas.


  —Está usted pensando otra vez en el señor MacNeill.


  —¿Eso cree?


  ¿Estaría pensando en él? «¿Y por qué iba a estar pensando en mí?», se preguntó Kit. Pero él ya sabía la respuesta. Ella le había dicho en una ocasión que podía actuar según lo demandara la situación. Y aparentemente, para ella aquella situación demandaba que se informara sobre el pasado de Kit.


  Había llegado el momento de poner fin a sus indagaciones. Kit salió de entre las sombras estudiando a su pequeña tentadora. Tenía la cabeza inclinada en una postura casi coqueta y las puntas de sus pestañas parecían impregnadas de luz, como si estuvieran bañadas en oro. El hermano Martin, incluso desde la distancia, tenía la triste y aturdida expresión de un hombre totalmente cautivado.


  ¿Qué le habrían contado los monjes? ¿Que su madre había sido una prostituta? ¿Que se había metido en más peleas que cualquiera de los otros muchachos? ¿Y qué habría pensado ella de todo aquello? ¿Cómo podría utilizar toda aquella información? Porque nadie se dedica a averiguar algo si no tiene intención de utilizarlo; esa era otra de las lecciones que el mundo le había enseñado a Kit después de abandonar St. Bride.


  Sí, había hecho bien en dejarla sola por unos días. Ella habría podido olvidar por un tiempo lo que puede hacer el mundo si la vida propia se mezcla demasiado con otra persona. Era mejor estar solo.


  El hermano Martin acababa de recoger una pequeña rama del suelo y la estaba utilizando como si fuera un puntero. Pero la perlesía, que había empezado a atormentarlo hacía algunos años, parecía haber empeorado con el tiempo, y ahora su mano temblaba. Tratando de no darle importancia a ese temblor, Kate cubrió con la suya la pequeña y arrugada mano del anciano para hacer que se detuviera.


  Kit sintió una punzada de celos y se sonrió ante lo absurdo de aquel sentimiento. Pero la verdad era que ella no le había tocado nunca de aquella manera. No por propia voluntad. Incluso cuando le había vendado la cabeza lo había hecho solo como un deber para con un semejante.


  Pensó en la sensación que aquellos dedos largos y delicados podrían provocar en su piel, en sus brazos y en su pecho. ¿Estarían las manos de una dama más o menos acostumbradas a hacer el amor? ¿Podrían esas palmas y esos dedos finos ofrecer más placer que los de una chica de taberna? ¿O acaso el hecho de ser una dama o una criada no tenía nada que ver, y pudiera ser que una caricia de Kate Blackburn fuera realmente excitante, sin importar quién fuera ella o de dónde viniera?


  Pero era imposible separar una cosa de la otra. Porque el lugar de donde venía la había hecho ser quien era, y ella era una dama. Y estaba demasiado lejos de una persona corriente como él.


  Kate se quedó quieta de repente, como si hubiera notado que alguien la estaba espiando. Levantó la cabeza con gesto preocupado y miró a su alrededor. Volvió lentamente la cabeza hacia un lado, y entonces sus miradas se cruzaron. Los ojos de Kate brillaron a la vez que una sonrisa curvaba sus labios. Él intentó resistirse, pero se sintió atraído por ella como los metales por el imán.


  —MacNeill —dijo Kate en voz baja.


  —Señora.


  —Ha regresado usted mucho antes de lo que me había dicho el abad.


  Sus palabras eran alegres. Parecía complacida con su presencia. Aquello le hizo sentirse perversamente enfadado, aunque sabía que ese sentimiento era poco amable por su parte. ¿Qué derecho tenía ella para alegrarse por su llegada? ¿Qué derecho tenía ella para hacerle desear ese recibimiento?


  A veces, para que algo nos lleve a la locura, hay que consentir esa locura. O al menos eso se decía Kit mientras se acercaba a ella con una idea que crecía en su mente casi sin quererlo. Si pudiera probarla, podría descubrir que sabía igual que cualquier otra mujer, que era exactamente igual que todas las mujeres. Y entonces podría calmar el deseo que tenía de... sentirla. Y después podría seguir adelante con su misión de venganza.


  —No había motivo para seguir buscando algo que no estaba allí, señora Blackburn.


  «Como tú. Porque tú no estás realmente aquí, conmigo, ¿no es así? Solo estás de paso», pensó él.


  —Lamento que se sienta decepcionado.


  —Regresar también tiene sus compensaciones —dijo él sin pestañear y mirándola fijamente a los ojos.


  «Mírame. Deséame. Solo un poco», pensó él.


  Los extraordinarios ojos de Kate se abrieron como platos, como si hubiera podido oír sus pensamientos. Bien. No quería tener ante él a una víctima confiada. Era mejor que ella se diera cuenta de cuáles eran sus intenciones: quería poseerla. O poseer algo de ella, aunque solo fuera un beso.


  —¿Ya estás de vuelta, Christian? —dijo el hermano Martin con amargura, descontento porque había interrumpido su conversación con Kate.


  —Sí. —Kit no apartó los ojos de Kate—. Confío en que se encuentre usted bien, señora Blackburn.


  —Por supuesto que está bien —farfulló el hermano Martin—. Ha estado tomando tisanas de rosa, malva y limón balsámico durante tres días. Su dolorida garganta ya está completamente curada. Y la hemos alimentado bien. La pobrecilla estaba medio depauperada. —La mirada del anciano le echaba a Kit claramente la culpa por la mala salud de ella.


  —Ya veo que está en perfecto estado de salud.


  Ella bajó la mirada y sus mejillas se sonrojaron.


  Él volvió a llamar su atención al acercarse al monje.


  —Veo que ha encontrado usted a un nuevo pupilo, hermano Martin.


  El anciano monje se sorbió la nariz.


  —La señora Blackburn estaba inquieta esperándote y, para hacer honor a nuestra hospitalidad, pensé que sería apropiado hacerle un poco de compañía, mientras solucionabas esos asuntos que te han hecho dejarla aquí sola. Pobrecilla.


  Pobrecilla, sí. Durante la diatriba del hermano Martin, Kate había levantado de nuevo la cabeza con una expresión sumisa en el rostro. Una expresión que contradecían sus ojos alegres y radiantes.


  —No hace falta que justifique usted su presencia aquí, hermano Martin —replicó Kit—. No hay más que mirar a la señora Blackburn para que no sean necesarias ulteriores explicaciones.


  Ella se sonrojó aún más de una manera encantadora.


  El hermano Martin no contestó nada a aquel comentario. Negarlo podría herir la sensibilidad de aquella «pobrecilla» y admitirlo sería tanto como afirmar que estaba totalmente cautivado por ella. De modo que frunció el ceño y cambió de tema.


  —La señora Blackburn me estaba preguntando si recuerdas algo de lo que te enseñé. —El monje alzó la cabeza mirando a Kit con la amarga acritud con que se mira a un rival—. ¿Te acuerdas de algo?


  —¡Oh!, de un par de cosas. ¿No estará pensando hacerme un examen? —le preguntó Kit en tono de burla.


  Los exámenes que solía ponerles el hermano Martin eran realmente difíciles. El anciano monje podía tener un aspecto tan frágil como una copa de cristal, pero era un experto en apretarles las tuercas.


  —Si estuviéramos en mi jardín, puede que lo hiciera —dijo el hermano Martin— Pero este es el jardín del hermano Fidelis. Siempre he dicho que él os tenía tan consentidos como a estas espinosas preciosidades que tiene aquí. Nunca he entendido qué sentido tenía todo esto, gastar tanto esfuerzo en las rosas cuando ahí fuera tenemos todas esas plantas medicinales tan útiles.


  —Las rosas solo crecen en lugares muy especiales —dijo Kit. Mientras hablaba, su mirada no se apartó de Kate ni un instante—. Si las llevamos al mundo real del exterior, se mueren.


  —Entonces ¿para qué tomarse tantas molestias? —preguntó ella.


  —En primer lugar, porque no teníamos otra elección —contestó Kit con voz suave—. Y además, bueno, ¿no querrá usted que algo tan hermoso sufra cuando su cuidado solo necesita un poco de esfuerzo?


  A Kit no le gustó su propia respuesta y ella pudo darse cuenta de eso por la manera en que arrugaba la frente.


  —Supongo que el hermano Fidelis le habrá enseñado el jardín.


  —No.


  —Un descuido que debemos rectificar. Un jardín de rosas es un lugar fascinante. Exige mucho trabajo y muchos cuidados.


  —Pero el esfuerzo vale la pena.


  —A veces. Durante la breve estación en la que florecen. Y es realmente una estación muy corta. Y el final siempre es agridulce. —Kit subrayó esas últimas palabras con una radiante sonrisa, encantadora y descarada.


  Kate sintió una convulsión de alarma que le recorría todo el cuerpo.


  ¿Qué le había pasado? Kit no parecía el mismo hombre que era cuando se había marchado del monasterio. Ese Kit de ahora tenía una mirada profunda y sensual, fija y devoradora. Fija en ella. De repente él alargó una mano y esperó a que ella la tomara para ayudarla a ponerse de pie.


  —¿Hermano Martin?


  El anciano se levantó.


  —¿Qué? ¿Esperas que arrastre mis pies detrás de ti mientras te dedicas a declamar los nombres latinos de esas ridículas flores mimadas? Tengo cosas más importantes de las que ocuparme. —Lanzó a Kate una explícita mirada de superioridad—. Con mis plantas medicinales.


  Y soltando un ronco bufido de desdén, se dirigió con paso lento hacia la puerta.


  —¿Me permite?


  Ella ladeó la cabeza.


  —Sí, por supuesto. Pero debo advertirle ya desde ahora mismo que espero que me sorprenda usted.


  Él colocó la mano de Kate sobre su brazo.


  —Y yo espero no decepcionarla.


  —¿Sabe una cosa, señor MacNeill? —Kate hizo una breve pausa y luego añadió—: Pretende usted no ser nada más que un huérfano malcriado, pero a veces da muestras de unos modales que convienen más a un salón que a un desván.


  —No es más que un disfraz —le aseguró él—. Solo eso. Con el paso de los años he ido aprendiendo unas cuantas maneras que voy desempolvando de vez en cuando. Uno de mis... de mis antiguos compañeros tenía un lenguaje tan sutil y zalamero que era capaz seducir hasta a los gatos.


  —Nunca sé cuándo debo creerle y cuándo no.


  —Cuando usted quiera, señora —dijo él con un tono cortés y servicial, y con una mirada franca. Casi como si...


  Una repentina sospecha hizo que ella se parara en seco y le preguntara sin pensarlo:


  —¿Acaso está usted intentando seducirme, señor MacNeill?


  Él también se detuvo. Sus labios se curvaron como si fuera a echarse a reír. Pero cuando ella lo miró a los ojos, se dio cuenta de que estos estaban completamente serios.


  —¿Por qué lo pregunta, señora Blackburn? Sí, por supuesto. ¿La alarma esa perspectiva?


  —Sí —contestó ella de inmediato—, así es.


  —¡Ah! Lamentable. Y debería añadir que innecesario. Aunque, desde mi posición, debo reconocer que su alarma está bastante justificada.


  —¿Cree que tendría que ponerme a gritar pidiendo ayuda? —preguntó ella tratando valientemente que su comentario sonara tan sofisticado como el de Kit.


  Él la miró de manera irónica.


  —Creo que la palabra ha sido «seducir», no violentar. No está usted en peligro conmigo. Bueno, eso no es exactamente cierto —admitió él—. Pero estará en peligro solo hasta el punto en que se permita usted estarlo.


  —Ya veo —dijo ella con voz entrecortada.


  —Bien. Entonces creo que nos hemos entendido perfectamente.


  Él volvió a colocar la mano de Kate sobre su brazo, y habría empezado a caminar de nuevo si ella no se hubiera quedado completamente quieta. Kit se volvió para mirarla.


  —¿Puedo convencerlo de que no trate de seducirme?


  Él levanto las cejas por unos instantes, mientras consideraba aquella pregunta.


  —No —dijo al fin—. No, no creo que pueda.


  —En tal caso, mis opciones son...


  —Continuar con nuestro paseo y dejar que ponga a prueba mis habilidades. O no.


  El corazón de Kate había empezado a latir con fuerza desde el momento en que él le había declarado sus intenciones. En aquel momento le latía al galope amenazando con salírsele del pecho.


  Él le ofreció una sonrisa arrepentida.


  —Vamos, señora Blackburn. Mis habilidades, incluso aunque decirlo vaya en contra mía, no son tan impresionantes.


  Ella no le creía. Le parecía perfectamente capaz de seducirla. Alto, varonil, fuerte y apuesto. Kate se dio cuenta de que se había lavado el pelo hacía poco. Le brillaba como si fuera de bronce fundido. Y se había afeitado la barba que llevaba desde que se lo encontró en la posada White Rose. Tenía un aspecto peligrosamente atractivo, alarmantemente excitante y... Kate tragó saliva. La verdad era que ella tenía ganas de seguir estando con él. Al menos un rato más.


  —Estoy realmente interesada en las rosas —dijo ella fríamente.


  —Claro que lo está.


  Su voz tenía un cálido tono jocoso. Pero esta vez, cuando él echó a andar con la mano de ella firmemente agarrada a su brazo, Kate no ofreció resistencia.


  Caminaron por un sendero de gravilla fina hasta la edificación de vidrio. Al llegar, él abrió la puerta y esperó a que ella entrara. Luego entró tras ella. Ya no quedaban allí dentro muchos rosales en flor, aunque todos ellos conservaban sus hojas verdes. Él se detuvo en primer lugar delante de un pequeño arbusto, erizado con miles de puntiagudas espinas.


  —Rosa galilea. A juzgar por su tamaño y su porte debe de ser la rosa de Lancaster. Es la única rosa que disfruta del favor del hermano Martin, ya que también se la conoce como «rosa de boticario».


  —¿Y qué me dice de su florecimiento?


  —Florece profusamente. Pero solo una vez. —Él señaló una planta parecida, que estaba al lado de la anterior—. Esta es la Rosa Mundi. También es una gallica, pero sus pétalos tienen franjas rojas.


  —Esta ya la había visto —dijo Kate con un gesto de reconocimiento.


  —Estoy seguro de que así es. Son una variante muy antigua. —Él siguió caminando, pasando al lado de varías plantas mucho menos crecidas antes de detenerse de nuevo junto a un tallo con unas hojas mucho más alargadas que las demás—. Y esto debe de ser una rosa de Damasco, traída a Inglaterra desde Persia.


  Kate se inclinó sobre la planta para buscar un capullo, pero se quedó decepcionada al no encontrar ninguno. Se puso rígida al darse cuenta de que él se había colocado detrás de ella, muy cerca. Pudo notar su aliento soplando sobre el vello de su nuca.


  Kate se quedó inmóvil. Su respiración se hizo más rápida y entrecortada, y el corazón empezó a retumbarle dentro del pecho. Por detrás, desde el muslo a la cadera, sentía un hormigueo que había despertado en ella la proximidad del cuerpo de Kit.


  —Cuando esté sentada en su tocador, alguna lejana mañana —dijo él con un tono de voz ronco que era casi un ronroneo que le acariciaba la imaginación—, y se ponga una pizca de perfume aquí —Kit le tocó un lado del cuello y a ella casi se le cortó la respiración, y tuvo que dejar escapar un suspiro, o un gemido, que no pudo reprimir—, o aquí —los dedos de él subieron por el cuello de Kate y se posaron, con inefable ligereza, en la suave piel de detrás de su oreja—, recuerde las miles de rosas que habrán sido sacrificadas para destilar ese perfume, y aflíjase un poco por su desaparición.


  Él no debería tomarse aquellas libertades. Ella no debería permitírselo. Pero aun así, Kate no podía reaccionar. Un escalofrío de deseo le recorrió todo el cuerpo. Kit bajó la cabeza y sus labios quedaron a solo unos centímetros del cuello de ella. Kate empezó a temblar balanceándose hacia él.


  —Pero así es como tiene que ser, ¿no? —-susurró Kit, haciendo que, con el movimiento de su boca, sus labios casi rozaran la piel de la nuca de ella—. El mundo debe sacrificar la belleza en honor de la belleza.


  Ella aguantó la respiración, esperando a que él la besara. Pero no lo hizo. Kate sintió el florecer de una burlona sonrisa en los labios que Kit tenía casi apoyados contra la curva donde su cuello se unía con el hombro. Y entonces él alzó la cabeza, se apartó de su lado y volvió a colocar la mano de Kate sobre su brazo. Ella se sintió defraudada. Kit se puso de nuevo a caminar y ella le siguió, casi sin aliento y terriblemente confusa. Él la guió hasta un camino lateral, y desde allí a un sembrado de plantas tan altas como ella, con un follaje de color verde y plateado con reflejos suavemente rosados.


  —Rosa alba —le informó Kit como si no acabara de tocarla, como si ella no se hubiera dejado envolver por su caricia deseando que él continuara—. Se supone que la introdujeron los romanos. Cuando florece, sus capullos son, como debe usted de suponer, primorosamente blancos. Esta en concreto seguramente es el alba semiplena, que históricamente se supone que es la rosa blanca de York.


  «Acompáñeme, he dejado lo mejor para el final —dijo él tomando su mano y haciéndola cruzar una pequeña puerta enrejada cubierta por grandes hojas verdes.


  Al otro lado, un estrecho sendero conducía hasta un pequeño camino tortuoso, donde crecía un verde follaje, brillante y satinado. Por encima de ellos, los paneles de vidrio estaban cubiertos de vaho, como si allí dentro hubiera algo que respirara. El profundo olor a tierra húmeda dejaba paso allí a otra fragancia no tan especiada como la de las rosas que ella conocía, sino algo más dulce, con un aroma más penetrante.


  Él se paró de golpe, mirándola sonriente y agarrándola suavemente por los hombros. Luego la hizo girar sobre sí misma, provocando que su espalda se recostara contra él, a la vez que le tapaba los ojos con las manos. Ella intentó apartarle las manos desconcertada.


  —Espere —dijo él.


  Kit siguió avanzando, pegándose al cuerpo de Kate y tapándole los ojos, forzándola a sentir a cada paso el íntimo contacto de sus caderas, apretadas contra las nalgas de ella. A Kate se le hizo un nudo en la garganta. Y al momento otro tipo de tensión hizo nido en su vientre, como unas apenas recordadas punzadas de deseo que se burlaban de ella y hacían que sus sentidos volvieran a despertar.


  Los pocos instantes transcurridos, a Kate le parecieron horas. Incluso a través de su camisa, podía sentir el calor que irradiaba el cuerpo de Kit, y notaba cada uno de sus largos dedos tapándole los ojos. Sentía la parte baja del cuerpo de él rozándole la falda y, mortificada, también notaba la evidencia del deseo que aquel contacto provocaba en Kit. Y lo que era todavía más humillante: sintió una vibración de innegable triunfo femenino al percibir que él, duro y excitado, se apretaba contra ella.


  Al cabo de un momento, Kit se detuvo. Sus labios aterciopelados le rozaron la oreja.


  —«Y haré para ti lechos de rosas. Y un millar de fragancias embriagadoras.»


  ¿Un soldado lleno de cicatrices citando a Christopher Marlowe? No podía encajar todas las piezas de aquel rompecabezas. Kit apartó las manos de su cara y ella abrió los ojos, olvidándose al instante de su consternación.


  Se encontraban en medio de un pequeño emparrado de follaje, salpicado de fabulosas rosas de un color amarillo dorado, con sus pesados capullos meciéndose bajo el suave soplo de la brisa. Ella dio un paso atrás y la dulce fragancia que había notado un minuto antes la envolvió. Miró hacia abajo. Estaba de pie, sobre una alfombra de brillantes pétalos, aplastando su sedosa textura y liberando un indescifrable aroma que embriagaba sus sentidos.


  —¿Qué son? —preguntó ella en un suspiro—. ¿Cómo pueden florecer en esta época del año? Esto es mágico.


  —En cierto modo, así es. Son los vástagos del rosal que llevamos a su familia.


  —¿Vástagos?


  —La descendencia de un cruce entre su rosal y una hermosa dama de Damasco: un rosal que florece perpetuamente.


  —¿No deja nunca de florecer? —preguntó ella alzando la mano para tocar un puñado de flores.


  Al momento una dorada lluvia de pétalos cayó sobre ella, centelleando bajo la luz. Kate se echó hacia atrás de golpe, miró por encima de su hombro y sus ojos se encontraron con los de Kit, que la observaba fijamente con una expresión indescifrable en el semblante.


  —Nada florece para siempre.


  Ese sencillo desmentido hizo que Kate se pusiera melancólica. El tiempo pasa. Las rosas mueren. El mundo cambia. Siempre acaba llegando el invierno. Ella volvió a alargar el brazo y agarró una sola rosa de la rama.


  ¡Oh, sí! La magia empezaba a desaparecer. Mirándola más de cerca, los satinados pétalos estaban ligeramente manchados por diminutas franjas marrones; el húmedo centro había perdido su color y era de un tono más translúcido que dorado.


  —Es triste, ¿no le parece?


  El la entendía. Se acercó a ella. Esta vez Kate no se encogió ante su cercanía como si fuera un gatito amedrentado. Se quedó allí quieta, observando pensativamente la flor que sostenía entre las manos. Él alzó la mano, dio una sacudida a una rama que había sobre sus cabezas, e hizo que una cascada de pétalos cayera sobre el moreno cabello de ella formando un manto sobre sus hombros. Kate levantó la cara y se quedó mirándolo sorprendida.


  —Béseme —le dijo él.


  Kate retrocedió un paso y él avanzó hacia ella; cuando Kate intentó pasar por su lado, Kit se agarró a la puerta enrejada con un rápido movimiento y le cerró la retirada.


  —Había dicho que no tenía nada que temer de usted.


  —¿Está asustada?


  —Creo que sí.


  —No tiene por qué estarlo —dijo él esforzándose por poner un tono de voz suave y tranquilizador. Nunca había deseado algo tanto como deseaba en ese momento probar el sabor de la boca de Kate, hundir sus manos en su cabello azabache y aplastarla contra su cuerpo. Pero no debería desearlo—. Aunque yo no puedo evitar que se empeñe en tener miedo de nada.


  —Usted no es nada.


  Después de todo, Kate había conseguido arrancarle una media sonrisa.


  —Sí, soy alguien. Pero no soy nada para usted. Solo una anécdota para recordar algún día, en el futuro, cuando esté aburrida.


  Kate se ruborizó. Y se sintió enfadada porque entendía que aquellas palabras eran casi un eco exacto de sus anteriores pensamientos. Aunque ella nunca había querido que él fuera una anécdota —en absoluto—, no podía dejar que él pensara lo contrario.


  —¿Si le beso, me dejará marchar?


  —La dejaré marchar tanto si me besa como si no —dijo él—. Solamente estoy tentando mi suerte.


  —¿De verdad?


  —De verdad.


  Para demostrarle que era cierto lo que decía, él apartó del enrejado de la puerta la mano que le cerraba el paso. Ella se quedó mirándolo fijamente, intentando leer en sus ojos lo que de verdad sentía. Pero Kit escondía muy bien sus sentimientos; incluso era capaz de ocultárselos a sí mismo. Así que ¿cómo iba a pretender ella adivinar sus intenciones? Y eso, al fin y al cabo, podría depender de lo que ella decidiera. Pero, a pesar de todo, le parecía que él era demasiado peligroso.


  —Lo siento —murmuró ella, agachando la cabeza y pasando por su lado.


  Kit la agarró de la muñeca, la obligó a dar media vuelta y la abrazó. Kate vio en sus ojos una emoción que ardía con frialdad y en su rígido semblante una sombra de rabia.


  —No me haga daño.


  Kit se echó hacia atrás como si ella le hubiera golpeado...


  —¡Cielos! —murmuró él con voz emocionada, y le agarró la cara con sus grandes manos de soldado llenas de cicatrices.


  Ella cerró los ojos con fuerza y esperó, incapaz de controlar su temblor, pero pensando perversamente que el momento había llegado, ahora que ya se había despojado de todas las posibles elecciones.


  —¡Maldita sea! —volvió a gruñir Kit entre dientes, con un tono de voz duro, ronco y enfadado.


  —Por favor.


  Él la besó. Al principio no fue más que un roce de sus labios, tan suaves como los pétalos de rosas que descansaban bajo sus pies. Una leve caricia de su boca, totalmente inesperada, que la desarmó por completo.


  Sorbió su aliento con exquisita ternura; dulce y amablemente, rozando con sus labios los de ella, una y otra vez, con delicada suavidad... Pero a la vez de una manera lasciva, haciendo que a cada beso ella se sintiera más embriagada por su propio deseo, dejándola sin sentido y consiguiendo que se sumergiera en aquella sensación. Kit se entretuvo degustando cada pliegue de su boca. Y luego, con pasmosa delicadeza, fue pasando la punta de la lengua por su cuello, hacia abajo, dibujando un húmedo sendero y... ¡Oh, Dios bendito! De repente empezó a lamerle una vena que le palpitaba en el hueco entre el cuello y la base de la nuca.


  Kate sintió que le flojeaban las piernas y le echó las manos alrededor del cuello para evitar caerse al suelo.


  —Bésame. Una vez. Solo un beso —murmuró él urgido por el deseo, a la vez que le pasaba un brazo por la cintura para sujetarla.


  Con la mano que tenía libre, Kit le agarró la trenza y tiró ligeramente de ella hacia abajo para que Kate echara la cabeza hacia atrás, haciendo que su cuello fuera más accesible a su boca.


  —¿Qué puede significar eso para ti? —le preguntó él con voz jadeante—. ¿Por qué no quieres...? Por favor. No me hagas que te lo robe. Dámelo.


  Ella lo estaba deseando.


  Abrió la boca para él, respondiendo con anhelo a la caliente solicitud de su beso. Con un profundo gemido de placer, Kate se entregó a sus brazos, apretando las manos todavía con más fuerza alrededor del cuello de Kit y metiéndole los dedos entre el frío y sedoso cabello, a la vez que lo besaba. Kit exhaló un suspiro de deseo—que se formaba en la base de su cuello e iba ascendiendo lentamente por su garganta— mientras pegaba su boca a la de Kate, e introducía la lengua profundamente entre los labios de ella.


  Una marea de pasión empezó a crecer en ella, desbordándose poco a poco y llevándola en un crescendo hacia una cima largamente esperada. Pero una cima que jamás se hubiera creído capaz de alcanzar. Kate sintió cómo las manos de él recorrían su espalda, se aferraban a sus caderas y la apretaban abruptamente contra él. El deseo empezó a transformarse en una ansiedad que recorría sus muslos de fuera a dentro, hasta instalarse en el vértice entre sus piernas. Aquella potente y repentina oleada de placer la derrotó, y de pronto se vio convertida en una criatura ansiosa por satisfacer las necesidades que excitaban su cuerpo:


  Hacía mucho tiempo. Demasiado tiempo.


  Kate tiró de la cabeza de Kit hacia abajo con las manos, pidiéndole más, tratando de conseguir un acceso más profundo a su lengua, implorando más calor y más besos sin fin. Más de él, de su potencia dura y anhelante. Ardiendo de deseo como una yesca seca por los años; con un fuego apasionado que jamás hubiera querido reconocer que podría adueñarse de ella. Lo deseaba... lo deseaba...


  —No.


  Las manos de Kit se aferraron a sus hombros en un doloroso abrazo. La apartó bruscamente. Kate se tambaleó, y habría caído al suelo si no hubiera sido porque las manos de Kit la agarraron por los brazos. Sin entender lo que estaba pasando, Kate vio que en el rostro de Kit se dibujaba una expresión de ira tensa. Pero ella estaba todavía demasiado atrapada por la telaraña de su propio deseo para sentir vergüenza, o cualquier otra cosa que no fuera confusión y decepción.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó Kate desorientada por la repentina reacción de él, quien acababa de romper en jirones el tejido de aquel momento de placer.


  —Juré que no sufrirías ningún daño estando en mis manos.


  —¿Y esto es sufrir daño?—preguntó Kate con voz entrecortada y buscando con la mirada sus radiantes ojos verdes.


  A ella no le parecía haber sufrido daño alguno.


  Kit tenía el rostro rígido, reflejo de alguna desazón interior, y cuando volvió a hablar lo hizo con los dientes apretados.


  —Sí


  Kate frunció el entrecejo. Alargó los brazos para acariciarlo de nuevo, pero él retrocedió de un salto como si las yemas de sus dedos fueran a quemarle.


  —Pero...


  —¡Maldita sea! —explotó él—. Hace diez minutos estabas rogándome que no te hiciera daño, y ahora, señora Blackburn, ahora estoy obligado a hacer lo que me habías pedido.


  La llamó así, por el apellido de su marido, como si de esa manera acabara de levantar una barrera física entre los dos. Cada una de sus palabras eran duras y parecían premeditadas, mientras que su cuerpo se mantenía tan inflexible como su tono de voz.


  —No quería herirte, lo juro. Pero, ¡que el diablo me lleve!, ¡habría sido mucho más fácil si me hubieras ayudado en lugar de impedir mi esfuerzo de contención! —añadió él con voz temblorosa.


  —¡Oh!


  «¡Oh!» Kit se sentía expuesto y desprotegido. Aquel simple beso —que había pensado que sería un antídoto contra la atracción que sentía por ella— había demostrado ser un arma letal, había aplastado sus buenas intenciones y casi le había hecho caer de rodillas ante ella, ardiendo en deseos.


  Se había estado engañando a sí mismo, y lo sabía muy bien desde el principio. Kate no era como las demás mujeres. Su sabor, la manera de sentirla, la forma en que se movía entre sus manos, y en su boca, no eran como con las demás mujeres. Ninguna otra mujer en el mundo, sin importar lo experta que fuera o lo exótica que pudiera parecer, podría ser nunca como ella. Aquella confirmación fue un tormento para él, y se maldijo por haber sido víctima, por propia voluntad, de sus propios engaños.


  Se quedó mirándola fijamente, y de golpe retiró las manos de sus hombros. Sabía que si seguía tocándola un segundo más volvería a envolverla entre sus brazos y... Cerró los ojos luchando contra sus instintos más primarios. Si al menos sus sentidos pudieran cegarse. Si pudiera no ver la perfecta línea de sus rosados labios, ni oír el susurrante tono de su voz. Si al menos pudiera no oler el suavemente adusto perfume de su jabón de baño, mezclado con la embriagadora fragancia de los pétalos de rosas aplastados sobre el suelo. Si pudiera no seguir sintiendo el satinado tacto de aquel cabello deslizándose entre sus dedos. Pero sus sentidos todavía funcionaban perfectamente. Y él seguía muriéndose de ansiedad por tenerla entre sus brazos.


  Aquellos besos no habían hecho sino abrirle aún más un apetito que había empezado a sentir tres años antes —en el árido salón de la casa de su padre—, y que había ido creciendo durante las largas marchas por las vastas extensiones del desierto de la India. Se suponía que la imaginación debería ser mejor que la realidad. Eso era lo que siempre se había dicho a sí mismo. Pero aquello no era más que otra falacia. Su boca dulce y jugosa, su cuerpo entregado y cálido... Nada de lo que había imaginado podría compararse con aquellos últimos minutos.


  Y lo único que ella podía decirle al respecto era «¡Oh!».


  Podía echarse a reír o bien volverse loco. De modo que se puso a reír.


  Ella se quedó mirándolo estupefacta, con los ojos completamente abiertos. La lánguida expresión de no comprender lo que estaba pasando fue desapareciendo de su semblante, y empezó a ser reemplazada por una nueva mueca, ilegible y totalmente femenina. Y entonces Kate dio un paso atrás.


  Lo miró con soberbia. Una de sus negras y estilizadas cejas se alzó durante una fracción de segundo, justo antes de que se diera media vuelta y echara a caminar por el sendero. Kit se maldijo a sí mismo por no entender qué querían decir aquella mueca y aquella ceja levantada.


  Aunque era posible que estuviera maldito de todas formas.


  


  


  Capítulo 13


  La diferencia entre lugares inmundos y lugares extremadamente inmundos


  


  —¿Está segura de que no quiere que uno de nosotros los acompañe? —preguntó el abad mirando fijamente a Kate.


  El buen cura le había pedido a ella personalmente que fuera a verlo a su despacho, y le había indicado a Kit que debía esperar fuera. La puerta era robusta. Nada se podía oír desde fuera.


  —¡Oh, no! —contestó ella con calma—. Estoy segura de que sus monjes harán mucho más bien aquí que haciéndome compañía.


  El rosario de vidrio tintineó ligeramente entre las manos del abad, quien se había quedado pensativo y con la vista perdida en el vacío.


  —Hubo un tiempo en que habría confiado su seguridad en manos de Christian. Pero ahora me parece que ya no lo conozco tan bien.


  —Yo sí.


  Ella contestó con total convicción. Kit no había querido realmente dejar de besarla y ella... Bueno, ella todavía no estaba preparada para examinar las razones de su comportamiento. Bastaba decir que ella habría estado bastante dispuesta a seguir besándolo. Pero Kit se había detenido. Porque, sencillamente, no quería que nadie le hiciera daño, ni la molestara de ninguna manera. Y mucho menos que ese daño pudiera proceder de él.


  No, ella no temía que Kit fuera a intentarlo de nuevo. Lo cual debería reconfortarla. Y así era. En cierto modo. Siempre y cuando no se dedicara a fastidiarla con medias repuestas y especulaciones extravagantes e impropias, y completamente fuera de lugar.


  —Estaré tan a salvo con Christian MacNeill como podría estarlo con el hermano Martin —afirmó Kate con un tono de voz que le sonó irritado incluso a ella misma.


  El abad sonrió.


  —Como usted quiera.


  Alzó una mano, y el joven monje que estaba junto a la puerta la abrió e hizo entrar a Kit.


  —Supongo que ya la habrá advertido convenientemente de mi miríada de defectos.


  —Lo he intentado.


  —Pero ella no ha querido hacer caso de sus buenos consejos.


  —Ni de mi propuesta de proporcionarle alguien más que os acompañe.


  —Bueno, eso ha sido una buena casualidad, porque de todas maneras yo no pensaba dejar que nadie nos acompañara.


  —Christian...


  —No, padre abad. Ella es mía y solo mía; y seré yo quien...


  —... asuma su responsabilidad —le interrumpió Kate decidiendo poner fin a ese sinsentido. Luego miró al abad—. Créame, señor, no corro ningún peligro con el señor MacNeill.


  —Allí hay más de un tipo de peligro —dijo el abad—. ¿Ha pensado usted que el marqués podría considerar algo impropio verla llegar acompañada únicamente de este hombre?


  —Creo que seré capaz de explicarle la situación de manera que la comprenda.


  Kit sonrió burlonamente al abad.


  —¿Por qué iba a parecerle una afrenta que la dama vaya acompañada de su cochero?


  —Padre abad —dijo Kate ignorando el comentario de Kit y poniéndose de pie—, le agradezco muy sinceramente tanto su amabilidad como su hospitalidad.


  Ella se volvió hacia Kit con una expresión inescrutable. ¿Qué le había pasado a la sirena emocionada que había respondido a sus besos de una manera tan apasionada la tarde anterior? Lo sabía, maldita sea. Había desaparecido, había sido reemplazada por aquel semblante serio y frío, propio de la dama de la alta sociedad que había vuelto a anidar en ella en el momento que se había acordado del marqués. Kit apretó los dientes.


  —Y ahora, salvo que el abad tenga algo más que decirnos o advertirnos... —Ella se quedó mirando al abad. Este negó con la cabeza—. Entonces creo que debemos partir, señor MacNeill.


  Kit le hizo una irónica reverencia.


  —Como usted desee, señora.


  En cuanto abandonaron St. Bride la nieve empezó a caer de un cielo pesado, llenando el camino y resbalando de las ramas de los árboles. Kate se quedó en silencio, envuelta en el hábito marrón que los monjes le habían regalado. Aquel viaje no iba a ser como ella lo había imaginado.


  No es que tuviera muy claro qué era lo que podría suceder, pero no había imaginado que viajarían envueltos en aquel insoportable silencio. ¡Oh, sí!, había pensado que después de lo sucedido la tarde anterior debería hacer algunas concesiones para que su relación volviera a los términos amistosos de antes; ¿Amistosos? No estaba muy segura de que pudiera definirse así aquella relación, pero, al menos, sí... comunicativa. Desde el momento en que habían salido del monasterio, Kit había estado actuando como si ella fuera una extraña; alguien cuya compañía podía ser tolerada, pero no fomentada.


  —No me tengas miedo —dijo al fin él rompiendo el silencio.


  —No te lo tengo —dijo ella.


  Aquello no era, por supuesto, lo que ella habría imaginado que podría decirle Kit para romper el silencio. Aun habiendo sido él quien había empezado a besarla, también había sido él quien se había detenido. Y esa era precisamente la razón por la que Kate había confiado en él para que la llevara a Clyth.


  —No debería haberte obligado a... ¡Maldita sea! —soltó él—. ¿Por qué ibas a creerme? Ya he cometido la ofensa, ¿no es así?


  —Pero tú no me has obligado a nada —le replicó ella con calma—. Eres un caballero.


  El rió al oír aquello.


  —Yo no soy un caballero, señora. Yo soy el hijo bastardo de una puta escocesa.


  Aquella palabra fue como un estallido que la abofeteó, pero a la vez hizo que lo sintiera todavía más próximo. Vio el dolor en sus ojos y vio cómo se peleaba con ese dolor.


  —Lo lamento.


  El meneó la cabeza con una expresión de iracunda exasperación.


  —No necesito tu compasión, solo quiero que veas las cosas como son para que no te dejes seducir por las historias de unos viejos bobos, que hace tanto tiempo que se apartaron del mundo que ya no saben distinguir la verdad de los cuentos.


  Kate meneó la cabeza.


  —El abad no es un bobo, y me parece que es completamente consciente de lo que es real y de lo que no lo es.


  —En tal caso, desearía que me hubiera enseñado esa habilidad de discernimiento —replicó Kit.


  —Me habló de tus ascendentes.


  Kit suspiró.


  —¿Lo hizo? Déjame que lo imagine. Te dijo que éramos los hijos de los últimos grandes jefes escoceses.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Y que aunque hubiéramos nacido como hijos ilegítimos, éramos todavía los verdaderos herederos de los Highlands. Valientes y aguerridos guerreros de la vieja sangre.


  —Sí.


  Eso era exactamente lo que le había contado el abad.


  Kit se quedó mirándola con cierta compasión.


  —Lo mismo nos contó a nosotros cuando llegamos allí. Pero eso no es más que un cuento para niños, inventado para hacer que su amargo mundo fuera un poco más soportable.


  No. Era verdad. Y aunque él no creyera en absoluto en aquella historia, ella sabía que era cierta. El abad no solo había sido sincero, sino que había estado hablando con ella con mucha serenidad, con ese tipo de tranquilidad que solo puede ofrecer la total convicción.


  —No te creo —dijo ella tozudamente.


  —No soy un caballero, señora Blackburn. No soy más que el hijo de mi madre. Y será mejor que lo recuerde la próxima vez que pretenda atribuirme motivaciones caballerescas.


  —¿A quién estás intentando castigar? —preguntó ella—. ¿A mí, por haber creído en el abad? ¿O a ti, por no hacerlo?


  Durante un largo rato él se quedó callado, con el cuerpo rígido y la mandíbula apretada.


  —Kit —dijo ella tímidamente, pues no le gustaba la vacía expresión que veía en sus ojos—. No deberías...


  —Vigila el camino por si nos cruzamos con alguien. Estamos acercándonos a la costa.


  Pero por allí no pasaba nadie.


  Transcurrieron varias horas en las que él no hizo más que contestar a sus preguntas con inclinaciones de cabeza. Cuando se dignaba a dirigirle la palabra, y eso era muy de vez en cuando, lo hacía dirigiéndose a ella con cortesía, intentando de manera bastante clara marcar las distancias entre los dos.


  Conforme avanzaban hacia una zona cubierta por un verdor azulado, el olor a tierra húmeda del valle fue reemplazado por el vigorizante aroma de los pinos y los abetos. Al anochecer, Kit descubrió una pequeña granja y se dirigió hacia allí.


  —Sujeta las riendas mientras voy a echar un vistazo.


  El le pasó las riendas y desapareció por la puerta de la granja. Volvió a los pocos minutos y, con un gesto completamente neutro, la ayudó a bajar del coche. Cuando Kate entró en la casa, vio que él ya había encendido un fuego bajo un orificio que había en el techo. Kit no la acompañó adentro, y cuando ella se dio la vuelta vio que le había quitado los aperos a Doran y le estaba colocando una brida.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Voy a echar una ojeada por los alrededores —contestó él.


  —¿Adonde? —preguntó ella.


  —Avanzaré un poco por el camino. No estoy demasiado seguro del rumbo que tenemos que seguir. Voy a cabalgar un poco por los alrededores para ver si reconozco algo de esta zona.


  Estaba claro que aquello era una mentira. ¿Cómo iba a saber que allí había una granja si no conocía la zona? Antes de que ella pudiera comentárselo, Kit se agarró con una mano a las crines del caballo y lo montó. Se quedó mirándola y ella supo que en sus ojos se podía leer lo que sentía: su antiguo miedo a ser abandonada había vuelto a invadirla.


  Murmurando una maldición entre dientes, él se agachó y le agarró la barbilla con una mano.


  —No me mires así —le dijo Kit con voz ronca—. Te prometo que volveré. Y te prometo que no tienes nada que temer aquí mientras estoy fuera.


  —Y si te pidiera que te quedaras, ¿lo harías?


  Él la miró con unos ojos de expresión torturada.


  —Te prometí que haría lo que me pidieras, ¿no es así?


  —Sí, pero ¿te quedarías?


  —Haré cualquier cosa que me pidas.


  —¿Te quedarías?


  Hubo un instante de silencio.


  —Sí


  Ella meneó la cabeza con pesimismo.


  —Entonces no te lo pediré.


  Él le apretó los flancos a su caballo con los talones y salió al galope.


  Solo quedaban unas cuantas brasas resplandeciendo en el improvisado hogar de piedras cuando Kate se despertó. Se incorporó medio adormecida y miró por la ventana sin cristales de la casa hacia la casi completa oscuridad exterior. Fuera había un caballo amarrado a una estaca y oyó una voz grave que hablaba con él, una voz ronca y cansada. MacNeill.


  No había dudado de que volvería. Ni por un instante lo había dudado. Ni siquiera cuando el fuego había empezado a extinguirse, el viento se había puesto a plañir y la oscuridad había empezado a caer sobre el cielo como si fuera el velo de una novia muerta. Todo aquel tiempo él había estado cerca, vigilando la granja. Ella no había podido verlo, pero no le hacía falta. Le bastaba con saber que él estaba allí fuera.


  Oyó el crujir de la puerta y abrió ligeramente los ojos. Durante un breve instante, vio su silueta recortada contra el cielo tapizado de estrellas. Luego la puerta volvió a cerrarse y dentro se hizo de nuevo la oscuridad. Oyó el chisporroteo del fuego mientras él añadía más leña a la hoguera, y al cabo de unos segundos una luz dorada la bañó por completo. Kate apoyó la cabeza en un brazo y se quedó mirándolo con los ojos entornados.


  Se había sentado junto al fuego, con la espalda apoyada en la pared, las rodillas dobladas y las manos encima de ellas con los dedos extendidos. La estaba mirando con unos ojos en los que se reflejaban las ocasionales llamaradas del fuego, mientras una luz carmesí parpadeaba sobre su rostro duro, cansado, rígido y varonil. Como si fuera el fantasma de algún antiguo rey celta.


  Puede que lo fuera, pensó ella medio dormida. Tan severo, imponente y hermoso. Un audaz fantasma viviente con un pasado glorioso.


  —¿MacNeill?


  —Vuelve a dormirte.


  —MacNeill —insistió ella somnolienta—. ¿Crees en los fantasmas?


  Ella casi se había quedado dormida cuando oyó su respuesta, como llegando desde muy lejos, con un tono de voz suave y convencido.


  —Sí. ¡Oh, Dios!, claro que sí.


  


  Capítulo 14


  Sobre el dudoso encanto de la vida en un pueblo


  


  A la mañana siguiente, cuando Kate se despertó vio que la granja estaba vacía. Salió afuera deprisa y se encontró con Kit, que la estaba esperando al lado de la calesa.


  —Buenos días —dijo ella.


  Como respuesta él le ofreció un huevo duro y un trozo de pan de la cesta de comida que les habían dado los monjes. Cuando ella alargó la mano para tomarlos, la hoja de papel en la que había estado escribiendo durante la noche se le cayó del bolsillo y fue a parar a los pies de Kit. Apresuradamente, ella se agachó para recogerla, pero Kit se le adelantó.


  La agarró y leyó:


  —«Las virtudes de los nabos como alimento de primera necesidad». —Kit se quedó mirándola sorprendido—. ¿Qué es esto?


  —Un libro que estoy escribiendo —musitó ella—. Estoy segura de que podré encontrar a alguien que me lo publique.


  —¿De qué trata? —preguntó él con un tono de voz irónico. Parecía que estaba de buen humor.


  —Estoy escribiendo un libro sobre cómo bajar en la escala social de manera digna.


  Él se quedó de una pieza.


  —¿Por eso me has estado preguntando todas esas cosas?


  —¡No!


  —¿No me habrás estado utilizando como material para tu libro? —Su mirada volvió al papel y continuó leyendo—: «El rufián: una aleccionadora descripción sobre su entorno y sus compañías».


  —Bueno, puede que hasta cierto punto sí—dijo ella con voz humilde—. Pero me parece que le estás dando las peores connotaciones, deliberadamente, a algo que no es más que un sencillo intento de mantenerme por mí misma.


  —¡Ah, ya veo! —dijo él—. Entonces, por favor, discúlpeme por haberme fijado en tan injustificada excepción. De hecho, si puedo serle de alguna ayuda para que se haga una idea de cómo es la vida de las gentes de clase baja, por favor, siéntase con total libertad para hacérmelo saber.


  Ella se quedó mirándolo pensativa.


  —Bueno, había una cosa que quería preguntarte...


  —Estaba siendo irónico, señora —farfulló Kit.


  —Ya lo había entendido —mintió ella.


  Kit soltó un nada amable gruñido, se puso muy tieso y siguió colocándole los aperos a Doran. Cuando hubo acabado, la ayudó a subir a la calesa sin decirle una palabra.


  Vaya, de modo que iba a repetirse el silencioso viaje del día anterior, ¿no? Perfecto. Si él no quería comunicarse con ella, a ella no le quedaba mucho más que sumirse en sus propios pensamientos. Todavía le quedaba un poco de orgullo.


  «Mejor así», se dijo Kate. Dentro de muy poco estaría lejos de él y no tendría que volver a verlo nunca. De hecho, Kit tenía razón al intentar alejarse de ella. Y además, en ese sentido, él parecía tener mucho más sentido común que ella.


  Además Kate tenía otras cosas de las que preocuparse: importantes planes que iban a empezar a cumplirse muy pronto. No tenía que perder de vista el futuro. Al día siguiente a esas horas podría estar ya en el castillo. Aquella idea la hizo empezar a sentirse inquieta. Años atrás, el marqués la había mirado con buenos ojos. Había bailado con ella las veces suficientes para que Kate hubiese tomado buena nota, y en una ocasión incluso la invitó a cenar.


  Algunas amigas le habían susurrado que el marqués parecía dispuesto a hacerle la corte. Pero, aunque se había sentido halagada por aquella fe sin fundamento en sus encantos, Kate sabía muy bien que no era así. Ella pertenecía a la pequeña aristocracia del campo y él era un marqués. Miembros de la alta sociedad que pertenecían a esferas tan diferentes no se mezclaban jamás. Si él había estado coqueteando con ella, lo había hecho de una manera lo bastante sosegada y prudente —aunque también descarada— para no crear falsas expectativas.


  Ella esperaba que el marqués aún recordara con cariño aquellas pocas semanas en que sus vidas se habían cruzado de manera fugaz. ¿Podría volver a verla todavía como la alegre muchacha que había sido en otro tiempo? ¿O la vería solo como otra demandante más de su generosidad? Kate alzó los brazos para arreglarse el pelo.


  —Hay una posada en Clyth. Allí podrá usted arreglarse todo lo que quiera antes de llegar al castillo.


  Kate se quedó tiesa en el duro asiento de madera, avergonzada de que Kit la hubiera visto y hubiera reconocido la vanidad de su gesto. Pero una mujer sin familia ni ingresos, una mujer como ella, debía tener buen aspecto, arreglarse de la mejor manera posible y adoptar un comportamiento agradable, para poder asegurarse la caridad de cualquier conocido —por distante que fuera— al que pudiera acercarse.


  —Gracias. Creo que eso sería de lo más oportuno.


  Hacia el mediodía, habían descendido ya las colinas y se introducían en un llano bañado por los colores típicos del otoño escocés. Cruzaron por delante de unas cuantas granjas más, aunque la mayoría de ellas solo eran edificaciones de piedra medio derruidas y deshabitadas, los restos abandonados por un país de pastores y campesinos desaparecidos. Conforme avanzaba el día, el salobre olor del mar se fue haciendo más pronunciado. Empezaron a verse aves marinas, golondrinas de mar con la cabeza, negra y blancas gaviotas, que revoloteaban sobre un lejano horizonte plateado.


  Unas cuantas millas más adelante llegaron a la cima de unos acantilados de piedra blanca que se hundían en el mar. El camino ascendía abruptamente para introducirse luego en un pueblo de pequeñas casas de ladrillo que se agarraban con temeridad al borde del acantilado, con delgadas espirales de humo de carbón que ascendían de sus chimeneas como si fueran signos de interrogación.


  Al final de la cuesta, el camino descendía bruscamente para desembocar en un minúsculo puerto, alrededor del cual se congregaban unas cuantas casas mías. Dos desvencijados embarcaderos de madera, que sobresalían del agua apoyados en carcomidos pilones de madera, proyectaban sus sombras sobre una docena de estropeadas barcas de pesca, que descansaban de costado sobre un lecho de barro reluciente. Había marea baja, y el olor a pescado, queroseno y madera podrida por el mar flotaba sobre el aire como un espeso manto apestoso.


  —Clyth —dijo Kit leyendo correctamente la repugnancia en los ojos de ella—. La posada está junto al muelle. ¿Acaso prefiere continuar directamente hacia el castillo, después de todo?


  —¡No!— ¿Llegar al castillo vestida con la misma ropa con la que había dormido? Imposible, cuando en el baúl llevaba un vestido estupendo y un buen cepillo para arreglarse el pelo—. Por favor.


  Él dirigió el coche hacia el muelle sin decir una palabra. Había poca gente por la calle. Un par de fornidos pescadores de rostros curtidos los miraron fijamente, con huraña hostilidad, al pasar junto a ellos, y una mujer de aspecto cansado salió por una pequeña puerta llevando en el brazo un abollado cubo de carbón.


  Kit hizo que su caballo se detuviera delante de un estrecho edificio embutido entre dos almacenes. Sobre la puerta había un cartel de madera que sobresalía colgado de un travesaño de hierro, pero la sal y el tiempo habían borrado lo que hubiera escrito en él. Un pálido golfillo salió por la puerta de aquel edificio y agarró las riendas de Doran.


  —El establo está ahí atrás —graznó el mocoso—. Yo lo cepillaré a conciencia y le daré de comer, y me ocuparé de que esté bien cuidado por un par de peniques, capitán.


  Kit lanzó una moneda al chico, que la atrapó al vuelo. Impaciente por alejarse del amargo hedor que el viento traía del puerto, Kate saltó de la calesa sin esperar a que Kit la ayudara a bajar y se metió dentro corriendo. Era mucho mejor de lo que había esperado. Una delgada capa de polvo cubría las vigas del techo, pero en la chimenea ardía un buen fuego y la peste del puerto desapareció en el momento en que la puerta de la posada se cerró a su espalda. Los únicos ocupantes de la taberna eran un par de hombres sentados en la penumbra del rincón más alejado de la entrada. En el momento en que ella cruzó la puerta, interrumpieron su conversación y se quedaron mirándola. El más viejo de los dos —un tipo de cara chupada con anchas y encorvadas espaldas— se puso de pie frotándose las manos en un sucio delantal que llevaba anudado a la cintura. La recorrió de arriba abajo lentamente con la mirada.


  —¿En qué puedo servirla?


  —¿Es usted el posadero?


  —Sí.


  —¿Cuánto falta para el castillo de Parnell? —preguntó ella.


  —Menos de una hora a caballo, casi dos si va en coche.


  —Ya veo.


  Había esperado poder llegar al castillo antes del anochecer, pero parecía que tendría que tener paciencia y esperar hasta la mañana siguiente. No se detuvo a examinar la razón por la que aquello, en lugar de irritarla, la hizo sentirse más tranquila.


  —¿Podría enviar usted a alguien al castillo? —preguntó ella.


  El tipo miró a su compañero. Se trataba de un joven atlético, con una espesa mata de pelo negro, unas cejas pobladas, un maltrecho pañuelo anudado al cuello y un aún más maltrecho florete colgando de su cintura. Era endemoniadamente apuesto y, por la manera en que había paseado los ojos sobre Kate, él también parecía saberlo. Asintió con la cabeza mirando hacia el posadero.


  —Sí, él se encarga de avisarles.


  —Entonces, por favor, envíelo hacia allá enseguida. Y dígale que informe en el castillo de que la señora Katherine Blackburn ha llegado a Clyth, y que saldrá hacia el castillo a primera hora de la mañana.


  —Entonces usted debe de ser la señora Blackburn, ¿no? —preguntó el compañero del posadero.


  —Sí.


  —Bienvenida a Clyth, señora Blackburn —dijo el apuesto joven—. Yo soy Callum Lamont.


  Una súbita corriente de aire frío movió el bajo de su falda cuando la puerta se abrió detrás de ella.


  —La dama necesita una habitación.


  El posadero miró por encima de Kate, hacia Kit, quien estaba de pie y balanceando el pesado baúl sobre su ancho hombro, mientras lo sostenía agarrado por una de sus asas de cuerda con una mano, como si no pesara nada. Ocupaba todo el umbral de la pequeña puerta a espaldas de Kate, casi eclipsándola con su altura y su robustez. Lamont lo miró entornando los ojos, pero no dijo ni una palabra. Al momento se echó hacia atrás, quedando de nuevo entre las sombras.


  —Tres chelines por noche —dijo el posadero arrastrando los pies hasta la barra del bar e indicándoles que le siguieran—. Se paga por adelantado.


  Kit colocó una corona sobre la barra.


  —¿Y usted qué, capitán? —preguntó el posadero—. ¿Necesita otra habitación o...? —Sonrió con afectación.


  —No lo ha pillado usted, amigo. —No había nada ni remotamente amistoso en la manera en que Kit pronunció la palabra «amigo»—. Yo soy su cochero.


  El tipo resopló, pero decidió que era mejor no llevar el asunto más lejos.


  —Esto es solo por una habitación. Pero puedo dejarle una cama en el establo por solo dos peniques.


  —Trato hecho. —Los verdes ojos de Kit brillaron en dirección a ella—. ¿Necesita usted alguna otra cosa?


  —Sí. Quisiera que me subieran una bañera con agua caliente a...


  El posadero soltó una risotada.


  —La dama desea tomar un baño. —El tono brusco de Kit hizo que al posadero se le helara la risa.


  Dedicándole una huraña mirada, el posadero hizo bocina con las manos alrededor de la boca y gritó:


  —¡Meg!


  Al cabo de un momento, apareció por una puerta una flaca mujer rubia con cara de preocupación.


  —¿Qué pasa, Gordo?


  —Que Robbie te ayude a colocar esa bañera de cobre que tenemos en la cocina, y la llenáis de agua caliente. Esta dama quiere un baño... —El posadero dedicó una mirada a Kate que venía a decirle claramente lo estúpida que le parecía, aquella idea— No podemos subir la bañera por las escaleras. Pero la cocina es bastante acogedora. Meg la atenderá y Robbie vigilará la puerta. Por otro chelín.


  —Perfecto —dijo Kate.


  De haber sido necesario, podría haberse dado un baño en el abrevadero de los caballos. Solo quería volver a sentirse limpia de nuevo. Meg, con los ojos abiertos como platos ante la idea de que alguien quisiera darse un baño en invierno, improvisó una rápida reverencia y desapareció.


  —¿Algo más? —preguntó el posadero un poco más ilusionado ahora que había visto el color del oro de Kit.


  —¿Tiene algo para beber que valga la pena? —preguntó Kit.


  —Nunca he tenido quejas por mi bebida.


  El posadero se agachó detrás de la barra del bar. Al cabo de un momento volvió a levantarse con una botella de vidrio marrón en una mano y dos vasos en la otra. Sin decir una palabra, escanció un dedo del líquido en un vaso y se lo acercó a Kit, quien —igual de silencioso que el posadero— se lo acercó a los labios y echó un trago. Durante un segundo su boca se relajó degustando el sabor de aquel licor.


  —Brandy. Francés. Ya veo por qué no se le queja nadie.


  —Lo encontré en la playa, yo mismo.


  —Es sorprendente lo poco cuidadosas que son algunas personas con sus tesoros.


  Su mirada se detuvo brevemente en Kate y su cara adoptó una extraña mueca. Le sirvió medio vaso a ella, y luego volvió a llenarse el suyo. A continuación lo alzó en dirección a Kate.


  —Por que encuentre lo que anda buscando, señora Blackburn —dijo él con un tono de forzada afabilidad.


  —Y por que encuentre lo que necesito, señor MacNeill —contestó ella manteniéndole la mirada.


  


  


  Capítulo 15


  Reavivar ánimos que flaquean


  


  El calor del agua relajaba los cansados músculos de Kate, mientras el aroma del caro jabón molido invadía sus sentidos. Por fin el cansancio la abandonó y empezó a sentirse más tranquila tras la última semana de tensión.


  Mientras Kate se enjabonaba, Megan le había lavado las enaguas y la camisa, lamentándose de la condición en la que se encontraba su vestido. Lo había tendido sobre el respaldo de una silla, frente al fuego, y ahora descolgaba la humeante caldera de agua de su gancho. Añadió poco a poco más agua caliente a la bañera.


  —Aquí tiene, señora. Ahora estará mucho mejor. —La mujer que vigilaba la puerta se había relajado un poco en su tarea mientras ella atendía a Kate—. Tiene usted un cabello precioso. Es una pena que lo lleve tan revuelto, aunque a la gente de aquí no le interesan las virtudes de una dama, ni entiende de las cosas que admira un caballero.


  —¿No? —murmuró ella vagamente.


  —Bueno, al capitán sí que le interesan, eso está claro —dijo Meg pícaramente.


  «¿A Kit? Sí. Le interesan mucho: siempre descontento, gruñendo y farfullando», pensó Kate.


  —¿Por qué lo llama capitán?


  —¿Qué? ¡Oh! —dijo Meg mientras cepillaba el bajo del vestido de Kate—. Créame, han pasado por aquí suficientes uniformes para que reconozca uno en cuanto lo veo. La mitad de los jóvenes de Escocia visten viejos uniformes del ejército. Lo que él lleva puesto es una casaca de oficial. Bueno, yo le llamo capitán, porque, cuando no se sabe exactamente el rango, tanto da decir capitán como decir mayor.


  «¿Ha venido para unirse a la milicia? —le siguió preguntando Meg—. Porque, si es así, será mejor que le advierta de que no lo vaya comentando por el pueblo.


  Kate frunció el entrecejo.


  —¿Qué milicia?


  —La que está en el castillo de Parnell desde que asesinaron al capitán.


  —¿Asesinaron a un capitán? —repitió Kate.


  La exigua cara de Meg se arrugó haciéndose aún más pequeña.


  —Sí. El que le ha venido a reemplazar se dejó ver por aquí la semana pasada, un tal capitán Watters, y llevó a los soldados al castillo ante la insistencia del marqués. —Y luego añadió con desprecio—: El marqués no parece llevar bien que cualquier protección que pueda encontrar se aleje demasiado de sus dominios, ¿no cree? Además, nadie sería tan loco como para enviar la milicia a Clyth.


  —¿Y eso por qué? —preguntó Kate empezando de nuevo a preocuparse.


  —Porque sí —contestó Meg entornando los ojos. Luego los cerró del todo como si estuviera deliberando o algo por el estilo, y a continuación le soltó de un tirón—: El último recaudador de impuestos no tardó más de un día en morir.


  Kate se quedó helada. Un miedo que hizo que se le encogieran las entrañas se adueñó de ella.


  Meg carraspeó y frunció el ceño.


  —No hace falta que me mire usted de esa manera.—Sorprendentemente, parecía ofendida—. Tendría que haberlo visto, chorreando sangre por el vientre —murmuró ella—. Estaba completamente pálido y aterrorizado... —Se interrumpió bruscamente y, para mayor consternación, Kate se dio cuenta de que Meg había visto cómo asesinaban al recaudador de impuestos. Ella había estado presente.


  Sintiendo repugnancia, Kate se introdujo más profundamente en el agua. Había pensado que allí estaría a salvo. Pero no iba a estar a salvo nunca. No hasta que...


  —Sí, yo también estaba asustada —añadió Meg con voz chillona, como si estuviera respondiendo a una acusación, y Kate entendió enseguida que le había contado aquello porque ella era extranjera y porque Meg no podía seguir viviendo con aquel sentimiento de culpa—. Y todavía estoy asustada. Demasiado asustada para hacer algo por mí, no digamos por un extraño. Me quedé allí sin hacer nada. ¡Estaba paralizada! No podía ni respirar. —Con un súbito entusiasmo se inclinó hacia ella y le susurró—: Pero por suerte la puedo ayudar a usted. Tenga cuidado, señora. Tenga cuidado con Callum Lamont.


  Y entonces, como si acabara de aliviarse de alguna terrible carga, Meg se puso derecha.


  —Ya está. Eso es todo lo que puedo hacer por usted.


  Kate empezó a temblar.


  —¡Ah! Mírese. —Meg se pasó el dorso de las manos por las sonrosadas mejillas—. Está usted pillando frío. No importa. Ya hemos acabado. —Su tono de voz era resueltamente informal. Como si nunca hubiera dicho nada del asesinato—. Déjeme que la ayude a levantarse, señora Blackburn.


  Kate se levantó intentando con todas sus fuerzas no estremecerse cuando la mujer le echó una gruesa toalla por encima de los hombros. ¿Y si Meg confesara a Lamont que le había dicho a ella lo que había visto? ¿Qué podría hacer él?


  —No se quede tan preocupada, señora —dijo Meg alzando un dedo en dirección a ella, y Kate intentó luchar contra el retortijón que sentía subirle por el vientre. ¿Cómo podía actuar Meg como si no hubiera acabado de confesarle que había sido testigo de un asesinato? ¿Cómo podía seguir viviendo consigo misma después de no haber hecho nada por evitarlo?—. Estará usted bien en el castillo. Solo nosotros, los que estamos aquí fuera, tenemos miedo. Pero estamos acostumbrados a tenerlo.


  «Ahora ya están secas sus enaguas y su camisa, de modo que póngaselas, abríguese bien con su capa y suba a su habitación. Nadie tiene que darse cuenta de que no lleva usted nada debajo. Me parece una pena ponerse la ropa sucia sobre la piel limpia.


  Kate se puso la ropa interior sintiendo que sus emociones eran un tropel de impulsos en conflicto: condenarla, echarse a llorar, salir de allí corriendo. Sentía pena por aquella pobre mujer.


  ¿Es que nada en su vida volvería a ser otra vez como antes? A cada paso que daba se metía por caminos que ni siquiera suponía que existieran, y que por supuesto no tenía ningunas ganas de explorar. «Contrabandistas y salteadores de caminos, víctimas y verdugos», pensó con una mezcla de miedo y resentimiento. A la pobreza se le añadía un castigo adicional: el conocimiento.


  Ella no quería saber nada más. Tenía que llegar al castillo, un lugar cuyas reglas del juego entendía. No quería tener nada que ver con aquel mundo salvaje y bestial. No tenía ganas de conocer a hombres que se asesinaban, o que se herían, o que se perseguían los unos a los otros. Hombres como Christian MacNeill.


  Quería que le devolvieran su protegida, despreocupada y feliz vida de antes.


  Y el primer peldaño para recuperarla era prepararse para presentarse en el castillo vestida como una dama.


  «Sí, eso tengo que hacer», pensó mientras los brazos le temblaban de tal manera que a duras penas podía empujar la puerta de vaivén de la cocina. Sí, eso era lo que tenía que hacer.


  Podría ponerse el vestido de batista lila. Un vez que volviera a tener el aspecto de una dama, todo lo demás desaparecería. No tendría que volver a ver a hombres peleándose en una taberna. No tendría que volver a hablar con ningún otro testigo de un asesinato. No tendría que volver a acostarse sin poder dormir, aterrorizada y pensando que podrían asaltarla en medio de la noche. No tendría que volver a poner su seguridad en manos de un extraño.


  Y Kit MacNeill era un extraño. A pesar de lo que su cuerpo le dijera. No podía dejar de soñar con sus dulces y encantadores besos, con su cuerpo fuerte y musculoso. No podía olvidar su peculiar manera de reír ni sus ojos profundos. No podía dejar de pensar en las cicatrices que le había visto, y en otras heridas que solo podía imaginar.


  Se ajustó bien la capa. Luego hurgó en el bolsillo de la misma, para sacar la última moneda que le quedaba y ponérsela a Meg en la mano. A continuación, antes de que aquella mujer pudiera sumergirla de nuevo en su vida rodeada de temores, salió corriendo por la puerta de la cocina.


  Había unos cuantos hombres en el salón de la taberna. Kate subió tambaleándose por las escaleras que conducían a su habitación, notando cómo su urgencia por marcharse de allí aumentaba con cada escalón. Debería intentar convencer a alguien para que la llevara al castillo aquella misma noche. No podía soportar la idea de volver a pasar otra noche en vela, imaginándose cuál de aquellos hombres que estaban bebiendo en la taberna acuchillaría aquella noche a otro. Se sentía enferma. La cabeza le daba vueltas. Y le temblaba todo el cuerpo.


  Abrió la puerta de su habitación y se quedó helada.


  El baúl de Grace estaba abierto, vacío y tumbado de lado, con su revestimiento de seda azul desgarrado y el bordado de estrellas doradas centelleando en el suelo delante de ella. Todo su contenido estaba revuelto, hecho trizas y tirado de cualquier manera por la habitación: un barómetro de barco, el telescopio de Grace, una caja de porcelana china hecha añicos, el reloj roto, los libros con los lomos arrancados y las hojas arrugadas. Sus ojos se movieron aturdidos por encima de aquellos escombros. Con un terrible sentido premonitorio, miró hacia sus pies. Allí estaba el cofre de piel de viaje, con los medicamentos de Charles: habían arrancado los cajones, y los recipientes de los fármacos estaban tirados fuera de sus contenedores.


  Y sobre sus vestidos.


  Callum Lamont miró hacia delante mientras acariciaba la empuñadura de su florete con los dedos. No estaba de muy buen humor. Le habían engañado con un gran tesoro. Era cierto que había encontrado cierta satisfacción en mandar al infierno a Charles Murdoch y a la puta de su esposa, pero aquella satisfacción había desaparecido enseguida, dejándole solo una sensación de ira impotente.


  Se había precipitado. Ahora se daba cuenta. No solo porque Charles Murdoch se había llevado el mensaje que le habían enviado sus «amigos», en el que le indicaban dónde se hallaba el barco francés cargado de tesoros, sino también porque había utilizado a cuatro de los hombres de Callum para expoliar el maldito naufragio y esconder el botín en una de las —Callum miró hacia el techo y se rascó pensativamente la barbilla: ¿cinco?, ¿diez?, ¿cien?— cuevas, ensenadas o grutas sumergidas que había a lo largo de la costa. Maldito bastardo.


  Charles no había sido un buen socio, pensó Callum torvamente; no como su «auténtico» socio, aunque este demonio producía a Callum ese tipo de escalofríos que, a la larga, siempre acababan convirtiéndose en agujeros de bala en la propia piel.


  Murdoch se habría marchado de allí con el tesoro si el socio de Callum no le hubiera puesto sobre aviso. Cuando Callum averiguó lo que Murdoch estaba planeando, los mató a él y a su esposa. Pero todavía había tenido el suficiente sentido común para meter ambos cuerpos en la embarcación y hacer que esta naufragara en los acantilados. Luego fue en busca de sus hombres y de aquel tesoro que, con todo el derecho, le pertenecía. Hasta ahí, todo había ido bien.


  Pero entonces sucedió lo inimaginable: descubrió que Charles Murdoch había asesinado a los hombres que le habían ayudado —¡sus hombres!—, para mantenerlos alejados del tesoro y así poder quedarse él con todo el botín. Sus hombres habían muerto como ratas. Ante los propios ojos taimados de Murdoch. Aquello había sucedido varios meses antes y él todavía no había encontrado el tesoro.


  Callum se bebió de un trago el resto de su whisky. La puerta se abrió de golpe y Callum levantó la cabeza esperando que llegara alguno de sus muchachos. Pero en lugar de eso se trataba del alto «cochero» que había llegado con aquella dama sombría esa misma mañana. Tenía todo el aspecto de un soldado, empezando por la casaca militar y acabando en el sable que llevaba sujeto a la espalda. Y además, su cara le resultaba conocida.


  Callum ladeó la cabeza tratando de averiguar si lo habría enviado allí la milicia. No. Posiblemente aquel tipo no era más que un desertor que había conservado su uniforme por cuestiones sentimentales o por pura rabia. La milicia no había podido impedir que los barcos siguieran llegando a tierra, y aquello —o al menos eso habían contado— molestaba al capitán Watters, el sustituto del oficial al que habían asesinado.


  El mal humor de Callum se calmó un poco.


  El alto montañés se quitó la capa escocesa, mirando a su alrededor con la cautela natural de un hombre acostumbrado al peligro. Sus ojos se detuvieron en Callum y luego se dirigieron hacia las escaleras. A continuación cruzó la sala y agarró una silla, mientras llamaba a Brodie para que le trajera un whisky.


  Brodie se lo trajo al momento, tanto respondiendo a las apremiantes maneras del extranjero como a su amenazante tono de voz. A Callum Lamont aquello lo irritó. No le gustaban los tipos engreídos, y mucho menos le gustaba aquel tipo en concreto. Callum Lamont era el rey de los plebeyos. Pidiéndole a Brodie con un gesto de la cabeza que le trajera a él otro whisky, se levantó de su silla y se acercó al montañés.


  —¿De qué regimiento te has escapado?


  El extranjero alzó la mirada lentamente. Sus ojos eran pálidos y oscuros al mismo tiempo, como basalto bañado en hielo, con una brillante claridad en la superficie y un reflejo de ébano en el fondo. Por Dios, ¿dónde había visto antes a aquel bastardo?


  —No recuerdo que nos hayan presentado.


  Las cejas de Callum se alzaron.


  —¿Presentado? ¿Acaso somos gente elegante? —Arrastró con una pierna una silla hasta el lado opuesto de la mesa en la que estaba sentado el extranjero y se sentó con él—. No —dijo contestando a su propia pregunta. Se inclinó hacia delante con las manos apoyadas en la superficie de la mesa—. No somos gente elegante. No somos más que la basura de los Highlands.


  —¿Eso somos? —El recién llegado miró a Callum sin interés.


  —No he oído tu nombre.


  Sus ojos claros parpadearon por un instante.


  —No lo he dicho.


  —Bueno, pues ahora tienes ocasión de decirlo.


  Con la rapidez de una serpiente, el montañés hizo que aparecieran como por arte de magia una daga en cada una de sus manos. Ambas se abatieron sobre la mesa, rozando las muñecas de Callum y clavó las mangas en la superficie de madera. Luego el extranjero soltó tranquilamente las empuñaduras y se acercó el vaso a la boca. Tomó un trago.


  —O puede que no.


  Callum torció la boca.


  —No creo que te apetezca tenerme como enemigo, muchacho.


  —No me apetece tenerte como nada..., muchacho.


  —Mis hombres llegarán de un momento a otro. Y no son precisamente una pandilla muy amable.


  —¿De verdad? —preguntó el montañés con más guasa que inquietud.


  —Son del tipo de muchachos a los que les encantan las peleas —dijo Callum con un tono de voz provocativo—. O un buen polvo. —Sus ojos se movieron de manera insinuante hacia las escaleras.


  El montañés siguió su mirada y luego volvió a mirar hacia el despreciable rostro de Callum.


  —Desgraciadamente, no se pueden hacer las dos cosas a la vez, ¿no te parece? Un hombre solo puede estar en un sitio al mismo tiempo —le dijo Callum dándole a entender de manera poco sutil la posibilidad de hacer un trato.


  La mano del montañés se lanzó hacia delante agarrando a Callum por la garganta. Durante un instante, Callum se quedó tan sorprendido que no supo reaccionar, pero al momento se puso a luchar por salvar la vida. Sin cambiar en absoluto la expresión de su cara, el extranjero apretó el puño.


  Callum empezó a ver luces de colores que estallaban delante de sus ojos. Luego oyó un ronco graznido; en medio de un ramalazo de dolor, se dio cuenta de que ese sonido lo producía él mismo al intentar respirar.


  —No se te ocurra volver a amenazar a la señora Blackburn —oyó que le decía el montañés con voz tranquila.


  Pero la prudencia nunca había sido el fuerte de Callum. Y no podía dejarse amedrentar por aquel hombre delante de Brodie.


  —¡Cuando haya acabado con ella, me lo agradecerá! —musitó Callum consiguiendo liberar por fin una de sus manos de la superficie de la mesa.


  Pero, falto de fuerzas como estaba, solo fue capaz de arañar inútilmente con los dedos aquella mano que se apretaba inexorablemente alrededor de su garganta.


  Unos ojos sin pizca de remordimiento y tan fríos como el hielo lo miraban de arriba abajo. En medio del dolor que sentía, un recuerdo le cruzó la mente. Ojos verdes. Pelo rojo como las monedas de una guinea. Un mugriento y andrajoso chaval de ojos verdes, con una mirada fría y salvaje, que le había hecho pensar a Callum que algún día podría serle de utilidad. Que podría utilizarlo en caso de pelea. Que podría serle útil si...


  —¿Vas a matar al tipo que una vez te salvó la vida, Christian MacNeill? —El puño que se apretaba alrededor de su garganta se relajo un poco. Los fríos ojos de Kit parpadearon ante el reconocimiento—. ¡Sí! —graznó Callum con un tono de triunfo en la voz—. Me debes la vida. ¡No puedes matarme, malnacido!


  Callum pudo notar cómo su tráquea se aplastaba bajo la fuerza brutal de aquel puño acostumbrado a utilizar la espada. Los oídos estaban a punto de estallarle por la presión. Y justo antes de que sintiera que la mente se le nublaba, pudo oír la voz de MacNeill que le decía:


  —Después de todo no es una gran vida.


  


  


  Calabozos del castillo de LeMons, Francia, mayo de 1799


  —¡ Cuidado! —El inglés se lanzó contra el costado de Kit derribándolo.


  Kit rodó por el suelo y al instante se puso de nuevo de pie, dando vueltas a su alrededor, justo a tiempo para ver el filo de una daga clavado en la garganta del francés, mientras otra daga caía de la mano del muerto.


  A Kit se le aceleró el corazón. Conocía, al muerto; era una bestia salvaje que perseguía a los muchachos de la prisión y que se había enamorado de los ojos verdes de Kit. Hasta que los puños de este habían hecho que se le pasara el enamoramiento.


  —Gracias—dijo volviéndose hacia la persona que le acababa de salvar la vida.


  El inglés asintió con la cabeza mientras se acercaba jadeando hacia el muerto.


  —Iba a matarte.


  —Gracias a Dios que te has dado cuenta de lo que pasaba —dijo Douglas mientras se acercaba junto con Ramsey.


  —Por suerte para ti me he dado cuenta de lo que tramaba ese bastardo —dijo el inglés asintiendo vigorosamente con la cabeza—. Supongo que me debéis una recompensa, ¿no es así?


  —Por supuesto —dijo Ramsey acercándose a él y tomando las riendas de la situación al momento—. ¿A cómo está la vida de un hombre estos días? O, mejor dicho, ¿qué es lo que quieres?


  —Yo te conozco —dijo el inglés señalando a Ram—, Te he visto con un palo, jugando a espadachines con algunos de esos bastardos franceses. Me parece que lo haces muy bien. Como todo un caballero.


  Ram inclinó la cabeza como aceptando aquel cumplido.


  —Eres muy amable.


  —Eso es lo que quiero. Quiero que me enseñes a hacer todas esas filigranas de la esgrima.


  —Soy yo quien está en deuda contigo, no él —dijo Kit fríamente.


  —Ya lo sé, pero no veo que tengas nada que a mi me pueda interesar. De momento.


  —Déjalo ya, Kit —dijo Ram encogiéndose de hombros—. Córtate un brazo y cuélgaselo a ese pobre sodomita, maldito perro escocés, si crees que eso es lo que te exige tu honor; pero luego déjame que me divierta un rato, ¿no te parece? Al menos me aliviaré un poco del tedio entre interrogatorio e interrogatorio.


  —De acuerdo —aceptó Kit a regañadientes—. Pero algún día le pagaré mi deuda.


  


  


  Capítulo 16


  Seducciones, tentaciones y señuelos esperando a la incauta dama


  


  Kit apretó el puño y los talones de Lamont golpearon contra las tablas del suelo. El posadero, testigo de Dios sabe cuántos actos de violencia, desapareció discretamente. En el último momento, Kit relajó la mano y lanzó al suelo al jadeante tipo como si fuera una rata apestada.


  Con un gruñido de disgusto, Kit pasó por encima de su otrora salvador. MacNeill siempre pagaba sus deudas: esa era la única razón por la que aquel bastardo todavía seguía respirando. Pero si volvía a amenazar de nuevo a Kate —de palabra o de acto— sería hombre muerto.


  Miró desapasionadamente hacia el inconsciente tipo que yacía a sus pies, estudiando sus rasgos. No lo había reconocido. Ninguno de ellos se había afeitado en aquellos días, y todos iban llenos de pulgas, llagas y mugre. Pero el florete debería haberle dado una pista. ¿Quién utilizaba un florete en aquella época, si no era Ram o alguno de sus pupilos? Kit frunció el entrecejo. ¿Era posible que Ram lo hubiera enviado allí?


  De repente, un grito femenino distrajo a Kit de sus pensamientos.


  Subió las escaleras de dos en dos, mientras sacaba el sable de la funda que llevaba a la espalda, con un movimiento letal. La puerta de la habitación de Kate estaba abierta, y ella estaba tirada en el suelo tapándose la cara con las manos. Su capa de color añil había caído hacia un lado dejando ver uno de sus hombros desnudos. Kit sintió que el corazón se le aceleraba. Si alguien se había atrevido a tocarla...


  Cerró la puerta de un golpe y pasó a su lado, sin dejar de mirar a su alrededor. No había ningún lugar donde esconderse en aquella habitación; estaban solos. Se volvió hacia ella.


  —Mírame, Kate —le pidió tenso—. ¿Estás herida?


  —No.


  —¿Te ha tocado?


  —No. —Ella meneó la cabeza y su caballera azabache se movió de un lado a otro brillando a la luz del candelabro—. ¿Por qué han tenido que hacer esto?


  «¿Hacer esto?» Kit miró de nuevo a su alrededor y entonces se dio cuenta del estado de la habitación. Había pedazos de porcelana y vidrio, astillas de madera y trozos de papel arrugados por todas partes. Alguien había destrozado la mayor parte del contenido del baúl.


  Pero a ella no la habían tocado.


  —¿Estás segura de que no estás herida?


  —Ni siquiera he visto a nadie.


  Ella levantó la cara. Por las mejillas le corrían regueros de lágrimas.


  Kit se tranquilizó, se olvidó de su buena disposición a soltar algún mandoble, y volvió a guardar el sable en su funda. Ahora que sabía que ella no estaba herida, se sintió más aliviado y se hizo consciente del estado en que Kate se encontraba. Inmediatamente deseó no haberse dado cuenta. Era imposible olvidar su cuerpo cuando estaba embutido en la capa de color añil y llevaba por encima el hábito grueso de lana que le habían dado los monjes. Pero ahora se le había caído la capa de los hombros y la delgada camisa que vestía apenas ocultaba sus curvas. Un ligero encaje sobresalía por la parte superior de sus pechos y una cinta de satén blanco insinuaba provocativamente el valle de su escote. Bajo la delgada tela blanca, sus pezones brillaban como si fueran brotes tras las primeras nieves del invierno. Kit sintió que se le secaba la boca de deseo.


  —Entonces ¿por qué estás llorando? —le preguntó con un tono de voz rudo y acusador, cuando en realidad solo se estaba acusando a sí mismo. ¿Qué tipo de bestia era para pasar tan rápidamente del miedo al deseo?


  Kate dejó caer las manos sobre la pila de vestidos que había delante de ella, metiendo los dedos entre ellos.


  —Están destrozados. Completamente destrozados.


  «¿Los vestidos?», pensó él con incredulidad. «¿Todas esas lágrimas por unos malditos vestidos?»


  —No son más que vestidos.


  —No —dijo ella meneando la cabeza en una violenta negativa—. No, no lo son. Eran mi camino para salir adelante.


  Su camino para salir adelante. Ella no sabía a qué abismo tan profundo lo estaba haciendo caer con aquellas sencillas palabras.


  —¿Y eso es tan importante? —Kit no pudo disimular su desprecio—. ¿No tener vestidos bonitos si no se tienen riquezas?


  Ella alzó la cara para mirarlo fijamente, con los ojos inundados en lágrimas.


  —¡Sí! —gritó Kate—. Es intolerable. ¿Te parece acaso superficial? —le preguntó— De acuerdo, me pone enferma tener que disculparme por no querer ser pobre, como si el deseo de no serlo fuera cobarde e inicuo, y la pobreza fuera algo noble y virtuoso. No hay nada noble en la pobreza, MacNeill. La pobreza es fría, desesperada y angustiada, siempre angustiada. Te hundes en ella y nadie hace nada por ayudarte. Y luego te asfixia y apenas si te deja sobrevivir.


  Kit frunció el entrecejo, sin saber exactamente de dónde venía la rabia que ella sentía, pero estando seguro de que no se debía a los vestidos rotos. Se agachó para ayudarla a ponerse de pie, pero Kate se echó hacia atrás y se quedó mirándolo de nuevo a los ojos.


  —Quiero que me devuelvan lo que tenía. No quiero seguir teniendo miedo. No quiero quedarme mirando cómo matan a un hombre sin hacer nada para tratar de evitarlo... —De repente se calló—. Si pudiera. ¡Porque sé lo asustada que ella estaba!


  ¿Ella? ¿De quién estaba hablando?


  —Kate, lamento que tú...


  —¡No! ¡No intentes consolarme!


  Ella apoyó las manos con fuerza en el suelo, a ambos lados de su cuerpo.


  —No pienso aceptar vivir así el resto de mi vida, sin hacer nada por evitarlo, como si alguien se hubiera confabulado contra mí o como si estuviera pagando por algún pecado.


  Se levantó y se quedó de pie a apenas unos centímetros de él. Sus negros ojos brillaban con una desafiante cólera. La capa acabó de resbalarle por la espalda y cayó al suelo.


  —¡Murió él, no yo!


  ¿Su padre? Kit se quedó mirándola comprendiendo al fin.


  —Yo no estaba preparada. No estaba preparada para ser huérfana y viuda. —La voz se le rompió, y en un instante la cólera dejó paso a la angustia—. Ya sé que hay otras personas que han soportado un destino tan duro como el mío, y sé que debería estar agradecida de que las cosas no sean todavía peor. ¡Pero no puedo! No. No soy lo bastante noble para agradecer las migajas. —Se calló de golpe—. Estoy cansada de tener miedo, de temer el siguiente desafío que llegará mañana. De sentirme aterrorizada por la posibilidad de no ser capaz de soportarlo.


  —Lo entiendo.


  —¿Lo entiendes? —musitó ella.


  Se quedó mirándolo de una forma sombría. Kit pensó que podría haberse ahogado en aquellos ojos. Y perderse allí de tal manera que no habría podido encontrar el camino de regreso. Le agarró la cara con las dos manos. No tenía derecho de besarla. Le había prometido a ella y se había prometido a sí mismo que no lo volvería a hacer.


  Pero había mentido.


  Habían pasado casi cuatro años desde la última vez que Kate se había, sentido excitada ante la caricia de un hombre, o se había arqueado instintivamente recibiendo el abrazo de un hombre. Casi cuatro años desde la última vez que había deseado que la desearan.


  Y todo aquello volvió a ella tan de repente que alzó la cara con la sensación de que sus dormidos instintos ardían de nuevo como un relámpago a la caída de la tarde. Le fallaron las rodillas y Kit tuvo que sujetarla. Rodeándola firmemente con un brazo, la apretó contra el varonil muro de su pecho.


  Sin separarse de sus labios.


  Con la mano que tenía libre le agarró la barbilla, alzándole la cara y sosteniéndola como si temiera que ella pudiera volver la cabeza. Pero no habría sido necesario que lo hiciera. Ella le devolvió el beso con la boca abierta, dispuesta a saborear su lengua y sus labios, fuertes, varoniles, salados y exquisitos.


  Kit la apretó con más fuerza, extendiendo las manos sobre la base de su columna justo por encima de los montículos de su trasero, presionándola con más fuerza contra él, casi incrustándola contra su dura ingle. Su mirada ya no era clara y radiante, sino profunda y dura.


  —No debería haberlo hecho —dijo él. Pero no la soltó de su abrazo—. No debería haberte besado de nuevo. Juré que no volvería a hacerlo.


  —Quiero que me beses —le pidió ella arrebatada por el deseo.


  —No —dijo Kit negando con la cabeza mientras la soltaba.


  Sin el soporte de su abrazo, Kate se escurrió hacia el suelo, acabando sentada encima de sus destrozados vestidos.


  —No. Hace dos días me prometí que no volvería a tocarte.


  Ella alzó una mano y le colocó la palma abierta sobre el vientre. Él sintió que algo le temblaba por dentro. Miró hacia abajo, hacia a su mano, todavía temblando a causa de aquella caricia. Cuando volvió a levantar la cabeza, sus ojos brillaban traspasados por terribles conflictos: maldiciéndola a la vez que le suplicaba interiormente que lo acariciara. Deseándola.


  —Ya no recuerdo el abrazo de mi marido. —Kate trataba de hacerle comprender algo que ella misma apenas era capaz de entender—. Estuvimos casados solo seis meses, pero disfrutamos de la ternura y del afecto; e hicimos el amor, pero ya no lo recuerdo. Excepto en sueños. Y últimamente, sueño contigo.


  Un extraño sonido salió de la garganta de Kit.


  —¡Cielos, Kate!


  —Desde que me besaste he estado ardiendo. Y tu beso ha hecho que ardiera todo lo demás. —Ella le mantuvo la mirada—. Todo menos tú.


  Él parecía afligido y atrapado.


  —Lo siento. Lamento haberte dado ese beso. No debería haberlo hecho.


  —No acepto tus disculpas.


  —¿Qué otra cosa puedo hacer?


  Ella bajó la vista, temerosa de que su mirada se encontrara con la de él.


  —Hazme el amor —musitó jadeante y sorprendida ante su propio atrevimiento—. Hazme olvidar y dame algo que pueda recordar.


  Kit se apartó el pelo de la cara con dedos temblorosos, y empezó a moverse de un lado a otro mientras hablaba.


  —No hablas en serio. Estás asustada y te sientes vulnerable. Lo que quieres es alguien que te consuele, no un amante.


  Ella no dijo nada, tan solo lo siguió mirando de una forma enigmática.


  — Tú buscas a un caballero que te ame, que te bese las puntas de los dedos, que te escriba cartas de amor y te susurre poemas.


  Ella siguió sin decir nada.


  —Yo no soy ese hombre, Kate. Yo no soy un caballero, Kate. Soy un soldado. Lo único que tengo, lo único que soy, es crueldad. —Aquellas palabras chirriaron en sus oídos como si fueran una vehemente disculpa—. Eso es lo único que conozco.


  Kit pasó a su lado dirigiéndose hacia la puerta, pero ella lo agarró por la muñeca e hizo que se detuviera obligándole a que la mirara a los ojos. Luego tiró de él hasta que se tuvo que poner de rodillas. Su rostro seguía estando tenso, traspasado por conflictos interiores: la luz y la oscuridad, el honor y la desgracia, la esperanza y la desesperación se reflejaban en sus ojos.


  —No me creo lo que dices.


  Kate le metió dos dedos por el cuello de la camisa y tiró de ella hacia abajo, abriéndosela por el pecho. El oscuro vello que le cubría el torso se deslizó entre sus nudillos. Su cuerpo era fuerte y suave, musculoso y finamente bronceado.


  —¡Dios, por favor! —Kit cerró los ojos y le agarró la mano apartándosela del pecho, mientras buscaba las palabras adecuadas—: Este no es mi lugar. Esto debe pertenecerle a otro, algún día.


  —¿A quién? Soy una viuda empobrecida, sin familia, que ya ha superado su primera juventud. Mi mayor aspiración es vivir de la caridad de un conocido lejano. No hay ningún otro, Kit, ni lo habrá nunca.


  Kate se soltó de la mano que sujetaba la suya y le tocó suavemente la cara, con un gesto extrañamente escrupuloso, como si fuera una petición formal; una petición y una súplica.


  —Solo tú. Una noche para estar juntos contra todas las noches que están por venir.


  —¿Se trata de algún tipo de prueba diabólica? —Su cuello estaba rígido y con todas las venas hinchadas—. Y si lo es, ¿qué he de hacer para pasar la prueba? —le preguntó Kit con semblante austero y taciturno. La agarró por los brazos con una violencia repentina e implacable, y tiró de ella hacia él—. Escúchame, Kate. Si te hago mía ahora mismo, aquí, no te causaré nada más que dolor. Lo sabes. Y yo te había jurado que nunca te haría daño.


  —También me habías jurado que harías todo lo que te pidiera.


  En la voz de Kate había un tono de audacia.


  Kit se quedó mirándola, y la luz se reflejó en sus ojos de jade e hizo que le brillara la cicatriz que tenía en la barbilla. Le temblaban los brazos y tenía todo el cuerpo en tensión.


  —Como usted quiera, señora —susurró al fin. Luego la tumbó sobre la pila de encajes, satenes, sedas y terciopelos hechos trizas—. Qué importa una herida más.


  Se apoyó sobre los talones; con un ágil movimiento se desató el sable de la espalda y se quitó la camisa. Su belleza era completamente varonil y tempestuosa. Su torso de carnes tersas apenas velaba sus fuertes músculos. Al dejar la camisa en el suelo, los bíceps se apretaron en sus brazos tensando los tendones de sus antebrazos. Se tumbó sobre ella, cubriéndola con la ligereza de un felino; los músculos de su vientre plano se tensaron dibujando el relieve del vientre.


  Durante un largo momento, él le sostuvo la mirada antes de darse la vuelta dejándola ver los verdugones que tenía en la espalda y algo más: una gruesa cicatriz con la silueta de una rosa justo debajo del hombro derecho.


  —En Francia nos marcaron, en LeMons. Al guardián del calabozo le pareció muy divertido.


  «Cielos, cuánto dolor debió de sentir», pensó ella.


  —Quería que vieras esto. Para que entiendas lo que estaba intentando decirte. Ningún hombre que se meta en tu cama debería estar marcado, Kate. Ni debería tener cicatrices de látigo. Eso es solo cosa de plebeyos o de criminales. Y en esta tierra de Dios, yo soy tan plebeyo como el que más —añadió con frialdad—. No soy digno de tu sociedad, de tu compañía o de tu cama. Y eso lo puede ver cualquiera.


  La certeza que vio en los ojos de Kit la decidió. El estaba esperando que ella se echara atrás. Kate había visto en su semblante la resignación que se escondía detrás de aquellas palabras.


  Le echó los brazos al cuello.


  —Lo que puede ver cualquiera es que no hay nada de plebeyo en ti, Kit MacNeill.


  Kate sintió la calidez de su piel desnuda al abrazarlo. Y sus hermosos ojos se iluminaron con una repentina expresión de triunfo.


  —Encontraré la ternura suficiente para darte placer, Kate, o moriré en el intento.


  Musitó aquellas palabras, y al momento se convirtió en una arrolladora criatura de masculina sexualidad. De su semblante desapareció cualquier asomo de sus conflictos interiores. La miraba absorto, con ojos aterciopelados. Con un suave movimiento, le quitó la camisa dejando sus pechos al descubierto.


  —Kit...


  Antes de que pudiera salir otra palabra de su boca, él la cubrió con sus labios.


  El deseo se adueñó de él, espoleándolo de una manera brutal. Pero no se precipitó. No lo hizo, aunque la suave ternura de los pechos de ella entre sus manos, contrastando con la dureza de sus pezones, lo impulsaba a aniquilar sus mejores intenciones. Kate le estaba pidiendo ternura y él había prometido que haría cualquier cosa que le pidiera. Intentando mantener aquella promesa, sintió una ráfaga de deseo que lo hacía arder por dentro.


  La tomó entre sus brazos y la levantó del suelo; y tuvo que apretar los dientes al ver cómo se retorcía ella, tratando de controlarse, aunque era completamente consciente de que no podría resistir mucho tiempo. La cama estaba a un paso de ellos, y Kit la colocó sobre el colchón mirándola con deseo. Ni por un momento dudó de que lo que ella deseaba no era lo que él podía ofrecerle. Aquel nunca podría ser su lugar. Él podía ser su amante por una noche, pero no la persona a la que ella podría querer.


  Inclinó la cabeza diciéndose a sí mismo que debía ser tierno y amable.


  Kate no reaccionó enseguida a su primer beso. Pero él no necesitaba su repuesta. De hecho, si ella participaba activamente podía dar al traste con su autoimpuesta contención. Kit le fue cubriendo las mejillas, los párpados y las sienes con besos dulces. Ella movía la cabeza a un lado y a otro, arrebatada por la lujuria y el deseo. Entonces él empezó a saborear su lengua y su húmedo cabello femenino.


  Se colocó sobre Kate, y soltó un gemido en el momento en que los pechos de ella se aplastaron bajo el peso de su torso masculino. Y cuando Kate le colocó las manos en la espalda y sus dedos empezaron a arañar los músculos mientras echaba la cabeza hacia atrás Kit comenzó a estremecerse. Metió las manos entre los ondulados mechones de cabello de Kate, mojados y fríos por el aire de la noche, y empezó a besarlos con frenesí. ¿Satén, seda, terciopelo? No había nada que se le pudiera comparar. Poco sabía él de la seda, menos del satén y absolutamente nada del terciopelo, pero seguramente no había en el mundo nada que pudiera ser tan suave como su cabello, ni nada más terso que su piel, ni nada más apetitoso que sus labios.


  Kate mantenía la boca completamente abierta, y la lengua de Kit se frotó contra la de ella causando estragos en su autocontrol. Se dio media vuelta para colocarla encima de él, con los muslos abiertos alrededor de sus caderas, quedando así su excitación al abrigo de las piernas de ella.


  Kate gimió con placer ante aquella sensación extrañamente familiar. ¡Lo había deseado tanto! ¡Deseaba tenerlo dentro de ella! Cuando él se apretó contra ella, pudo notar allí una vibración que sabía que solo podía aplacarse teniéndolo dentro.


  Kate se estrujó contra él buscando el placer de la manera más desvergonzada. Se abrió sobre su cuerpo, frotándose e invitándole claramente a seguir adelante. Lo deseaba. Lo necesitaba. Kate no podía hacer nada más para dejarle claro su deseo, pero él parecía contento jugando a besarla con la boca muy abierta, poco a poco, y acariciándola lánguida y ociosamente.


  —Por favor —jadeó ella con excitación.


  —No, todavía no.


  Kit respiró profundamente. La punta de uno de sus dedos trazó un círculo alrededor de uno de los pezones de Kate. Ella se estremeció con aquella delicada caricia, completamente sensibilizada y excitada, y sintió la punzada de la erección de Kit como respuesta a sus movimientos. Se apretó más contra él, y Kit la agarró por las caderas, fundiéndose con ella, tratando de detener sus lúbricos movimientos, con los ojos oscuramente violentos mientras sus labios la besaban con dulce ternura.


  —No te muevas —le susurró él—. Soy humano, ¿sabes? Y si sigues haciendo eso, todas tus esperanzas de una unión tierna se irán por la borda y mis mejores intenciones acabarán en nada. Estoy tratando de contenerme, señora. Como es justo que haga.


  En lugar de desalentarla, aquellas palabras la estimularon todavía más. El que Kit tratara de controlar su deseo para complacerla hizo que ella sintiera un poder tan elemental como femenino. Pero al cabo de unos segundos, su momento de dominio se evaporó ante una nueva arremetida de sensualidad.


  Kit la agarró por los hombros, la levantó y colocó la parte superior de su cuerpo bajo su cabeza, y se metió ávidamente uno de sus pezones en la boca. Lo succionó. Ella gimió, arqueando todo el cuerpo mientras él acariciaba con los dedos toda la extensión de sus pechos. Frotaba la lengua por encima del pezón, haciendo que con aquella caricia los muslos de Kate se humedecieran, a la vez que se quedaba sin aliento. Kate estaba a punto de desmayarse de placer, pero él la sujetó y la mantuvo suspendida unos pocos centímetros sobre él, para poder acariciarla mejor. Siguió acariciando juguetonamente sus pezones con la lengua, y —¡que el cielo la ayudara!— ella no pudo hacer nada más que aceptar la superioridad de Kit y dejarse llevar por sus apasionadas caricias.


  Sintió que se humedecía entre las piernas, abriéndose a él con un ritmo que era respondido por todo su cuerpo. Se movió encima de él, una vez más, haciendo que la sensación que notaba entre los muslos se contrajera y se expandiera al mismo tiempo. Kit trató de detenerla apretándole las caderas con las manos, pero a ella no parecía importarle lo que estaba arriesgando; cualquier cosa valía más la pena. Kate se balanceó encima de él haciendo que Kit se endureciera más todavía con cada movimiento, y que su erección empujara con más fuerza contra las enaguas de ella, con una exquisita reacción de respuesta.


  Con un gemido ronco y desesperado, Kit la levantó de nuevo y la colocó de espaldas sobre la cama, apretándola con la parte baja del cuerpo contra el colchón, y consiguiendo por fin que se detuviera.


  —Todavía no.


  —Sí.


  —Bésame —le ordenó Kit, y ella le obedeció como una desvergonzada apretándose a su boca con pasión.


  Fue un beso ansioso, apasionado, con la barba incipiente de Kit arañando sus tiernos labios y restregándose por su boca. Durante varios minutos, Kate alimentó aquella pasión que Kit había encendido en ella, esperando y deseando llegar hasta el final, buscándolo como una forma de aliviarse. Una fugaz noche de alivio a cambio de la pesadilla que habían sido los cuatro últimos años de su vida.


  —¡Kate! —Kit había llegado a los límites de su aguante. Su miembro empujaba con urgencia contra ella. Entonces le dijo en un gruñido—: Si sigues así, te poseeré de una manera que ninguna dama desearía conocer.


  —¿De qué manera? —preguntó ella descarada y ansiosa.


  Los ojos verdes de Kit se entornaron entre los dorados mechones de pelo que le caían sobre la frente.


  —Te poseeré por detrás y contra la pared, y luego haré que te pongas de rodillas. Te haré sollozar y suplicar que te acaricie, y después me suplicarás que te posea de nuevo. Y yo te volveré a poseer una y otra vez.


  Kate se quedó mirándolo fijamente a los ojos, sin miedo, con el cabello esparcido como un oscuro manto sedoso por encima del pálido lino de las sábanas.


  —¿Es eso lo que quieres, Kate? Porque, por Dios, te aseguro que te lo puedo dar. Así es como soy. Pero Kate, también puedo... dejar que me hagas tú el amor. —Su voz vibraba con la furia de las emociones que sentía, y los ojos de Kate se entornaron con complicidad.


  Kit no tenía ni idea de lo que ella podía hacerle. Pero la verdad era que, hasta entonces, tampoco la había tenido ella. Sorprendida consigo misma, Kate alzó los brazos acercando sus manos a las mejillas de Kit. Él volvió la cara degustando aquella caricia y cerró los ojos a la vez que le besaba la palma de la mano.


  —Te quiero tal y como eres, Kit. Tal y como somos los dos. —le dijo ella mientras le acariciaba la espalda, empezando por la enorme cicatriz del hombro y descendiendo por la aterciopelada escalera de sus costillas, y siguiendo luego hasta las caderas, y desde allí introdujo una mano entre sus dos cuerpos, metiéndose por debajo de sus pantalones y agarrando su imponente erección entre los dedos. El gimió algo que tanto podía ser un exabrupto como una plegaria—. Esto es hacer el amor, Kit.


  Su carne caliente se movía como una satinada vaina en el duro centro de su cuerpo, excitada, mordaz y exquisitamente varonil. Él se dejó caer sobre Kate, apoyando durante un intenso instante su frente contra la frente de ella. Luego la echó a un lado, quedando con ese movimiento fuera del alcance de su mano.


  Le arremangó las enaguas y dejó al descubierto el triángulo de rizos negros que marcaba el vértice de sus muslos. Kit empezó a respirar de manera entrecortada y su cara adoptó una mueca cruda, mientras con una mano cubría su monte de Venus sin prisas, pero sin delicadeza, con un gesto de varonil posesión. Kate reaccionó a su caricia con un grito ahogado, y una sonrisa iluminó el rostro de Kit.


  Empezó a acariciarla allí, y ella estuvo a punto de arder, mortificada por la familiaridad y la seguridad con que él la tocaba, y por la manera como exploraba su centro de placer. Pero realmente ardió por otra razón. Cerró los párpados. Empezó a respirar rápidamente y con dificultad. Él la asaltaba una y otra vez, y ella alzaba las caderas con cada caricia, sintiendo cómo se mezclaban sin fisuras el placer y la excitación sexual.


  Se retorció entre las sábanas con las enaguas enrolladas a la cintura, y con todo el cuerpo caliente y excitado. Cuando abrió los ojos se dio cuenta de que Kit estaba observándola.


  Kate no quería disfrutar ella sola, así que alzó sus manos hacia el cuerpo de Kit.


  —Kit, por favor.


  —Kate, estoy intentando...


  —¡Por favor!


  Con un sonido inarticulado, Kit se bajó los pantalones. Ella pudo ver su rígida y fenomenal erección alzándose desde el fondo de una oscura mata de pelo. Al momento, se echó sobre ella, abriéndole las piernas con las rodillas y hundiendo la cabeza en su escote. Abrió la boca apoyándola contra el cuello de Kate, a la vez que la agarraba por las caderas, levantándola y... ¡Oh! Se introdujo en ella tratando de controlarse, intentando no hundirse demasiado al fondo en su primera acometida. Pero ella empujó hacia arriba con las caderas, apretándose contra él, y en ese momento Kit la tomó llenándola por completo.


  Kate empezó a chillar, y él se detuvo y dejó escapar una maldición.


  —Te juro que no he podido...


  —¡No! —jadeó ella—. No. Es solo que... Te siento... tan...


  —No puede ser... —dijo él tratando de disculparse, pero sin haberla entendido—. Es mi cuerpo... Esto... No puede ser menos...


  —Ni quiero que lo sea —dijo ella entre jadeos, y estuvo a punto de echarse a reír al ver cómo la miraba él sorprendido.


  Kate sentía que el deseo la dominaba. Kit había empezado a retroceder, pero se había parado, y entonces ella gimió suavemente.


  Era un hombre grande en todos los sentidos. Y ella lo deseaba así. Ansiaba tenerlo dentro. Levantó las caderas mientras se agarraba con las manos a los hombros de él y, cerrando los ojos, dio una sacudida hacia arriba para introducírselo de nuevo. Y otra. Y otra más. Esta vez Kit se hundió más a fondo, dejándose llevar por el ritmo de las sacudidas de ella, pero sin perder ni por un momento el control sobre sí mismo.


  Sabía que el cuerpo que recibía cada una de aquellas acometidas era el de Kate, que la boca a la que se estaba aferrando era la de Kate. Sentía cada uno de los dedos de ella apretándose contra sus hombros, y oía cada uno de sus ahogados gemidos. Le agarró las suaves nalgas con ambas manos y se dio la vuelta, hasta que ella quedó sentada a horcajadas sobre él, con cada una de las rodillas a un lado de sus caderas. Kate abrió los ojos de golpe de par en par, mirándolo sobresaltada por la sensación de tenerlo todavía más dentro de ella.


  —Así es mejor —dijo él—. Soy muy pesado y... ¡ Ah!


  Ella acababa de apretarse todavía más contra su ingle. Arqueó la espalda y el pelo le cayó por la espalda hasta rozar los muslos de Kit; un cabello sedoso y suave como el pelaje de un gato. Kit estaba a punto de morirse de placer. Tomó con suavidad sus dos pechos entre las manos, y empezó a acariciarlos mientras ella subía y bajaba, cabalgando sobre él con un ritmo cada vez más acelerado. Su cara era una tensa mueca de ansiedad.


  —Utilízame, Kate —le susurró él en un caliente y lujurioso tono de voz—. Utilízame. Quiero satisfacerte, Kate. Quiero ser tuyo y que goces de mí, encima mío, conmigo.


  Aquellas palabras eran como una letanía de pasión y deseo, una recitación carnal de excitación y lujuria. Y ella lo oyó y le hizo caso, con el cuerpo tenso, sintiendo una punzada de dolor que se convertía en una rápida vibración, en un centro de pasión concentrada. Ella empezó a gemir y a sollozar, y él la embistió de nuevo. Y ella se apretó más contra él, jadeante y..., y entonces... El mundo entero empezó a temblar, a dar vueltas a su alrededor, y a Kate le pareció que explotaba. Se sintió inundada por un placer líquido y caliente como el hierro fundido, y acabó lanzando un grito ronco en el momento de la exquisita culminación.


  Durante un largo instante, Kate se quedó suspendida allí, en medio de un mundo que era como un torbellino de vacío. Y cuando hubo acabado, se dejó caer contra el sudoroso y brillante pecho de Kit.


  Apenas empezó a recuperarse de los últimos estremecimientos, Kate pudo oír los acelerados latidos del corazón de Kit; un ritmo que tenía la misma cadencia que las dulces caricias de sus manos, y que hizo que ella se pusiera de nuevo de rodillas. Apoyando las manos abiertas sobre el pecho de Kit, le arañó suavemente la piel con las uñas. Luego lo miró fijamente a los ojos.


  —No te he tenido que suplicar —dijo ella retándole.


  Él rió. Luego se dio la vuelta colocándose encima de ella y, agarrándole las manos, se las puso por encima de la cabeza. Y entonces empezó a introducirse otra vez profunda y suavemente en ella.


  —Todavía no —le replicó él.


  


  Capítulo 17


  Enfrentarse a los errores de cálculo


  


  —Señora Blackburn —la llamó Meg a través de la puerta de la habitación.


  —¿Qué sucede, Meg? —Kate se despertó dándose cuenta de que estaba sola.


  —En el patio hay un carruaje que han enviado del castillo para recogerla.


  Kate miró alrededor por la habitación. Kit ya se había ido.


  Sus vestidos también habían desaparecido. En el suelo solo quedaban los restos del destrozo. El baúl todavía estaba tumbado de lado.


  Meg llamó a la puerta.


  —¿Qué quiere que le diga al cochero?


  Kate se levantó. Debería decir a Meg que estaba preparándose para salir. Tenía que recoger lo que pudiera salvarse de las pertenencias de Grace. Pero en lugar de eso se quedó en la cama, envuelta en la delgada sábana, completamente consciente de que no sentía ninguna alegría por el hecho de que el marqués le hubiera enviado aquel carruaje para recogerla.


  Aquello era una locura.


  «Esta noche es mía», le había susurrado Kit en un momento determinado. Los dos sabían que no había futuro para ellos más allá de aquel dormitorio. Él se había marchado antes de que ella despertara, y Kate se dijo que debería agradecerle aquel gesto.


  En la cálida, oscuridad de la noche había podido disimular, pero a la mañana siguiente sabía que volvería a sentir la misma conocida desesperación. Quería las cosas que había tenido en otro tiempo: la seguridad y la tranquilidad. Quería respirar libremente, reír despreocupadamente y poder cerrar los ojos por la noche sin pensar que el día siguiente la acechaba como si fuera un enemigo. Quería que le devolvieran la vida que había tenido antes.


  Incluso si él le hubiera pedido que se quedara a su lado —cosa que no había hecho—, e incluso si ella hubiera estado tentada a hacerlo, ¿qué perspectiva se abriría ante ellos? ¿Un soldado sin un céntimo y una viuda empobrecida? En uno o dos años volvería a estar exactamente donde estaba ahora, en el umbral del arrepentimiento, añorando el pasado y temiendo el futuro.


  Puede que fuera cobarde, pero al menos era una cobarde sensata.


  —¿Señora? —la llamó Meg de nuevo—. ¿Se encuentra usted bien?


  ¿Cómo iba a encontrarse bien cuando ya no sabía exactamente quién era? Apartó las sábanas con un gesto brusco. Basta. No había cambiado nada. Tenía que alejar de sus pensamientos la noche anterior, o guardarla en algún rincón de su memoria como si fuera el tierno sueño de una criada. Y olvidarla.


  Si al menos su cuerpo no siguiera recordando lo que ella estaba intentando olvidar...


  Si al menos Kit MacNeill le pareciera un poco más como era y no tanto como ella quería que fuera...


  —Oí a alguien que entraba en su habitación y hurgaba entre sus cosas, pero le aseguro que yo no tengo nada que ver con eso. —Se disculpó Meg con voz lastimera, preocupada por su persistente silencio—. ¡Señora!


  —Sí, estaré lista en un minuto.


  Kate se pellizcó la mejillas con saña y luego los labios. El marqués le había enviado un carruaje. Para empezar, aquello parecía un buen augurio, algo de lo que tenía que sacar partido. Pero ¿con qué iba a vestirse? Vio algo de color blanco que estaba tirado junto a la pared, al lado de la cama. Su camisa. La recogió. No, era la camisa de Kit.


  Kate cerró los ojos con dolor. Sus puños apretaron la fina tela de la camisa imaginando el calor del cuerpo de él entre sus manos, el evocativo y sutil olor varonil de su cuerpo.


  —Por favor, señora, me está asustando usted. Abra la puerta —imploró Meg—. Traigo aquí los vestidos que me dio el capitán para que se los arreglara —añadió esperanzada.


  Obligándose a avanzar hasta la puerta, Kate abrió. Meg estaba de pie al otro lado, con los vestidos de Kate sobre un brazo. En la otra mano llevaba una pequeña cesta de costura, con el cojín de la tapa lleno de alfileres clavados y agujas enhebradas con hilo de seda.


  Meg se quedó con la boca abierta cuando vio la habitación.


  —¡Ay! ¡Mire lo que han hecho con sus cosas!


  —No son mías. Pertenecían a mi prima y a su marido —le replicó Kate con un tono de voz neutro—. Me las envió antes de morir. Se las iba a devolver al marqués.


  —Alguien estaría buscando dinero, y al no encontrar nada que robar entre sus cosas lo ha destrozado todo. ¡Vaya malnacido! —dijo Meg colocando los vestidos sobre la cama.


  Luego puso el baúl de pie y metió el forro en su sitio, antes de colocarle varios alfileres para asegurarlo a la tapa.


  —Unas cuantas puntadas y quedará como nuevo.


  Sin esperar a que Kate le diera su aprobación, Meg se arrodilló al lado del baúl y volvió a coser el forro en su sitio con unos cuantos movimientos rápidos.


  Kate caminaba entre los escombros, recogiendo con desgana unos cuantos libros y colocándolos en el fondo del baúl. «Todo está roto. Todo echado a perder», pensó.


  —Vamos, señora, no tiene por qué estar tan triste —dijo Meg poniéndose de pie—. Mire, señora. Mire lo que he hecho y verá como se siente un poco mejor. —Sujetó el vestido azul con sus manos y lo extendió para que Kate lo inspeccionara—. Tenía un enorme desgarrón cerca del dobladillo, pero he utilizado las cintas para taparlo, ¿lo ve?


  «He cortado el trozo manchado del vestido púrpura y lo he vuelto a coser de nuevo. No creo que se note nada, señora, con lo delgada que es usted.


  Kate tomó los vestidos que le ofrecía Meg y se obligó a esbozar una sonrisa.


  —No tengo dinero —le dijo—. Pero estoy segura de que el marqués...


  Meg levantó una mano moviéndola con un gesto de desdén.


  —El capitán ya me ha pagado por este trabajo —le dijo—. Nunca había visto a nadie que venciera a Callum Lamont, y el capitán le ha dado su merecido.


  —¿Qué?—preguntó Kate—. ¿Cuándo?


  —Ayer por la noche —dijo Meg—. Justo después de que usted saliera del baño. Cuando entré en la taberna vi a Callum colgando de un puño del capitán como si fuera un muñeco de trapo, con los ojos que se le salían de las órbitas y la lengua fuera, y todos los demás hombres que había en la taberna miraban como si acabaran de ver al mismísimo diablo.


  Meg soltó una risotada.


  —Luego dejó caer de golpe a Callum al suelo y subió corriendo las escaleras sin que ninguno de los otros entendiera de qué iba todo aquello —continuó diciendo Meg—. Pero a nadie se le ocurrió seguirle para averiguarlo, con el aspecto que tenía.


  —Dios mío —susurró Kate—. ¿Está muerto el otro hombre?


  Meg se encogió de hombros con una indiferencia brutal.


  —No creo. Lo oí jadear cuando sus compinches se lo llevaban a rastras. Pero estoy segura de que hoy todavía le debe de doler todo el cuerpo —añadió claramente aliviada.


  «Soy un hombre salvaje.» A Kate empezaron a temblarle las piernas. Cuando él había pronunciado aquellas palabras, no le había creído. Pero debería haberlo hecho.


  ¿Cómo podía haberlo olvidado, especialmente después de haber visto su ferocidad en el White Rose? El hombre cuyas manos se habían demorado con tanta delicadeza sobre su carne había utilizado aquellas mismas manos, solo unos minutos antes, para golpear a otro hombre hasta dejarlo sin sentido. Dios. Se apretó los ojos con las manos.


  Tenía que marcharse de allí. Encontrar un santuario donde los hombres fueran civilizados, donde las mujeres estuvieran protegidas de la fealdad del mundo, donde un hombre no se acercara al lecho de amor recién salido de una pelea.


  —Tengo que irme —dijo Kate en un suspiro.


  Meg asintió con la cabeza sin comprender.


  —Por supuesto que sí. ¿Quién quiere quedarse aquí cuando le está esperando un castillo?


  Kate empezó a guardar las cosas que no estaban completamente echadas a perder, centrándose a propósito en lo que hacía para no dar rienda suelta a sus pensamientos. Pero no podía apartar los ojos de la cama deshecha, ni la mente de los recuerdos del cuerpo de Kit, brillando de sudor, con sus bien torneados músculos... Cerró la tapa del baúl de golpe. Tenía que escapar de aquella habitación. Se dio media vuelta. Salió por la puerta corriendo y dejó que Meg acabara de recoger su equipaje.


  Al final de la escalera la esperaba un joven vestido con una limpia y reluciente librea y un sombrero de copa en la cabeza, que se puso de inmediato de pie.


  —¿Señora Blackburn? Soy John, el cochero del marqués —le anunció con orgullo, corriendo delante de ella mientras Kate avanzaba hacia la puerta.


  Ella se detuvo un instante mirando alrededor, distraída y dudando.


  —Tengo que hablar con el posadero.


  —El marqués me ha encargado que disponga yo mismo de todo lo necesario —dijo John—. Si espera usted en el carruaje, me encargaré de que bajen sus cosas.


  —¡Oh, sí! Por supuesto.


  Él le abrió la puerta e inclinó respetuosamente la cabeza mientras Kate salía. Fuera la estaba esperando un carruaje negro, reluciente como el carbón, y con adornos dorados en los costados. El mozo de cuadra estaba de pie entre las cabezas de dos magníficos caballos bayos, con una mueca de asombro en el rostro. Cuando la vio, abrió la puerta del carruaje y extrajo de dentro una banqueta para que ella subiera al coche.


  Kate subió al carruaje observando con atención los lujosos adornos. Nunca antes había estado en un coche de caballos tan elegante, ni siquiera en York. Se veía que el marqués era realmente muy rico. El carruaje estaba muy bien cuidado, y los caballos perfectamente acicalados. Su visita prometía ser fructífera. Durante los últimos días había tomado algunas decisiones equivocadas, pero ir hasta allí no había sido una de ellas.


  Respiró profundamente. Kit se había ido. Ese era el final de aquella historia. Allí terminaba todo. Tomó aliento tres veces seguidas. Allí. Ahora ya se sentía mucho mejor. Iba a estar perfectamente bien. Iba a...


  —Señora Blackburn.


  Su voz ronca la llamó desde detrás. El corazón le dio un vuelco. Durante un momento se quedó quieta donde estaba, tratando de recomponerse. Luego se dio la vuelta.


  Kit era tan varonil. Tan alto y tan apuesto. Tan descarada y poderosamente masculino...


  Estaba sentado sobre su caballo. El viento le echaba las solapas de su capa hacia las bronceadas y enjutas mejillas. No llevaba sombrero, como si quisiera a propósito que el sol revelara cada una de las cicatrices de su curtido rostro. Pero notó que se había afeitado. Sus mandíbulas debían de ser ahora muy suaves.


  Dirigirse a él llamándolo «señor MacNeill» le parecía desdeñoso, pero «Kit» era demasiado íntimo.


  —Christian, yo...


  Aquello se le hacía imposible. Sentía toda la piel recorrida por hormigueos de sensuales recuerdos. La textura de los labios de él había quedado impresa sobre su piel. Sus pechos tenían marcas rojas producidas por su barba incipiente, y... Su mirada se posó en sus hermosas y letales manos. En las muñecas tenía unas marcas profundas, allí donde su víctima le había clavado las uñas. Kate tragó saliva.


  Kit la miraba con su típica e inescrutable expresión. Ella no podía hacerlo. No era de las mujeres que se echan un amante y luego se lo encuentran de nuevo al día siguiente como si no hubiera pasado nada entre ellos. Pero ¿qué otras opciones tenía ahora, con el mozo de cuadras de pie, entre ellos dos, aguzando los oídos y mirándolos con una expresión de interés en el semblante?


  —Gracias por haberme acompañado hasta aquí.


  —La próxima vez se ofrecerá usted a darme referencias.


  Su comentario sonó bastante moderado, pero en sus ojos ardía una llama, y ella notó que se sonrojaba.


  Por un momento pensó que él iba a decir algo más, algo desastrosamente íntimo, pero lo único que añadió fue:


  —Me temo que todavía no va a poder usted librarse de mí. Le prometí que la dejaría a salvo en el castillo y eso es lo que voy a hacer.


  «Por favor, no», pensó ella. Estar con él era como tener una herida abierta.


  —Eso no será necesario.


  —Lamento no estar de acuerdo con usted. Ya ha visto el tipo de vida que hay por aquí. Los caminos están llenos del mismo tipo de gente, y ninguno de ellos sabe que ya le han robado. Este carruaje es demasiado elegante. Al enviárselo es como si el marqués hubiera enviado una invitación a todos los salteadores de caminos de la comarca.


  Ella se sonrojó todavía más.


  —No creo que el marqués tenga en mente otra cosa que mi comodidad.


  —Y yo solo tengo en mente su seguridad —replicó él.


  —Y siempre ha mantenido usted su palabra —respondió ella con vehemencia, pero inmediatamente se arrepintió de lo que acababa de decir.


  —Usted sabrá, señora —dijo Kit en voz más baja, y ella se sintió acalorada y bajó los ojos recordando que la noche anterior ella había utilizado su lealtad a la palabra dada para llevárselo a la cama. Kit apretó los dientes—. Esto no es...


  Antes de que pudiera añadir algo más, John salió de la posada con una radiante sonrisa en la cara. Kate se echó hacia atrás en su asiento. Kit hizo avanzar a Doran hasta el costado del carruaje.


  —Les acompañaré durante el camino, muchacho —dijo Kit al joven cochero ganándose una sorprendida mirada de gratitud—. Pero cabalgaré un poco por delante, para vigilar el camino.


  Kit presionó los flancos de Doran con sus talones, y el caballo empezó a trotar por el camino alejándose del pueblo de pescadores.


  Pero Kit no volvió la vista atrás.


  El camino era largo y necesariamente lento. Pasaron por kilómetros de montañas que se hundían en el mar, con ensenadas y barrancos que dibujaban la abrupta costa. Las olas rompían contra los acantilados y se metían en cuevas subterráneas lanzando chorros de agua al aire, que convertían las laderas de los barrancos en brillantes nubes de espuma. Kate aguantó la respiración cuando miró hacia el borde del camino, bajo el cual se abría un precipicio que acababa en las espumosas aguas del mar.


  No le pareció raro que Grace y Charles hubieran muerto navegando por aquellas aguas. Lo que se preguntaba era cómo se habían atrevido a aventurarse en un mar así.


  Pero al cabo de un rato ni siquiera el impresionante espectáculo de la costa pudo refrenar los recuerdos de la noche anterior. Las imágenes pasaban por su mente, y todos aquellos recuerdos estaban a punto de hacerla arder: la boca de Kit sobre la suya, los brazos de Kit alrededor de su cuerpo, Kit susurrándole al oído de manera insinuante y apasionada.


  Al final, desesperada, se echó hacia delante en su asiento.


  —¿Hace mucho que trabaja usted para el marqués?


  John asintió con la cabeza.


  —Nací en el castillo. Mi padre fue su cochero antes que yo.


  —Ah, entonces conocería usted a mi prima, la señora Murdoch.


  La sonrisa desapareció del rostro de John.


  —Sí —contestó meneando tristemente la cabeza—. Fue terrible lo que le pasó. Pero no tenga usted miedo, señora. El marqués ha puesto todo su empeño en encontrar a los responsables y hacer justicia.


  Kate se quedó mirándolo fijamente, confundida.


  —No quedarán sin castigo —afirmó el muchacho con firmeza—. ¿Cómo se les ocurrió pensar que saldrían indemnes? Asesinar al hermano del señor y a su esposa. Seguramente habían perdido el juicio.


  —¿Asesinarlos? —repitió Kate confusa—. Pero... murieron en un accidente de barco.


  Los ojos de John se enrojecieron.


  —¡Oh, creí que ya lo sabía!


  —¿Saber qué? ¿Qué les pasó? —preguntó Kate—. El marqués nos escribió diciendo que se habían ahogado en un accidente de navegación. ¿No es verdad?


  John miró hacia delante desconsolado, con los hombros hundidos.


  —Eso es lo que pensamos todos al principio. Pero...


  —Cuénteme, por favor.


  Él se echó una mano al sombrero de copa.


  —No había agua en los pulmones del señor Charles cuando lo sacaron del agua, y de ese modo descubrió el marqués que no se había ahogado. Y una vez se dio cuenta de eso, bueno, tenía marcas que parecían producidas por haberse golpeado contra las rocas, pero al examinarlas atentamente parecían más bien... ¡Lo siento! ¡Oh, señora! ¿Quiere que detenga el carruaje?


  —No, estoy bien —dijo ella sujetándose el estómago con una mano—. ¿Por qué no se informó de eso a mi familia?


  —No sabría decirle, señora —contestó John taciturno—. Y me parece que ya he hablado demasiado.


  —¿Quién los asesinó?


  John se encogió de hombros.


  —Salteadores de caminos. Contrabandistas. Se está haciendo todo lo posible para descubrirlo, de eso puede estar segura, señora Blackburn. Hay contrabandistas en Clyth desde hace tanto tiempo como yo puedo recordar, pero esta vez se han pasado de la raya; y me parece que se dieron cuenta, por eso se tomaron tantas molestias para hacer que pareciera un accidente.


  —Pero, después de todo, ¿por qué matar a mi prima y a su marido? —preguntó Kate—. ¿Por qué no robarles y dejarlos marchar?


  —El señor Charles no era alguien que se fuera a dejar robar sin oponer resistencia. Y si les había visto las caras a los que le asaltaron... —Se calló—. Pero ahora nada va a poder salvar a esos rufianes, porque cuando el marqués descubrió que se trataba de un asesinato, hizo traer a la milicia de Edimburgo para que solucionara el asunto. Y ahora la milicia tiene sus propios motivos para encontrar a los culpables.


  «Lo que sucedió, señora Blackburn —añadió John en tono de confidencia—, es que su capitán fue asesinado nada más llegar, y hay quien dice que los contrabandistas son también los responsables de eso. —Asintió con la cabeza—. No se preocupe. La semana pasada llegó el reemplazo del capitán. Y se trata del oficial más preparado y del caballero más elegante que haya podido ver usted jamás. ¡Ahora sí que se va a hacer justicia a Charles Murdoch y a su prima, señora! —concluyó él joven en tono de triunfo—. Usted no tiene más que esperar y ya lo verá.


  Parnell era un castillo relativamente pequeño, construido con el típico diseño cuadrado alrededor de un diminuto patio interior, que Kate pudo observar mientras cruzaban el amplio y poco funcional portalón de entrada. Situado sobre una explanada rocosa amurallada, justo por encima del mar, aquel castillo parecía ser una fortaleza inexpugnable, y la piedra de los muros —aunque debía de tener más de cien años— relucía como si la hubieran acabado de sacar de la cantera, con sus muchas ventanas brillando bajo los dorados rayos del sol de la mañana que se reflejaban en ellas.


  Dejando escapar un suspiro de desesperado anhelo, Kate pensó que era un castillo muy bonito, limpio, bien cuidado y muy bien protegido. En cuanto el carruaje se detuvo, John saltó al suelo y corrió a abrirle la portezuela y ofrecerle una mano para que bajara. Se abrieron las puertas del castillo y Kate se encontró delante del octavo marqués de Parnell, James Murdoch.


  Lo recordaba como un joven apuesto, pero había crecido hasta convertirse en un hombre elegante, de pelo rubio oscuro que combinaba perfectamente con sus enormes ojos de color avellana. Era de mediana estatura, y tenía un cuerpo delgado y atlético que acentuaba aún más las exquisitamente bien diseñadas ropas que vestía. Su pañuelo podía hacer que la nieve tuviera celos de tanta blancura. En una palabra: era perfecto.


  —¡Señora Blackburn! ¡Incluso en estas tristes circunstancias es todo un placer volver a verla! —Le ofreció una amplia reverencia y ella inclinó ligeramente la cabeza como respuesta a su saludo. —Gracias, milord.


  —No, por favor, su prima era mi hermana política. Insisto en que nos tratemos como familia. Llámeme usted Parnell.


  —Como usted quiera, señor.


  —Permítame que le dé la bienvenida a mi casa —dijo él sin tratar de disimular su orgullo.


  A Kate aquello le gustó. Estaba ya bastante harta de hombres enigmáticos. Aquella abierta franqueza era una bocanada de aire fresco. El marqués se echó a un lado y Kate entró en un enorme e iluminado vestíbulo, con un brillante y pulido suelo de baldosas de piedra, que formaban un dibujo de cuadros blancos y negros. Un grupo de criadas estaba atareado blanqueando una escalera de mármol rodeada de una serie de altas y delgadas ventanas, que se elevaba en espiral hasta un rellano, a media altura del primer piso.


  —¡Qué maravilloso!


  —Estoy encantado de que le guste.


  —Milord. —Un lacayo se dirigió a él desde detrás.


  —¿Sí?


  —El capitán Watters le envía sus saludos, señor. Pregunta si podrá reunirse con él esta tarde, cuando a usted le vaya bien.


  Watters, recordó Kate, era el capitán que había llegado para sustituir al asesinado capitán Greene. El incipiente bienestar que sentía se desvaneció.


  —Informe al capitán de que tengo un compromiso anterior —dijo el marqués—. Pero después de la comida tendré mucho gusto en recibirlo en la biblioteca.


  —Sí, señor.


  El lacayo se retiró con una reverencia.


  El marqués se volvió hacia ella con el semblante claramente preocupado.


  —Soy un pésimo anfitrión. Debe de estar usted cansada. En cuanto llegue su doncella, le diré que prepare su habitación, y luego...


  —No tengo doncella. —Kate bajó la mirada avergonzada. Ahora él se daría cuenta de la calidad (o más bien, de la falta de calidad) de la familia de su cuñada—. Me abandonó.


  —Qué horroroso habrá sido eso para usted —exclamó el marqués comprensivamente—. Entonces le diré a Peggy que se ponga a su servicio mientras se aloje usted con nosotros. Era la doncella de su prima.


  —Gracias.


  Se abrió la puerta y apareció John, llevando una caja entre las manos. Detrás de él, cargando con el baúl con anta facilidad como si fuera un zurrón de cuero, entró MacNeill, con la mirada fría y el rostro relajado.


  —¿Su cochero, señora Blackburn? —preguntó el marqués observando a Kit con claro y amistoso interés—. Parece muy capaz de superar cualquier tipo de dificultad. Debería haberle encomendado a él que condujera el carruaje.


  —No, señor —dijo ella notando que se ruborizaba—. El es... Debo decirle que...


  —Tenía una deuda con su padre, señor, y la señora Blackburn me ha permitido amablemente que la reparara, acompañándola en este viaje para velar por su seguridad —dijo Kit con un tono de voz neutro. La capa se le había echado hacia atrás y dejaba entrever su verde casaca militar.


  —¡Ah, es usted militar! —dijo el marqués—. Eso lo explica todo. He oído contar innumerables historias acerca de la lealtad de los montañeses para con sus comandantes. Algo que se remonta a los viejos sistemas de clanes, supongo.


  MacNeill no se molestó en corregir el malentendido del marqués. ¿Para qué? Se marcharía de allí enseguida y no le importaba en absoluto lo que el marqués pudiera pensar de él.


  —Así es, señor.


  —Muy bien..., eh...


  —MacNeill, señor, Kit MacNeill.


  —Señor MacNeill —dijo el marqués sonriendo—. Gracias por haber traído hasta aquí a la señora Blackburn sana y salva. Estoy en deuda con usted.


  Los ojos verdes de MacNeill se posaron sobre ella con un deliberado gesto de caricia.


  —Ha sido un honor para mí ofrecerle mis servicios.


  Kate alzó la barbilla. ¿Cómo se atrevía Kit a demostrar tan descaradamente la indiferencia que sentía por ella? ¿No tenía miedo de que aquella noche que habían pasado juntos pudiera haberla convertido en una tonta romántica? ¿Que ella pudiera decidirse a echar por la borda todo lo que había esperado conseguir, y todo aquello por lo que tanto había luchado, ante la simple idea de disfrutar de sus caricias? ¿De su boca? ¿De sus susurros? ¿Que pudiera montarle una escena insistiendo en que le había jurado servirla?


  Pero él no tenía por qué temer nada. Kate no era una estúpida muchacha con la cabeza llena de dulzonas sensiblerías.


  —Se quedará usted con nosotros unos días mientras se recupera del viaje su montura, ¿le parece? —preguntó el marqués con total sinceridad, una cualidad que MacNeill difícilmente podía identificar ya que no formaba parte de su carácter—. Por supuesto que sí. Haré que le preparen una habitación ahora mismo... No, no. No tiene ningún sentido que proteste. Insisto. Es lo mínimo que puedo hacer por usted.


  Antes de que Kit pudiera contestar, el marqués alzó una mano.


  —¡Venga aquí, John! Lleve el caballo del señor MacNeill al establo. John es un mago con los caballos, ¿no es verdad, John? Por supuesto que sí.


  —De verdad, señor, no es necesario —dijo Kit.


  Al menos tenía la elegancia de mostrar que se sentía incómodo.


  —Por supuesto que sí —insistió el marqués—. No podemos dejar que el protector de la señora Blackburn se acueste abajo, con la milicia, como si fuera un simple plebeyo.


  Miró la capa escocesa de MacNeill, gastada y hecha jirones, de manera subrepticia.


  —¡Peggy! —Una mujer bajita, de aspecto bonachón, se acercó a ellos—. Lleve al señor MacNeill a la habitación de la torre y haga que sea perfectamente atendido. Y de paso, ¿qué le parece si le da un buen cepillado a su chaqueta? —El marqués lanzó una reveladora mirada a la casaca de MacNeill—. Cenaremos dentro de tres horas.


  Tras pronunciar unas pocas palabras de agradecimiento y dirigir a Kate una breve reverencia, MacNeill siguió a Peggy escaleras arriba. En ese momento, Kate —¡qué Dios la ayudara!— no pudo evitar que una profunda sensación de alivio se apoderara de ella.


  El marqués alzó un brazo ofreciéndoselo a Kate para que se apoyara.


  —Y ahora, mi querida señora Blackburn, tengo muchas cosas que contarle.


  


  Capítulo 18


  Intentar prorrogar la estancia en un entorno agradable


  


  La cálida, bienvenida del marqués levantó los decaídos ánimos de Kate, y la amabilidad de su comportamiento hizo que se esfumara el ocasional desasosiego que le provocaban los irónicos modales de MacNeill. Su mirada se posó distraída en las escaleras por las que había desaparecido Kit.


  A él parecían no molestarle los cuidados que le dedicaba el otro hombre. ¿Y por qué iba a importarle eso? Tenía cosas más importantes que hacer, personas a las que matar. Ella debería estar contenta de que Kit fuera tan circunspecto. No habían dado muestras de que entre ellos dos hubiera otra cosa más que una relación social. Kate debería recordar que él había actuado de la manera que concordaba mejor con sus intereses, y tendría que estarle cortésmente agradecida en lugar de dejarse llevar por aquellos sentimientos irritantes e infelices, y...


  Pero se obligó a ofrecer una radiante sonrisa al marqués y a concederle toda su atención.


  —Imagino que deseará ver sus habitaciones —le dijo él—. Aunque si antes pudiera robarle unos cuantos minutos de su tiempo, le estaría enormemente agradecido.


  —Por supuesto —dijo Kate.


  Esperó hasta que un lacayo recogió su capa y su sombrero, y luego se quitó los guantes deprisa antes de que pudieran verse los remiendos que tenían.


  —Si me permite... —dijo el marqués ofreciéndole el brazo.


  La habilidad de imprimir el grado exacto de presión sobre el brazo del marqués que denotara amistad sin parecer un gesto atrevido regresó al momento a ella —como si hubiera estado practicando durante los últimos tres años— con la misma naturalidad con que se ponía los guantes. Todo aquello le era totalmente familiar: el suave murmullo de una conversación educada, el susurro que hacía el bajo de su vestido al arrastrase suavemente por encima de las gruesas y elegantes alfombras, o la manera de inclinar ligeramente la cabeza para denotar interés. Todas esas pequeñas cosas que hacían que la vida fuera refinada y soportable. Añadió mentalmente una entrada a su libro, en la que hablaría de cómo mantener las buenas maneras siempre al día.


  «Sí—pensó con convicción y determinación—, este es el mundo al que yo pertenezco.»


  Aquella mansión era impresionante. Los desalentadores muros de piedra sin pulir de las casas que había podido ver a lo largo de su viaje no existían allí. En el castillo de Parnell, las paredes pintadas de blanco hacían de fondo para varios espléndidos cuadros y una exquisita colección de aguafuertes. Había esperado encontrarse con montones de armaduras, pero el castillo de Parnell no tenía ningún recuerdo heráldico del pasado de sus dueños. Las habitaciones eran cómodas y estaban amuebladas de una manera sobria y con buen gusto, y los techos estaban decorados con hermosas molduras.


  Tres de las cuatro alas del castillo —le informó James— estaban ocupadas por la familia, mientras la cuarta, que había sido abandonada por la generación precedente, estaba siendo utilizada ahora por la compañía de la milicia, aunque la presencia de militares dentro del castillo era algo excepcional.


  Los antecesores de Parnell se habían mantenido, todo lo que habían podido, lejos del fervor político que había infectado a muchas de las familias de los Highlands, le explicó el marqués. Eso no quería decir que no se hubieran preocupado por las cuestiones políticas, cuando no habían tenido otra opción. Pero solían quedarse aparte en los asuntos del rey y de sus generales, siempre que podían. Eso les había valido la recompensa de poder mantener su residencia solariega, cuando muchos de sus vecinos se habían visto obligados a pagar, si no por las tierras, al menos por los títulos.


  —¿Le gusta este lugar? —preguntó el marqués con un tono de voz que sonaba extrañamente inquieto.


  —¡Oh, sí! —contestó ella—. Es realmente un lugar maravilloso.


  —Estoy encantado de que lo apruebe usted.


  Ella le lanzó una mirada expectante.


  —También somos muy afortunados en cuanto a nuestros vecinos —dijo él.


  Kate alzó las cejas.


  —He de reconocer que me sorprende que Clyth pueda ofrecer demasiado a las personas de la alta sociedad.


  —No Clyth. —Una expresión acerada reemplazó su anterior buen humor—-. Me refiero a las haciendas vecinas. Hay dos en veinte kilómetros. No se había imaginado que esta comarca estaba tan poblada, ¿verdad? Y si se viaja hacia el interior, podemos contar con ocho familias más de gran mérito a solo un día de viaje. Así que ya lo ve, nunca nos falta compañía.


  Ella se quedó mirándolo perpleja.


  —Qué encantador.


  —Sí, así es —dijo el marqués abriendo una puerta y echándose a un lado para que ella pasara delante —. Esta es mi biblioteca. ¿Le parece que nos sentemos?


  Le indicó un sofá tapizado de seda, y cuando Kate se hubo acomodado en él, le dijo:


  —He de confesarle que la he conducido hasta aquí deliberadamente, señora Blackburn. Quería contarle las cosas que debería haberle explicado por escrito al respecto de las circunstancias de la muerte de su prima.


  — Ya las conozco, señor.


  El marqués alzó las cejas sorprendido.


  —Me han dicho que la muerte de mi prima no fue accidental.


  El marqués se quedó mirándola desconcertado.


  — Sí. Como le conté a su familia en mi segunda carta.


  — ¿Segunda carta?


  —Sí. Les escribí tan pronto como me di cuenta de que... las muertes no habían sido el resultado de un accidente — dijo él con un gesto de sobria perplejidad —. Pero usted no recibió esa carta, ¿no es así?


  —No. — Kate frunció el entrecejo intentando hacer memoria.


  No era raro que se perdieran algunas cartas, especialmente si la doncella encargada de recogerlas no pagaba los portes cuando llegaba el mensajero... Aun así, no era lo más común.


  — ¡Querida mía! — exclamó el marqués —. Pobre señora Blackburn. ¿No lo sabía usted?


  — No. Me he enterado al llegar aquí.


  — Me siento horrorizado por que haya tenido que venir a mi casa para ser recibida con tales noticias, y ahora me encuentro en la onerosa situación de tener
que agravar todavía más su conmoción.


  A Kate se le detuvo el corazón por un instante. El marqués se colocó las manos tras la espalda y empezó a caminar por la habitación.


  —Fue un error por mi parte no haberle contado toda la verdad en mi primera misiva. El hecho de que no haya recibido usted la segunda carta no me exonera de ninguna manera. Pero puede que, cuando oiga lo que voy relatarle, no tenga tan mala impresión de mí, por mi primera decisión de mantenerme en silencio.


  Kate le pidió que siguiera hablando.


  Él respiró profundamente.


  —Charles y Grace no se encontraban bien aquí, en el norte de Escocia.


  Eso Kate podía entenderlo perfectamente. En las pocas cartas que le había escrito Grace, su prima no se había molestado en ocultarle lo poco que le gustaba la vida en el campo. Tenía los ojos puestos en Londres y en sus muchos encantos.


  —Charles me pedía continuamente que comprara una casa en Londres para ellos, pero yo me negué. —El marqués palideció un poco—. No quisiera ofenderla contándole cosas demasiado íntimas, pero quiero que entienda las circunstancias de este horrible crimen.


  —Por favor, continúe.


  —Mi padre murió después de muchos años de ser incapaz de dar a la hacienda la atención que necesitaba. Cuando yo la heredé, trabajé muy duro para conseguir que la tierra fuera un negocio provechoso, y para devolver al castillo su antiguo esplendor. Poco a poco, mis esfuerzos se han ido viendo recompensados. No, por supuesto, hasta el extremo que habría sido necesario para poder enviar a Charles y a Grace a Londres, ni para que vivieran de la manera que ellos tenían en mente.


  «Así se lo expliqué a ellos. Aquello se convirtió en un ritual anual entre nosotros: él me lo pedía y yo me negaba. Yo quería pensar que Charles no se lo tomaba con resentimiento. —Su rostro adquirió una expresión melancólica—. Pero estaba equivocado. De hecho, Charles no estuvo nunca de acuerdo con mi decisión. Muy al contrario, había entrado en cierta asociación de la que esperaba conseguir una buena fortuna.


  «En realidad, había aumentado su fortuna, si la evidencia de que Grace le enviara sus pertenencias le sirve de testimonio. Al menos lo suficiente para poder irse a vivir a Londres, y para instalarse allí con todas las comodidades.


  —No estoy segura de entenderle.


  El marqués se sentó a su lado.


  —Charles consiguió hacer mucho dinero asociándose con ladrones, contrabandistas y saboteadores que provocaban naufragios. —Hizo un gesto con la mano señalando hacia el mar, que podía verse a través de la ventana—. Ya ve dónde estamos ubicados. Charles permitía que esos rufianes utilizaran mi costa para hacer contrabando y, ¡que Dios se apiade de su alma!, para hacer naufragar los desdichados barcos que buscaban un puerto seguro durante las tormentas.


  —¡Dios bendito! —susurró Kate—. Pero ¿qué sucedió?


  La cara del marqués reflejó una amargura que Kate suponía ajena a su naturaleza.


  —¿Qué puede pasar cuando uno se mezcla con gente salvaje y sin principios? Hubo un altercado. El resultado del mismo fueron los asesinatos.


  —Pero ¡me han dicho que los mataron por error! —exclamó Kate—. Que les habían robado unos salteadores de caminos a los que Charles habría podido identificar.


  —Eso es lo que yo quería que pensara mi gente —dijo el marqués en tono pesimista—. Esa es la razón por la que no le escribí a usted toda la verdad de lo que había sucedido. Temía que pudiera llegar esto a las autoridades británicas y que pudieran descubrir que mi hermano estaba asociado con contrabandistas.


  El marqués le agarró las manos implorante.


  —Tengo cuatro hermanas. Dos de ellas viven aquí, pero las otros dos forman parte de la alta sociedad londinense. Un escándalo de ese tipo habría arruinado sus vidas, y yo, posiblemente equivocado, no veía qué podía haber de bueno en que ellas pagaran por la avaricia de su hermano.


  —No —contestó Kate de inmediato—. ¡No, por supuesto que no!


  —Habla usted sin dudarlo porque tiene buen corazón, señora Blackburn —dijo el marqués—. Pero yo no podría considerarme una persona honrada si no le hubiera explicado que su cuñada murió a causa de la debilidad de mi hermano. No pretendo con esto insinuar que ella fuera su cómplice. Nunca tuve la intención de no ponerla al corriente de los hechos que conozco, sino tan solo de esperar a que nos encontráramos en persona para informarla, y permitirle así que tome usted la decisión que crea más conveniente. Por lo tanto, debe considerar si cree que es mejor dejar que yo haga justicia, sin mezclar en este asunto la reputación de mi familia, o si prefiere informar claramente de la situación a las autoridades británicas.


  A pesar de que Kate tenía pocas dudas sobre la «complicidad» de Grace, se mordió la lengua y, en lugar de decir nada al respecto, preguntó:


  —¿Que tipo de acción piensa usted llevar a cabo, señor?


  El esbozó una forzada sonrisa y le soltó las manos.


  —La milicia ya está aquí, señora Blackburn. Ellos harán salir a esos malditos rufianes de sus guaridas. Encontraré a la persona que mató a mi hermano y a su prima, y luego haré justicia.


  Era obvio que el marqués hacía esfuerzos por sofocar su cólera.


  —Discúlpeme por molestarla con todo esto cuando acaba de llegar a mi casa, pero yo soy un hombre al que le gusta hablar claro, señora Blackburn. Creía que lo mejor era contárselo de una vez y oír cuál es su respuesta.


  Su decisión podía hacerle actuar de alguna otra manera. La magnitud de lo que le proponía la sobrepasaba. Y creía que era su obligación para con el marqués considerar de manera cuidadosa todas las posibles consecuencias.


  —¿Planea, pues, dar caza usted mismo a esos criminales, milord?


  —¡Por el buen Dios, claro que no! —exclamó el marqués sorprendido—. Yo solo intento ayudar en lo que sea posible. El capitán Watters ha hecho ya grandes adelantos, y ha empezado a identificar a esos villanos.


  —Y luego ¿qué pasará con ellos?


  —Cuando estemos seguros de que hemos detenido a los culpables, los enviaré a las autoridades bajo la acusación de dedicarse a hacer naufragar barcos y al contrabando. Nunca será mencionada la palabra «asesinos».


  En otras palabras, no se les podría juzgar por asesinato, pero se les juzgaría por hacer naufragar barcos, cuya condena era la misma. Se haría justicia sin que tuvieran que sufrir las partes inocentes.


  —Estaré de acuerdo en todo lo que usted crea conveniente —dijo ella en voz baja.


  —Gracias, señora —dijo el marqués dejando escapar un suspiro de alivio—. En mi nombre y en nombre de mis hermanas. Estoy en deuda con usted.


  —Por favor, hace que me sienta acomplejada.


  —No pretendía molestarla en absoluto. Y no hace falta añadir que no esperaba que su visita a nuestra casa fuera causa de desaliento y tristeza para usted. Pretendo sobre todo que vea en mí a un amigable compañero. Y me gustaría que tuviéramos ocasión de conocernos mejor.


  —También yo lo deseo —murmuró ella.


  El marqués alargó una mano y tomó la de ella.


  —Entonces ¿qué le parece si continuamos nuestro paseo?


  A Kate le encantó el castillo. Se veía claramente que era más un lugar donde vivir bien que una alhaja de exposición, y el marqués había puesto todo su esfuerzo en que las partes más agrestes del mismo fueran tan cómodas como elegantes. Kate estaba observando un nicho en la biblioteca cuando oyó el decidido taconeo de unas botas. Se volvió en el momento en que un caballero vestido de uniforme entraba en la sala. Tenía el pelo largo, peinado y empolvado a la antigua usanza, y llevaba el sombrero bajo el brazo y las manos metidas en unos guantes blancos de oficial.


  Aunque no era tan apuesto como el marqués, ni poseía la severa masculinidad de Kit MacNeill, tenía buena presencia. Sus ojos eran profundos y sus mejillas flacas y protuberantes. Parecía un hombre inteligente y seguro de sí mismo, algo de lo que daba muestras su inmaculado uniforme.


  —Milord —dijo el oficial aproximándose al marqués e inclinando la cabeza con respeto.


  —Capitán Watters —le contestó el marqués sorprendido—. Mandé que le dijeran que me reuniría con usted esta tarde, ¿no recibió mi mensaje?


  —Sí, señor, pero tengo cierta información importante y estaba seguro de que usted desearía conocerla inmediatamente.


  El marqués frunció el entrecejo.


  —En este momento estoy ocupado.


  —Lo entiendo, señor. Me han dicho que había llegado ya la joven señora que esperaba, y con ella un tipo malcarado que viste un uniforme de militar —dijo el capitán esperando que le confirmaran sus informaciones.


  —Sí. Se trata de la señora Blackburn.


  —¿Y ha venido con ella ese caballero? —preguntó el capitán Watters.


  —Sí, capitán. Pero no puedo adivinar a qué se debe su preocupación.


  —Es cierto que estoy realmente preocupado. No me gusta la aparición repentina de extraños. Especialmente en este momento. Sabemos de buena tinta que los contrabandistas tienen a un infiltrado trabajando con ellos en el entorno del castillo. Alguien que les alerta cuando...


  —¡Capitán Watters! —El marqués, sonrojándose molesto, señaló con la cabeza hacia Kate—. Es mi invitada.


  El capitán miró en aquella dirección y vio a Kate apartándose del nicho de la ventana.


  —¡Oh! —exclamó—. Lo lamento. Por favor, acepte mis disculpas —dijo haciéndole una reverencia a Kate.


  —No tiene por qué preocuparse. No creo que pueda culpársele por su celo, ¿no es así?


  El marqués sonrió un poco exasperado.


  —Venga, Watters, déjeme que se la presente.


  El rostro del capitán se iluminó con una alegría no fingida.


  —Señora Blackburn, permítame que le presente al capitán Watters. Capitán Watters, la señora Blackburn.


  El se inclinó dedicándole una exagerada reverencia.


  —¿Cómo está usted, señor? —murmuró Kate ligeramente desconcertada por la evidente admiración que parecía profesarle el capitán.


  Una sonrisa había transformado su austero semblante, haciéndole parecer extremadamente atractivo y dándole a sus ojos una calidez que rezumaba emoción. Ella se encontró devolviéndole la sonrisa sin saber por qué. De hecho, en aquel momento le pareció que lo conocía.


  —Muy bien, señora... ahora —contestó él con tan buen humor que ella no pudo sentirse ofendida por aquella respuesta. Pero el marqués no parecía tan contento.


  —Muy bien, Watters. Y ahora, ¿qué era eso que tenía que contarme?


  Watters hizo un esfuerzo para dirigir su atención hacia el marqués, pero su mirada siguió fija en Kate.


  —Creo que puedo esperar, señor. Si hubiese sabido que estaba usted reunido con la señora Blackburn, no me habría tomado la libertad.


  —¿Sospecha usted que el señor MacNeill puede estar relacionado con las actividades criminales de la comarca? —inquirió Kate.


  —¿El señor MacNeill, señora? —preguntó el capitán Watters.


  —El joven que me ha escoltado hasta aquí.


  —Por supuesto que no, señora —contestó el capitán con firmeza pero sin la mínima credibilidad.


  —No ha sido esa la impresión que me ha dado. Aunque si me he equivocado, le ruego que me disculpe. Pero puedo desengañarle de tan absurda idea. Conozco muy bien al señor MacNeill —una pequeña mentira y una gran verdad— y puedo asegurarle que no está involucrado en las actividades de los contrabandistas.


  El capitán inclinó la cabeza gentilmente.


  —Eso es suficiente para mí, señora.


  Watters no hizo más comentarios, pero no dejó de observar a Kate hasta que al fin, abrumada y confundida por tanta atención, ella le dijo:


  —Me desconcierta usted, capitán. Por favor, dígame qué es lo que le parece tan fascinante.


  El capitán no disimuló.


  —Su rostro, señora, aunque totalmente femenino y hermoso, me trae a la mente a otra persona. ¿No estará usted por casualidad relacionada con una familia de York apellidada Nash?


  —Por supuesto que sí. Mi apellido de soltera es Nash y mi padre era el coronel Roderick Nash.


  —¡Lo había imaginado! —declaró el capitán con una voz teñida de profunda emoción—. No conocí a su padre personalmente, ni siquiera serví en su regimiento, pero cuando estuve en Francia me crucé con él una vez. —Su tono de voz se hizo melancólico—. Su muerte fue una gran pérdida, señora.


  —Gracias.


  —¿Quiere usted cenar con nosotros esta noche, Watters? —preguntó el marqués—. El señor MacNeill también estará allí y él también es militar.


  —¿Ah, sí?


  —Puede que tengan ustedes algunas amistades en común.


  —Lo dudo, señor. En cualquier otro momento aceptaría su invitación, pero ahora mismo tengo mucho trabajo por hacer. Hay un problema en la parte norte de la costa que requiere mi atención inmediata.


  —Muy bien. Cuando regrese usted, entonces.


  El capitán se volvió hacia Kate.


  —Intentaré encontrar un momento. Con su permiso, señor. Señora.


  Kate inclinó la cabeza y el capitán, tras otra elaborada reverencia, la dejó de nuevo a solas con el marqués. Mejor así. El capitán tenía tanta personalidad, y una presencia tan imponente, que los demás hombres, sin importar la superioridad de sus títulos, quedaban eclipsados a su lado. Incluso un hombre tan imponente como el marqués.


  Aunque ella dudaba que Kit MacNeill pudiera sentirse eclipsado por el capitán.


  Intentó relajar el ceño fruncido que le había provocado el recuerdo de Kit, pero el marqués lo notó y, a pesar de sus protestas —si bien poco entusiastas—, insistió en que dieran por terminado su paseo, puesto que se veía claramente que ella estaba cansada. La llevó junto a Peggy, quien la esperaba obedientemente en el gran salón. La doncella la acompañó escaleras arriba, y luego la dirigió por un amplio pasillo hasta una iluminada y bien aireada habitación, amueblada en tonos amarillos y blancos, y con las paredes forradas con un material de color azul pavo real. Al igual que todas las demás habitaciones que había visto Kate, estaba decorada con exquisito buen gusto.


  —Ya hemos llegado, señora. —Peggy se adelantó a Kate chasqueando la lengua mientras mullía los cojines que había en un sillón al lado de la chimenea. Su ancho y amable rostro esbozó una mueca—. Y aquí está su baúl.


  —No es mío. Pertenecía a Grace —dijo Kate.


  Una nube ensombreció el jovial rostro de la doncella.


  —Lamento que haya tenido que visitarnos en estas circunstancias.


  Kate inclinó la cabeza aceptando el pésame de la doncella, aunque se había dado cuenta de que hasta el momento nadie había expresado ninguna pena personal por el fallecimiento de Grace. Ni siquiera la doncella de Grace daba señales de sentimiento personal de pérdida.


  Kate había esperado que Grace encontrara la felicidad en su edad adulta, pero todo parecía sugerir que la muchacha intranquila y descontenta que había sido de joven se había convertido en una mujer de un temperamento singular. Aquella idea hizo pensar a Kate si ella misma había llegado a convertirse en el tipo de mujer que de pequeña había esperado ser. Lo cierto era que jamás se hubiera imaginado capaz de hacer el amor con nadie, fuera del matrimonio. Y además, de manera inquietante, aquello no era lo que la hacía sentirse en una situación comprometida.


  Era... estar allí.


  Kate apartó de su mente aquella extraña e inquietante idea.


  —¿Le sucede algo, señora Blackburn? —preguntó Peggy dejando por un momento de desempacar los pocos vestidos de Kate.


  —No —contestó ella obligándose a sonreír.


  La doncella inclinó la cabeza hacia los vestidos que sostenía en las manos.


  —John me contó que habían roto todas las cosas del señor Murdoch, pero no mencionó que también hubieran destrozado sus vestidos.


  —¿Perdone?


  Peggy asintió con delicadeza.


  —Veo que le han destrozado casi todo el guardarropa, eso está claro como el día, e imagino que usted, siendo como es una dama, ha preferido no decir nada. —Peggy chasqueó la lengua—. Pobrecilla, haber llegado aquí con nada más que un par de viejos vestidos que ponerse. Pero no se preocupe, querida. La señora Murdoch siempre estaba llamando a una costurera de Inverness para que le hiciera nuevos vestidos. De modo que debe de haber en su guardarropa una docena de vestidos que nunca se puso. Puede ponérselos usted.


  —¡Oh, no! Yo no podría...


  —¿Por qué no? —replicó Peggy observándola detenidamente—. Es usted un poco más delgada que ella, pero casi de su misma altura. Y ahora esos vestidos no hacen más que recoger polvo.


  —El marqués no aprobaría que otra persona se pusiera los vestidos de la señora Murdoch.


  Peggy no estaba dispuesta dejarse convencer.


  —Estoy convencida de que estará encantado de ver que alguien puede hacer buen uso de ellos.


  —Bueno, pues entonces puede que a cualquier otro miembro de la familia le parezca doloroso que alguien se ponga las cosas de la señora Murdoch.


  Por la manera como los ojos de Peggy miraron hacia otro lado, Kate se dio cuenta de que tenía razón. Gracías a Dios, al menos había alguien que echaba de menos a Grace.


  —¿Quién? —preguntó Kate.


  Peggy no disimuló.


  —La señorita Mertice Benny, una muchacha que está bajo la tutela de lord Parnell. Le tenía mucho apego a la señora Murdoch. Eran muy íntimas. Y las dos igual de hermosas y jóvenes. —Peggy suspiró—. Pero lo superará con el tiempo.


  —No quisiera añadirle más aflicción.


  —Y no lo hará —replicó Peggy con firmeza, y Kate se dio cuenta de que acababa de encontrar un aliado en aquella casa—. Me aseguraré de que se ponga solamente los vestidos que nunca utilizó la señora Murdoch.


  Kate no estaba segura de querer ponerse los vestidos de su prima muerta, pero también estaba demasiado cansada para continuar discutiendo, y ya no poseía los aires de mando que le aseguraban que sus deseos iban a cumplirse sin ser cuestionados. Asintió con la cabeza y Peggy salió corriendo, dispuesta a cumplir su misión.


  Kate ni siquiera se molestó en lavarse la cara antes de probar el suave y mullido colchón. Se tumbó sobre la cama, y al momento aquel lujo la envolvió. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que apoyara las mejillas contra un lino tan fino que le parecía estar tumbada sobre un lecho de satén. Cerró los ojos dejando que el sol la relajara como un cálido manto.


  El pasado ya había desaparecido. Tanto el de los últimos años de penalidades como el de las pocas horas de la noche anterior. Y había llegado el momento de mirar hacia el futuro.


  El marqués no podría haber sido más atento y considerado. Y el apuesto capitán Watters le había recordado lo mucho que significaba, para una mujer que había caído varios peldaños en la escala social, ser admirada en lugar de compadecida. Todo lo que había deseado lo tenía ahora en la palma de la mano. Y lo único que ella tenía que hacer era cerrar esa mano.


  En ese momento, una lágrima se deslizó bajo sus párpados y rodó por sus mejillas.


  


  


  Capítulo 19


  Agradecer el arte de retirarse discretamente


  


  Kit estaba sentado en la bañera de cobre —cuya agua se enfriaba rápidamente— con una expresión espantosa. La maldita criada se había llevado su casaca, y también le había arrebatado las calzas y la camisa, prometiéndole «lavarle un poco la ropa», y ahora él no podía hacer nada más que esperar allí sentado, como un maldito pez, hasta que ella regresara.


  Dos muchachos fornidos habían subido una bañera a su cuarto a pesar de que él no se lo había pedido, y luego habían ido llegando un sinfín de criadas risueñas—¿cuántos criados necesitaba aquel tipo?—, trayendo consigo un cubo tras otro de agua caliente. Cuando les había preguntado qué esperaban que hiciera, la más joven de ellas, una delgada muchacha que no tendría más años que su último corte de pelo, le había sonreído con picardía y, señalando la bañera, le había contestado: «Lavarse, supongo, señor». A continuación, le había hecho una reverencia y había salido de allí volando, entre risitas, junto con sus compañeras.


  Puesto a prueba más allá de lo que podía resistir, había acabado metiéndose en la bañera. Era un lujo y un placer, eso no podía negarlo. Había pasado demasiados años en condiciones tan infames e inmundas que en muchas ocasiones había llegado a pensar que no volvería nunca a sentirse limpio. Excepto en los brazos de...


  Se levantó de golpe de la bañera y el agua se derramó por el suelo. Miró a su alrededor. Alcanzó la toalla que le habían dejado allí los criados y se dedicó a secarse con fruición todo el cuerpo. Estaba empezando a perder la poca sensatez que aún le quedaba. Se sentía como alguien que ha emprendido un viaje con un mapa en la mano, para darse cuenta luego de que el camino no era tan recto, y que ante él aparecía ahora otro camino que no estaba en el mapa.


  Se anudó la toalla a la cintura y cruzó la habitación. Se acercó a la ventana, apoyó las manos en el alféizar y miró hacia fuera. ¿Dónde estaría ella? Sin duda, con el marqués, como tenía que ser, a pesar de la noche que le había ofrecido. «¡Maldita sea!», pensó. Ya entonces lo sabía. ¿Acaso no era una lección que debería haber tenido bien metida en la cabeza? No podía confiar en ese falible órgano llamado corazón. Ya le había pasado antes lo mismo, con resultados... desastrosos.


  Golpeó el muro con fuerza con los puños, justo por encima de la ventana, y agradeció la sensación de dolor.


  Alguien llamó a la puerta suavemente. Kit se acercó a ella de un salto y se alegró de que algo lo distrajera de sus pensamientos. Entró un lacayo con una pila de ropa perfectamente doblada.


  —Con los saludos de milord, señor. Y le pide que acepte sus más sinceras disculpas, porque parece que la lavandera ha sido un poco negligente al lavar sus calzas y su camisa, y han quedado abrasados y sin posibilidad de arreglo.


  —¿Qué? —preguntó Kit como un tonto. Solo tenía dos camisas y ningún pantalón de repuesto.


  —Milord le ruega que acepte estas prendas en su lugar. Imagina que es posible que no le vayan bien, pero Peggy tiene muy buena mano con la aguja y será capaz de hacer los arreglos que sean necesarios.


  —¡Maldita sea!


  —Sí, señor. Haré que venga Peggy inmediatamente. ¿Debo informar a lord Parnell de que estará usted preparado para cenar a las ocho, señor?


  Si aquello era lo que significaba tener criados, Kit estaba contento de no haber tenido nunca que vérselas con ellos. Doncellas que no dejaban de reír tontamente, lacayos que te controlaban y ahora aquella costurera, que seguramente pretendería sacarle con su aguja más sangre de la que había perdido ya en el campo de batalla.


  —De acuerdo.


  —¿Quiere que le ayude a vestirse, señor? —preguntó el lacayo.


  —No, en absoluto.


  —Entonces comunicaré a Peggy que venga inmediatamente, señor.


  El lacayo depositó el montón de ropa a los pies de la cama, hizo una reverencia y desapareció, dejando a Kit mirando malhumorado sus galas prestadas.


  Encima de la pila de ropa, cuidadosamente anudada con una cinta de tela blanca y rematada con un níveo lazo, había una fina e inmaculada camisa de color limón pálido. Debajo de ella encontró unos calcetines, un chaleco oscuro y una chaqueta corta de algodón con botones de plata. La ropa interior la habían colocado discretamente en el fondo de la pila, entre unas calzas de color ante. Apartó la chaqueta y se encontró con su casaca debajo de la pila de ropa.


  Gracias a Dios la estúpida lavandera no se había atrevido a hervir su casaca militar. La alzó para observarla. Parecía que la criada se las había apañado para limpiar todas las manchas y remendar unos cuantos agujeros. El color verde oscuro se había descolorido un poco a causa del caliente sol del este, pero allí donde la lavandera había vuelto del revés las costuras se notaba el vivido color original, dándole al resto de la tela un aspecto de retales de pasto escocés en primavera.


  De mala gana se puso la ropa interior y las calzas. Eran demasiado pequeñas para sus caderas y le quedaban demasiado ajustadas por las rodillas. Nunca le habían gustado las calzas ajustadas en las rodillas, y siempre había preferido las de tartán. Pero no había otras de ese tipo en la pila de ropa. Echó una ojeada al reloj. Ya eran las siete y media.


  El vestido era demasiado corto, la tela demasiado transparente y el color rosa pálido inapropiado para estar supuestamente de luto. Pero Peggy le aseguró que el canesú no era más corto de lo que debería vestir cualquier dama para una cena, y que el período de luto por Charles y Grace no solo había pasado ya, sino que había llegado el momento de que Su Excelencia y el resto de la familia volvieran a hacer vida normal.


  De modo que, recordándose a sí misma dedicar un capítulo al tema de ponerse ropa prestada en su instructivo libro, Kate abandonó el dormitorio y siguió al lacayo hasta el comedor, tratando de calmar su acelerado corazón. Kit también había sido invitado a la cena. Tomó aire profundamente esperando no parecer afectada, o peor aún, ansiosa.


  El comedor resplandecía bajo la luz de los candelabros colocados encima de una suntuosa mesa, repleta de cristalería, plata, porcelana y oro. El marqués, que en aquel momento estaba hablando con un anciano caballero bajito y con aspecto de gorrión, se acercó enseguida a ella.


  Kit aún no había llegado.


  —Señora Blackburn —dijo el marqués saludándola—. Espero que Peggy cuente con su aprobación. Si no es así, le prometo hacer todo lo posible para reparar cualquier fallo.


  —Gracias, milord.


  El marqués se volvió y señaló hacia su compañero.


  —Permítame que le presente a mi tío. Tío, la señora Blackburn. Señora Blackburn, el señor Kerwin Murdoch, hermano pequeño de mi padre.


  —¿Cómo está usted, señor? —murmuró Kate haciendo una leve reverencia.


  —Muy bien, gracias —contestó el anciano inclinando la cabeza. Sus brillantes ojos azules la observaban desde debajo de dos pobladas cejas blancas. Luego ladeó la cabeza, haciendo aún más palpable su parecido con algún tipo de travieso, y acaso malévolo, pajarillo—. Es usted inglesa, ¿no es cierto? Familia de Grace, ¿no es así? Entonces debe de ser inglesa, ¿verdad?


  —Sí, señor —contestó Kate un tanto divertida—. Soy inglesa.


  —Una pena —dijo el anciano inclinando la cabeza hacia el otro lado—. Por la manera en que la familia se dedica a importar jóvenes inglesas, uno podría llegar a pensar que no hay mujeres escocesas en esta comarca. —Miró a su sobrino como censurándolo.


  —Tío.


  De golpe, el rencor que parecía abrigar el anciano se evaporó.


  —Soy una reliquia. No puedo evitarlo. Espero no haberla ofendido, ¿eh, jovencita?


  —Debo de haberme perdido algo, señor, porque no puedo ver nada en lo que ha dicho usted por lo que pudiera sentirme ofendida.


  Él soltó una alegre carcajada.


  —Los ingleses siempre encuentran las palabras adecuadas. Incluso Grace, cuando se le metía algo en la cabeza, era capaz de encontrar las palabras apropiadas para hacer que una amenaza pareciera un trato.


  —Ya es suficiente, tío —dijo el marqués un tanto exasperado, mientras entraba en el comedor una anciana mujer del brazo de una jovencita.


  Kate se quedó observando a aquella pareja con interés. La anciana llevaba la piel empolvada al estilo de la corte francesa de hacía dos décadas. El cabello, que llevaba peinado hacia arriba, era obviamente una peluca. La jovencita que iba a su lado no tendría más de diecisiete años. Unos mullidos rizos de un color rubio muy claro rodeaban su hermosa carita redondeada. Tenía la boca pequeña, unos gruesos labios rojos y unos ojos rasgados ligeramente eslavos.


  —Tía Mathilde, esta es la señora Blackburn, la prima de Grace —dijo el marqués en voz muy alta dirigiéndose a la anciana—. La hermana de mi padre, lady Mathilde.


  —Sí, sí, Jamie. Está mañana nos dijiste que acababa de llegar.


  La anciana sonrió a Kate. Sus ojos estaban nublados por las cataratas, pero estas no llegaban a velar un brillo de irritación en su fondo blanco.


  —Y esta es mi protegida, miss Mertice Benny, a la que todos llamamos Merry.


  La joven saludó a Kate con indiferencia, y por un instante esta no pudo evitar preguntarse si le habrían puesto ese nombre de animal de compañía a modo de ironía puesto que no podía imaginar una criatura menos «alegre»,{[image: img3.png]} con aquel semblante glacial y aquella expresión. La mirada de superioridad que la joven había lanzado a Kate se aguzó de repente, al reconocer escandalizada el vestido que llevaba puesto.


  —Qué vestido más maravilloso, señora Blackburn —dijo la muchacha fríamente.


  —Gracias.


  —Por el amor de Dios, no me digáis que hemos admitido a otra mujer en el redil para discutir sobre los vestidos y las baratijas de las modas femeninas —bromeó el señor Murdoch.


  —¿Qué has dicho, Kerwin? —preguntó lady Mathilde.


  —He dicho, querida —gritó el señor Murdoch—, que esta noche te veo realmente radiante.


  Su hermana le dirigió una apagada mirada de exasperación.


  —Lo dudo, Murdoch. Y tengo que advertirte una vez más que no hace falta que me grites. Basta con que hables en voz alta.


  La anciana se volvió hacia Kate.


  —¿Sería usted tan amable de acompañarme hasta el sofá, querida? Lo más cerca del fuego que sea posible. Me temo que cada invierno noto más el frío.


  —Con mucho gusto —contestó Kate de buena gana ofreciéndole el brazo.


  Merry le lanzó una mirada tan afilada que podría haberla atravesado.


  —Debo de tener un pequeño problema de oído, me temo, puesto que mi familia insiste en hablarme a gritos. Algo totalmente innecesario si uno habla claro y fuerte. Tiene usted una voz muy bonita, querida. No como la de Merry —volvió la cabeza para mirar a Merry y al señor Murdoch que avanzaban a pocos pasos detrás de ellas—, que últimamente se ha visto además empeorada por un ligero ceceo.


  —¡No es verdad! —negó Merry con vehemencia.


  Lady Mathilde hizo caso omiso.


  —Grace también ceceaba, y Grace ejercía mucha influencia sobre la joven Merry —dijo acercándose a Kate para hablarle confidencialmente al oído—. La echa mucho de menos. ¡Ah! Ya hemos llegado. Gracias, querida.


  La anciana señora se sentó, mientras su hermano se acercaba a la chimenea para atizar el fuego y el marqués se colocaba al lado de Kate.


  —Pensé que íbamos a tener a un auténtico escocés cenando con nosotros esta noche —dijo de pronto el señor Murdoch como si acabara de darse cuenta de que le habían prometido un dulce y todavía no se lo habían ofrecido.


  —Supongo que estará usted refiriéndose a mí, señor.


  Desde el vestíbulo llegó una voz profunda, y Kate se volvió de golpe al oírla, sabiendo a quién pertenecía.


  Kit MacNeill entró en la habitación, y la falda escocesa que vestía se movió al ritmo de sus largas zancadas, resaltando la flexibilidad de los músculos de sus piernas. Llevaba puesta su capa escocesa a la manera de los Highlands —cruzada en el pecho por encima de un hombro—, y debajo la casaca militar, cuyos botones relucían recién pulidos. Un brillante alzacuellos de tela blanca, arrollado al gastado cuello de su camisa, acentuaba el color moreno de su piel. Kate se sonrojó al verlo, y al mirar hacia otro lado se encontró con los ojos de Merry, quien le dedicó una sonrisa cómplice.


  —Señor MacNeill —saludó el marqués a Kit—. Venga, déjeme que le presente a mi familia.


  Mientras el marqués presentaba a Kit a los miembros de su familia, Kate se sintió orgullosa de él, de una manera completamente injustificada. La verdad era que ninguno de los miembros de aquella familia podía compararse con él. Ni siquiera el marqués. Ni tenía por qué compararlos, se recordó Kate. Kit era un soldado y el marqués era un caballero.


  Una vez hubieron concluido las presentaciones, el tío del marqués volvió al lado de lady Mathilde y el marqués pidió que lo excusaran un momento, mientras daba al mayordomo las instrucciones de última hora. Kate se quedó en compañía de Kit y de Merry.


  —Señora Blackburn, me alegro de verla con tan buen aspecto —dijo Kit tomándole la mano y rozando con sus labios los enguantados nudillos de Kate.


  A Kate empezó a acelerársele el corazón. Kit pensaba de sí mismo que era desgarbado y rudo, pero la verdad es que, en medio de los demás, era como el acero entre el brillo dorado del latón; un acero hermoso y letal.


  Kit alzó la cabeza. Sus ojos se cruzaron con los de ella durante un instante demasiado largo.


  —Pero, por supuesto, no hace falta que sean presentados —dijo Merry sonriendo con picardía—. Debe de conocer usted a la señora Blackburn muy bien, después de tantos días de viaje juntos.


  Kate sintió un calor que le recorría todo el cuerpo. Kit miró a la joven de una manera completamente inexpresiva.


  —¿Qué quiere decir, señorita?


  Su franca pregunta desconcertó a Merry. Kate se dio cuenta de que se esperaba que entre Kit y ella no hubiera nada más que un mortificante silencio. Pero la franqueza de Kit había dejado a la joven sin argumentos.


  —¿Qué.. qué quiero decir? —tartamudeó Merry—. ¡Oh, nada! Por supuesto. Solo... Bueno, la señora Blackburn estuvo casada con un oficial del ejército, ¿verdad? En fin, puede que por eso se siente tan cómoda entre soldados.


  Kit no contestó, pero sus ojos de color verde oscuro se entornaron pensativamente mirando a la joven. Aquella muchacha estaba siendo demasiado descortés. Con alivio, Kate vio que el marqués regresaba en ese momento al comedor.


  —Es una pena que Watters no haya podido reunirse con nosotros, pobre muchacho —dijo el marqués dándose cuenta de que allí pasaba algo.


  —¿Quién es Watters? —preguntó Kit.


  —El hombre que han enviado para reemplazar al comandante de la milicia, el capitán Greene. El pobre hombre tuvo el mal gusto de dejarse asesinar, haciendo que su intento de limpiar el área de criminales no fuera especialmente exitoso —dijo Merry con una gran muestra de sofisticado mal gusto.


  —El capitán Watters parece muy seguro de que pueda conseguirlo —dijo Kate.


  —¿Lo ha conocido usted? —preguntó Merry sorprendida.


  —Sí. Esta mañana. Y parece un hombre muy capaz.


  La jovencita meneó la cabeza mirando a Kit con aire de experta coqueta, y con unos gestos vagamente ordinarios y extrañamente desconcertantes.


  —No tan capaz como lo parecen otros.


  Merry batió las pestañas de una manera extremadamente vulgar.


  —¿No cree usted que pueda conseguir lo que se ha propuesto, señorita? —preguntó Kit.


  —Estoy segura de que llevará a cabo un admirable intento —contestó ella con voz cansina—. Pero yo prefiero poner mi fe en los hombres que no saben lo que significa el término «intento», y solo conocen la palabra «éxito». ¿Es usted de ese tipo de hombres, señor MacNeill?


  Kate apretó los dientes con fuerza.


  —No, señorita Benny —contestó Kit muy serio—. Yo estoy demasiado familiarizado con el fracaso.


  —¿Ah, sí? ¡Vaya! Y eso que tiene usted un aspecto positivamente amenazador. Qué decepción. Creí que habíamos encontrado al fin a un campeón. ¿No es decepcionante, señora Blackburn?


  —En absoluto, a mí no me ha decepcionado nunca el señor MacNeill —contestó Kate tranquilamente.


  La jovencita rió con disimulo, y Kit, en lugar de aceptar el cumplido con una sonrisa, miró hacia otro lado con una expresión indescifrable. Kate bajó la vista sintiéndose desairada. La mirada del marqués pasó del semblante distante de Kit al súbitamente sonrojado de Kate.


  —¿Ya está otra vez Merry con su poesía sobre los contrabandistas? —preguntó el señor Murdoch acercándose a Kate y salvando la tensa situación—. Como es casi una niña, se siente bastante atraída por la idea del rey de los contrabandistas.


  —Le puedo asegurar que ya no me atrae en absoluto —le soltó Merry reemplazando de repente su coquetería por petulancia—. Pero eso no quiere decir que no entienda lo que cada hombre, cada mujer y cada niño de Clyth sabe perfectamente: que los contrabandistas tienen sus propias leyes, y que no le temen a nada ni a nadie.


  —¡Por el amor del cielo, Merry, hablas como si los admiraras! —dijo el marqués en tono reprobatorio—. Te ruego que no olvides que son los responsables de la muerte de dos miembros de la familia.


  La joven se vino abajo, demostrando así que su sofisticada fachada no era más que apariencia.


  —¿Olvidar? ¿Cómo podría olvidarlo? —preguntó con tanto sentimiento que Kate se arrepintió de lo mal que le había caído—. Eso no lo olvidaré nunca.


  «Qué duro debe de ser perder a tu único confidente», pensó Kate. De hecho, visto en retrospectiva, Kate se daba cuenta de que aquella jovencita había estado representando una muy buena imitación de Grace: dura, frívola y deslenguada.


  También el marqués pareció darse cuenta del profundo dolor que sentía Merry, porque su enfado desapareció al instante.


  —Desde luego. Ya sé que no querías decir eso. Y no te preocupes, el capitán Watters conseguirá detener a esos sinvergüenzas.


  —Por supuesto que lo hará —convino el señor Murdoch golpeando a Merry suavemente en el brazo.


  Pero en lugar de parecer consolada, Merry soltó una amarga carcajada.


  —Sí. Por supuesto que lo conseguirá. Perdónenme, creo que lady Mathilde me está llamando.


  —No ha sido la misma desde la muerte de Grace —les explicó el marqués viéndola marchar—. Como es la única niña del castillo, creo que ha estado demasiado mimada, y he de confesar que la he dejado que cabalgue a su aire.


  —A menudo hasta Clyth —convino el señor Murdoch asintiendo enérgicamente con la cabeza.


  —¿Qué dices, tío?


  —Que algunas noches va a caballo hasta Clyth. La vi ayer por la noche, cabalgando a la luz de la luna. Esa muchacha monta como si fuera una Diana cazadora.


  —¿Por qué no me habías dicho nada de eso hasta ahora? —preguntó el marqués.


  Kate miró a Kit. Si la situación le resultaba tan embarazosa como a ella, él no lo demostró. Incómoda, Kate empezó a alejarse lentamente, pero el marqués la detuvo.


  —Por favor, discúlpeme. Creo que ninguno de nosotros somos lo que éramos.


  —Es muy comprensible —murmuró ella.


  —Es usted muy amable.


  Kate bajó la vista. No lo era en absoluto. Simplemente estaba intentando caer lo bastante bien a aquellas personas para que estuvieran de acuerdo en ayudarlas, a ella y a sus hermanas. Habría besado al mismísimo diablo si eso hubiera podido ofrecerle paz y seguridad.


  Se ruborizó al darse cuenta de lo que estaba haciendo, y notó que Kit —a su lado— se ponía rígido. ¿Qué pensaría Kit de ella? Él, que jamás había cambiado una pizca de orgullo por bienes tangibles.


  El señor Murdoch carraspeó levantando las cejas como antenas, mientras buscaba la manera de llenar aquel incómodo silencio. Miró a Kit y su cara se iluminó.


  —Veo que hay más de un capitán en el castillo —dijo él—. La casaca que lleva usted es del Noventa y nueve Regimiento de Fusileros, ¿no es cierto? Un capitán, pues. No sabía que habían desmovilizado a los fusileros.


  —No lo han hecho, señor —le contestó Kit—. Yo pedí abandonar el cuerpo voluntariamente.


  —Por supuesto que sí—dijo el marqués apoyándole—. Usted ya había hecho su trabajo. Estoy seguro de que se había ganado un poco de tranquilidad. Pero siempre podrá volver si lo desea, ¿no es así?


  —Sí —contestó Kit—. En estos días suele haber escasez de oficiales. Pero antes tengo que resolver unos cuantos asuntos personales, viejas deudas que han de ser pagadas.


  Kit sonrió dando a entender que aquellas deudas eran cosas simples y sin importancia. Pero Kate sabía que no era así. Kit iba a intentar dar caza al hombre del castillo abandonado. Un hombre que tácitamente había amenazado con asesinarle a él. La idea del peligro en el que Kit podía ponerse deliberadamente a sí mismo golpeó a Kate como una bofetada.


  —¿Le sucede algo, señora Blackburn? —preguntó el marqués solícito.


  —¿Cuándo se marcha usted? —preguntó ella a Kit ignorando la solicitud del marqués.


  A Kate le pareció que todo lo que había alrededor de ellos dos —la gente, la habitación— se difuminaba. No sabía dónde estaba ni le importaba lo más mínimo. Mientras viajaban, Kate había olvidado que el enemigo de Kit estaba cerca. Le había sido fácil olvidar el futuro que le esperaba a él, de la misma manera que, oportunamente, había olvidado el suyo.


  —¿Cuándo se marcha? —insistió ella—. ¿Pensé que iba a quedarse aquí unos días?


  Pero si ella se había olvidado de dónde estaban, Kit no lo había hecho. Sonrió a los demás.


  —La señora Blackburn tiene miedo de quedarse aquí varada, sin cochero, y que eso les obligue a hospedarla durante el tiempo que estén cerrados los caminos —les explicó bromeando—. La señora Blackburn, y discúlpeme usted la libertad de lo que voy a decir, es una mujer muy orgullosa.


  El marqués, cuyas cejas habían estado levantadas todo el rato con un gesto de incómoda consternación, se relajó.


  —¡Ah! —dijo suspirando—. No puede usted suponer que su compañía sea una imposición, señora Blackburn. Yo mismo cerraría los caminos solo para poder disfrutar de su encantadora compañía durante más tiempo.


  Kit sonrió amablemente al marqués, como un caballero aprobando el gesto de otro caballero. Él le había ofrecido a ella unos pocos minutos para recuperar el aplomo, pero unos minutos no eran suficientes. Sintió un temor que le ardía en el estómago. No podía mirar a Kit. Se tocó las sienes con las puntas de los dedos.


  —Yo... Les ruego que me disculpen.


  —¿Que le sucede? —preguntó el marqués preocupado.


  —¡Oh!, por favor, no se alarme. A veces me visitan repentinos dolores de cabeza.


  —¿Podemos hacer algo por usted? —preguntó el marqués.


  Kit se quedó mirándolo inexpresivo.


  —Me temo que nada. Descansaré un poco en una habitación poco iluminada y dentro de unas horas estaré perfectamente. ¿Me hacen el favor de excusarme para la cena?


  —Por supuesto. Merry —llamó el marqués a su protegida—. Acompaña a la señora Blackburn a su habitación.


  —No, por favor, me sentiré peor todavía si interrumpo su cena.


  —Si eso es lo que desea... —dijo el marqués no muy convencido y haciéndole un gesto a un lacayo.


  —Así es —dijo ella, y dando las buenas noches al resto de los ocupantes de la sala, siguió al silencioso lacayo de camino a su dormitorio.


  Habría podido ser tolerable, excepto por el maldito vestido de color rosa. El cuello del mismo acentuaba la esbelta columna de la garganta de Kate, revelando las delicadas líneas de sus clavículas y dejando entrever demasiado claramente su pálido pecho. Ojalá no hubiera sabido que a solo un centímetro por debajo del borde de su escote tenía las marcas que su boca había dejado en la nívea superficie de su piel. Pero lo sabía. De la misma manera que sabía que esa marca estaría empezando a desaparecer, tan cierto como pasaba el poco tiempo que les quedaba para estar juntos. Gracias a Dios. Aquello era un infierno: un completo infierno en una agradable compañía, un cocinero soberbio y el mejor vino que hubiera probado jamás. Pero así y todo un infierno.


  Kit se sintió aliviado cuando Kate se marchó, porque ya no tuvo que seguir disimulando que no estaba al tanto de cada pequeño detalle de su expresivo, gracioso, taciturno y bello rostro. Porque ya no tuvo que hacer ver que no se daba cuenta de cómo latía desbocado su corazón, con miedo de que la proximidad física de Kate pudiera traicionarle y arruinar las posibilidades que ella tenía con el marqués. Porque ya no tuvo que seguir diciéndose que no era realmente eso lo que quería, con todas y cada una de las codiciosas y egoístas fibras de su ser. Pero empezó a echarla de menos tan pronto como la puerta se cerró tras ella.


  Cuando Kate se hubo retirado, Kit se obligó a prestar atención a los demás, determinado a no dejar que ninguno de sus actos, gestos u omisiones, o cualquier cosa desafortunada, pudiera descubrirle. El anciano hablaba con su sobrino de los méritos del régimen de Napoleón, mientras que la anciana señora metía sus comentarios en la conversación pidiéndole ocasionalmente a Kit que le repitiera algo de lo que habían dicho los otros. El marqués se levantó una vez de la mesa para ir a ver cómo se encontraba Kate, y Kit tuvo que refrenarse para no reclamar aquel derecho para sí, mirando con mala cara hacia su vaso de vino. No pensaba que pudiera soportar durante mucho más tiempo la afabilidad del marqués ni los sofocos de Kate, ni sus propios y torturados deseos.


  Pero tenía un objetivo. Y ahora se agarró a él con fuerza, como si de una tabla de salvación se tratara. Por fin iba a quedar libre para perseguir la meta que hacía años se había marcado. Ya había encontrado una primera pista en Clyth, en la persona de Callum Lamont. Pero si aquella pista resultaba no ser fructífera, debería dirigirse a Londres, tras la pista de Ramsey Munro.


  ¿Y después? Volvería a alistarse en el ejército. Sus hombres lo necesitaban. Había una guerra en marcha. Y cada semana que pasaba él se hacía más consciente de que su lugar allí —su puesto en aquella guerra— estaba siendo ocupado por otro oficial, uno que quizá no tuviera sus habilidades ni su experiencia. Además, seguramente lo enviarían a la India, y allí tendría la oportunidad de arrancar el recuerdo de Kate de su alma, o incluso —suspiró profundamente— de salvar el Imperio.


  Acabada la cena, el marqués le pidió que lo acompañara a la habitación contigua. Por supuesto, Kit aceptó; esas cosas se tienen que aguantar, ¿no es así? Y si un lord del reino quería divertirse jugando a ser plebeyo, Kit estaba dispuesto a ser su compañero de juegos. Por el bien de Kate. El marqués lo hizo pasar a una antesala, mientras los demás se disponían a jugar a las cartas.


  —¿Juega usted, capitán MacNeill?


  —Nunca, señor.


  —¿No? —El marqués pareció sorprendido—. Pensé que los soldados se pasaban el día jugando.


  —Solo con nuestras vidas, señor. Nunca he tenido ninguna otra cosa que pudiera jugarme.


  El marqués lo miró entornando los ojos.


  —Tengo la clara sospecha, capitán MacNeill, de que es usted mucho mejor partido de lo que está dispuesto a reconocer.


  —No soy más que un soldado, señor. Y antes de eso no era nada.


  —¿Es? ¿Era? —El marqués se acercó a un aparador y tomó una botella y unas copas de cristal—. ¿Le apetece una copa?


  Kit empezó a preguntarse de qué iba todo aquello.


  —Sí, gracias.


  El marqués sirvió dos dedos de brandy en dos copas de cristal y acercó una a Kit. Alzó su copa en dirección a él, brindando. Kit le devolvió el saludo y bebieron en silencio.


  —¿Le parece que nos sentemos, MacNeill? —El marqués tomó asiento cruzando una pierna por encima de la otra. Sus botas relucían como las plumas de un cormorán—. ¿Puedo preguntarle por las circunstancias de la deuda que tiene usted con la señora Blackburn?


  «¡Ah, de eso se trataba!», pensó Kit.


  —Es un asunto de hace mucho tiempo, señor.


  —¿Un asunto personal?


  —Su padre me salvó la vida, y al hacerlo perdió la suya. Yo juré que haría todo lo que estuviera en mi mano para ayudar a su familia.


  El marqués se irguió, y una de sus botas empezó a golpear con un ruido sordo en el suelo. Luego se echó hacia delante en su silla y se quedó mirando a Kit con asombro.


  —Entonces... ¡Es usted uno de los chicos a los que salvó el coronel Nash! Grace nos lo contó todo. Fue impresionante. ¿Durante cuánto tiempo estuvieron ustedes cautivos?


  —Veintiún meses.


  —Dios mío —susurró el marqués—. ¿Y esa promesa es una manera de reparar la pérdida de los Nash?


  —Sí.


  —Bueno, entonces no puedo por menos de agradecerle de nuevo que escoltara a la señora Blackburn hasta mí —murmuró el marqués.


  Hablaba de una manera posesiva, y Kit entendió que aquellas palabras querían decir exactamente lo que parecían dar a entender. En ese momento Kit odió al marqués por su sutileza, e incluso por su amabilidad. Y por encima de todo, sintió ganas de pelearse con él por ella.


  Pero no contestó. No se inmutó. Se había dicho a sí mismo que aguantaría el golpe sin emitir siquiera una queja. Pero nunca un golpe le había dolido tanto como aquel.


  Entonces decidió que se marcharía de allí aquella misma noche.


  Kit se encontró a John en el establo en el momento en que le estaba mirando los cascos a Doran.


  —Un magnífico animal.


  —Sí.


  Kit no estaba de humor para hablar.


  —¿Irlandés?


  —Sí.


  John dejó la pezuña de Doran en el suelo y se limpió las manos en el delantal de cuero.


  —No pretendía meterme en sus asuntos, señor.


  —Perdona, muchacho. —John no tenía la culpa de que aquella noche le hubiera puesto al límite de lo que cualquiera podría soportar—. Tengo un carácter del demonio. Doran es una montura de caballería. Ha pasado cinco años en la India siendo patriótico.


  —¿Estuvo usted en caballería, señor? —preguntó John moviéndose por detrás de Doran e inclinándose de nuevo. Le pasó la mano al caballo por los espolones, y luego le levantó la otra pezuña.


  —Yo no. El caballo —dijo Kit—. Se lo compré a un oficial que acababa de vender su cargo.


  —Ya veo —dijo John distraídamente.


  Kit tomó una decisión repentina.


  —¿Qué tipo de persona cree usted que es el marqués, John? —le preguntó.


  El cochero alzó la vista sorprendido por aquella manera tan franca de hablar.


  —Una persona honrada, señor.


  —¿Justo?


  —Sin duda alguna—contestó John inmediatamente.


  —¿Generoso?


  —Bueno, es un típico escocés, señor, pero ninguno de sus arrendatarios ha tenido que marcharse de sus tierras por que él juegue, y ningún tejado de sus granjas tiene goteras para que él pueda vestirse a la última moda. Y no hay ningún animal en este establo que pueda compararse con su Doran —añadió astutamente el muchacho dándole una cariñosa palmada en el lomo al animal—. ¿Cuánto le costó? Si no le importa que se lo pregunte.


  —Una maldita fortuna —contestó Kit secamente—. Pero ¿qué tipo de persona es el marqués para quienes se atreven a agraviarlo?


  —No es alguien que pueda ser tomado a la ligera, señor.


  —¿Y eso cómo?


  —Bueno, ya ha hecho venir a la milicia para perseguir a quienes asesinaron al señor y la señora Murdoch, ¿no es así? Ha prometido que los llevará ante la justicia y lo hará. Nunca he oído a milord hacer una promesa que luego no haya cumplido.


  Kit metió las manos en las crines de Doran, inspeccionándolas.


  —¿Los asesinaron?


  El cochero se echó las manos a la frente.


  —Maldita sea, creí que se lo había contado ella.


  —¿La señora Blackburn?


  —Sí. Yo mismo se lo conté, y bastante me sorprendió descubrir que era el primero que le hablaba de eso.


  Aquello no le gustó nada a Kit.


  —¿Por qué no escribió el marqués informando a la señora Blackburn de que su prima había sido asesinada?


  —Creo que sí lo hizo —admitió John—. Le escribió varias veces. Lo sé porque yo mismo entregué las cartas al mensajero. Bastante sorprendido me quedé al enterarme de que iba a venir aquí, y creo que al marqués también le sorprendió. Pero él es un marqués y yo no soy quién para cuestionar a mis superiores. —John se quedó mirando a Kit como si intentara averiguar si él estaría dentro de esa categoría—. Señor.


  «No se pretendía mantener en secreto los asesinatos —continuó diciendo el cochero—. Imagino que el mensajero debió de emborracharse en alguna taberna y perdería la carta del marqués. —Posiblemente John tenía razón—. Eso podría explicar por qué la señora Blackburn ha tenido que hacer todo este viaje, ¿no es así? —añadió el muchacho—. Se habría pensado dos veces realizar un viaje tan largo si hubiera sabido que por ahí andaba suelto un asesino.


  —Sí. Debería haberlo hecho..., supongo —convino Kit con cautela—. A mí me sorprendió que el marqués enviara un carruaje a recogerla. El debería haber considerado inoportuno ese tipo de transporte.


  John se encogió de hombros.


  —Quién sabe, tratándose de mujeres. Puede que ella se lo sugiriera, y que él no quisiera herir sus sentimientos negándoselo.


  Lo cual podría haber sido exactamente lo que había pasado.


  —Tal y como están las cosas, bien está lo que bien acaba. La señora Blackburn está aquí, a salvo, y su excelencia ha enviado a la milicia tras las huellas de esos rufianes.


  Lo cual estaba bien, pensó Kit, y era justo lo que un hombre decente tenía que hacer, y además demostraba lo lejos que estaba él de ser alguien decente. Si hubieran asesinado a uno de sus familiares, Kit no se habría molestado en ir a buscar ayuda, habría salido a perseguir a esos bastardos en persona, y sin duda habría llevado a la ruina a cuantos inocentes se hubieran cruzado en su camino.


  Él marqués no se parecía en nada a él. Y eso solo podía ser bueno para Kate. Dentro de muy poco, Parnell le haría alguna proposición a Kate, a pesar de lo que ella imaginara. A Kit no le había hecho falta pasar más de unos minutos en compañía del marqués de Parnell para darse cuenta de que, a pesar de la aparente ceguera de Kate hacia él, estaba, y probablemente siempre había estado, un poco enamorado de ella. El tiempo no haría más que reforzar ese afecto. Hacerlo más apasionado.


  Kit tenía ganas de darle una buena paliza al marqués por eso.


  Todos sus instintos le llevaban a reclamar a Kate Blackburn para él. Pero no podía hacerlo. Él debería tener algo mejor que ofrecerle. Ella quería estabilidad, seguridad y riqueza. Y él no podía ofrecerle ninguna de esas tres cosas.


  ¿Cómo, en nombre de la sensatez, había podido permitir que ocurriera lo de la noche anterior? Porque por una sola noche fugaz él quiso que fuera suya. Y aquella noche, era todo lo que él poseería. Kate había entrado en su mundo para ser una compañía pasajera. Porque ella no pertenecía a su mundo, y Kit no podía negar la evidencia que tenía ante sus ojos: el marqués era rico, respetado y tenía en cuenta sus responsabilidades, y además estaba interesado por Kate.


  Ella estaría bien allí. Allí se encontraba todo lo que Kate deseaba. Y él tenía que marcharse.


  —Volveré dentro de unas horas con todo listo para marcharme —dijo a John.


  El cochero lo miró con tristeza.


  —Puede usted volver en una hora, o en dos, o en diez, pero si le importa algo este animal, no debería usted montarlo antes de uno o dos días.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Kit mirándolo fijamente.


  —Tenía una piedra entre el casco y la herradura, señor. Era pequeña y ya se la he quitado, pero le ha quedado una magulladura y tengo que advertirle que será mejor que no lo monte durante uno o dos días.


  —¡Demonios, maldita sea! —El joven cochero se estremeció. Kit dejó escapar otro exabrupto antes de soltar una endemoniada carcajada—. Bueno, ¿por qué no? ¿Por qué demonios no?


  —¿Señor?


  —¿Ha dicho un día?


  —Por lo menos. Pero dos sería mejor. Yo no me arriesgaría a darle una paliza.


  —No, no lo haré.


  Kit abandonó el establo y se dirigió de nuevo al castillo, maldiciendo por el camino aquel destino que mantenía a Kate Blackburn fuera de su alcance, pero no de su vista.


  


  


  Castillo de LeMons, julio de 1799


  El guardián entró en el apestoso calabozo y esperó un momento a que sus ojos se acostumbraran a la falta de luz. Luego miró a su alrededor hasta que descubrió a Dand, sentado lánguidamente con la espalda apoyada en la pared.


  —¿Dónde está el resto de tus amigos?


  Kit se puso derecho. Vio a Ram al otro lado del cubículo, apoyado con un hombro en la pared, de manera despreocupada, como si estuviera en un club de caballeros de Londres, mientras Douglas se abría paso entre los demás presos y se ponía delante del guardián.


  Kit se movió más lentamente, en absoluto ilusionado por los próximos minutos que le esperaban. Habían sido torturados hasta el límite del dolor. También Ram se rezagaba. Entró en el calabozo otra media docena de guardianes. A Kit no le gustó aquella repentina demostración de fuerza.


  —¡Ayer la guillotina no nos funcionaba bien! —oyó gritar a uno de los guardianes de forma teatral—. Pero —añadió el guardián levantando las manos como si tratara de calmar las quejas de los presos, aunque nadie había pronunciado ni una palabra—, después de muchas horas de trabajo, creemos que ya está arreglada. Por supuesto, eso no lo sabremos hasta que..., bueno. —Sonrió con desprecio—. Ya me entendéis, ¿no?


  Un suave murmullo de miedo corrió por entre los presos amontonados allí.


  —Así que... —continuó diciendo el guardián mientras juntaba las manos— necesitamos un voluntario. Un... voluntario escocés. De hecho, insistimos. Y si no se ofrece nadie voluntario, lo elegiremos nosotros.


  Dand se quedó quieto donde estaba. Ram se puso tieso y Kit empezó a abrirse paso entre los demás en dirección a Douglas, quien todavía seguía avanzando hacia la puerta.


  —¿Quién de vosotros quiere ser voluntario para ayudarnos con nuestro pequeño problema?


  —Yo iré. —La voz de Douglas resonó por la columna vertebral de Kit como si fueran las campanas de la propia muerte.


  —¡Ah! Muy bien...


  —¡No!


  Dand se lanzó hacia delante. Pero los guardianes estaban preparados, y varios de ellos lo derribaron mientras los demás agarraban a Douglas y lo arrastraban fuera de la celda.


  Kit se abrió paso entre los presos al mismo tiempo que Ram, justo cuando las puertas de la celda se cerraban.


  Kit corrió hacia las estrechas ventanas que había en la parte alta de las paredes y se colgó de una de ellas, agarrándose a los barrotes para mirar fuera, al nivel del suelo. Entre las piernas de la multitud de espectadores sanguinarios, le era imposible llegar a verlo.


  —¡Douglas!


  Y en ese momento los divisó cruzando el patio: el verdugo conducía a Douglas hacia el cadalso donde estaba instalada la guillotina, mientras la muchedumbre se ponía a chillar y a insultar. Le taparon los ojos con una venda negra, y luego lo obligaron a ponerse de rodillas. El sol hizo centellear algo brillante y...


  —¡No!


  


  


  Capítulo 20


  Caer simpático a aquellos que están en posición de ofrecer ayuda


  


  Llegó la mañana, y con ella Kate descubrió que el fingido dolor de cabeza de la noche anterior se había hecho realidad. Se vistió sin preocuparse demasiado de su apariencia, con sus pensamientos puestos en Kit MacNeill. Se iba a marchar. Posiblemente aquel mismo día.


  De repente se abrió la puerta de su dormitorio y Merry Benny entró en el cuarto.


  —He venido a ver si necesitaba algo.


  —No —dijo Kate—. Estoy perfectamente, gracias.


  La joven se quedó mirando el montón de vestidos que Peggy le había traído y cruzó deprisa la habitación.


  —¡Son de Grace! —dijo Merry—. Deberían habérmelos dado a mí.


  —Sí, claro. —Kate se obligó a recordar la simpatía que el día anterior había sentido por la muchacha—. Pero como mis vestidos están todos rotos, el marqués me ha ofrecido estos para que los utilice mientras estoy aquí. Serán suyos en cuanto yo me marche.


  —¡Oh, por supuesto! Yo... —Al menos la joven tenía la elegancia de aparentar estar avergonzada—. No quería parecer codiciosa. Lo que pasa es que me han quedado tan pocos recuerdos de Grace que he sentido envidia de que otra persona pudiera quedarse con sus cosas.


  La joven se quedó mirando el vestido que Kate se había puesto. Era de batista blanca y lila, con mangas cortas, y tenía una elegante banda de satén carmesí oscuro bordada bajo el pecho.


  —Esa faja la bordó Grace —dijo ella—. Tenía mucho arte con la aguja. Podía convertir la cosa más sencilla en un vestido exquisito en unas pocas horas.


  —Quería usted mucho a mi prima, ¿verdad?


  —Era mi mejor amiga —contestó la muchacha en voz baja.


  —Debe de echarla mucho de menos.


  —Sí. —Merry miró a su alrededor—. ¿Ese es el baúl que le mandó Grace?


  —Sí, es ese.


  —¿Le importa que le eche un vistazo? Han desaparecido varias cosas suyas de su habitación, y supongo que se las debió de mandar a usted en el baúl. Me gustaría conservarlas. No tienen ningún valor, solo para mí.


  —Por supuesto —contestó Kate.


  A Merry no le hizo falta que la animara más. Abrió la tapa del baúl y empezó a vaciarlo, observando cuidadosamente cada uno de los objetos que contenía antes de depositarlo en el suelo. Su examen cuidadoso de cada objeto le llevó bastante tiempo, pero al cabo de un rato las pertenencias de Grace acabaron formando una pila a los pies de Merry.


  Kate se había acercado hasta una silla que había al lado de la ventana para mirar afuera, no queriendo molestar a la muchacha, pero sin ganas de abandonar la habitación. Al final, el baúl quedó vacío y Merry se quedó mirando dentro con expresión insatisfecha.


  —¿No había nada más? —preguntó ella—. Todavía faltan varias cosas.


  Kate asintió con la cabeza.


  —Me temo que muchas. Los mismos ladrones que me destrozaron los vestidos registraron las pertenencias de Grace. Esos tipos destrozaron varios libros. Se los he dado al marqués para ver si los puede reparar. Y ahí está la caja de costura, pero los aros están rotos. También había varias tabaqueras, un reloj y un montón de frascos de medicina, pero estaban hechos añicos.


  La joven meneó la cabeza de malhumor.


  —No. Ninguna de esas cosas tiene importancia para mí. Pero ¿no había una pintura al pastel en el diario de Grace?


  —No había ningún diario. El único objeto artístico que había en el baúl es ese —añadió Kate señalando un libro de acuarelas que Merry había dejado a un lado.


  —¿Un joyero?


  —Me temo que no.


  La joven se quedó mirándola como si sospechara que Kate se había guardado algo.


  —Sé que es usted muy pobre. Grace me lo contó.


  Kate, que estaba a punto de levantarse, se quedó de piedra.


  —No la voy a culpar si se queda con algo. Siendo el único miembro de la familia que le quedaba a Grace se lo merece. Pero puedo asegurarle que sea lo que sea significa mucho más para mí, y estoy dispuesta a recompensarla adecuadamente por ello.


  —No hay nada más.


  Al notar el tono irritado de la voz de Kate, Merry alargó una mano como implorando.


  —¿No la habré ofendido?


  —Parece que le sorprende —dijo Kate con un tono de voz frío—. ¿Acaso me está acusando de haberme inventado lo del robo? Pues no es así.


  El rostro de la joven se puso de un rojo sufrido.


  —Por supuesto que no. Por favor —dijo con labios temblorosos—. Es que la echo tanto de menos. —No podía haber duda de su sinceridad—. Ella se ha ido. Y a mí me ha dejado tan poco...


  Cualquier otra cosa que pudiera haber dicho la joven no habría tenido tanto efecto para ganarse toda la simpatía de Kate. Ella sabía lo que era sentirse enfadada y abandonada.


  —La comprendo —dijo Kate acercándose a ella con los brazos abiertos.


  —¡No! —dijo Merry echándose hacia atrás—. ¡No creo que pueda entenderlo, de modo que no me diga que lo entiende!


  Kate no se sintió ofendida por aquella reacción. Desde que ella había llegado, el humor de aquella chica había cambiado de manera brusca: un instante parecía perdida y vulnerable, y al cabo de un momento amarga y combativa. Más o menos igual a como se había sentido Kate durante el año en que murieron su marido y su padre.


  La muchacha se secó las mejillas.


  —Si al menos pudiera leer sus últimas palabras. Y saber si me había dedicado algunos pensamientos.


  —¿Está segura de que eso iba a aliviarla? —le preguntó Kate con cautela.


  —Supongo que me haría sentirme peor todavía —susurró la joven rodeándose el busto con los brazos—. Pero me gustaría saber si fue feliz antes de morir. Eso sí me aliviaría.


  Era innegable que las dos tenían mucho en común. Ambas habían perdido a personas queridas de una manera inesperada e innecesariamente violenta. Pero mientras que Grace había sido víctima de un crimen, su padre había muerto voluntariamente. Podía no parecer importante, pero para ella lo era. Así y todo, también a ella le hubiera gustado saber cómo se sentía su padre antes de morir. ¿Estaba buscando alguna forma de probarse algo a sí mismo o su muerte se había debido solo a las circunstancias, como Kate estaba convencida de que había sucedido?


  A ella también le habría gustado que su padre les hubiera escrito algo, para que la familia pudiera sentirse aliviada sabiendo que durante los días previos a su muerte había pensado en ellos con amor y, posiblemente, con orgullo. Pero su padre nunca había sido muy dado a las cartas, de manera que Kate ya no podría saber lo que había sentido en aquellos momentos.


  Y tampoco Merry.


  —Lo lamento realmente, señorita Merry, pero Grace no me envió ninguna carta. Solo la que me contaba que ella y Charles se iban a trasladar pronto a Londres, donde me pedía que le guardara esas cosas hasta que ellos llegaran.


  —¿Conserva esa carta? —preguntó Merry.


  Kate negó con la cabeza.


  —No. Era bastante corta. Apenas unas pocas líneas.


  La muchacha se apretó el pecho con los brazos mirando hacia el vacío, más allá de la ventana. Al otro lado del patio apareció el capitán Watters, con sus doradas charreteras brillando bajo el sol de la mañana. Miró a un lado y a otro por el patio, y al ver a Kate y a Merry de pie detrás la ventana, sonrió y les ofreció una exagerada reverencia.


  —Si eso va a tranquilizarla, le diré que el marqués ha puesto toda su confianza en el capitán Watters —dijo Kate—. Y desde que lo conocí, también yo creo que es un hombre que no se detendrá hasta que haya conseguido su objetivo.


  Merry se sonrojó ligeramente.


  —Es un hombre extraordinario.


  Evidentemente el capitán de la milicia había conquistado el corazón de la joven.


  —Y yo que pensaba que solo admiraba usted a los contrabandistas —dijo Kate intentando sacarla de su tristeza con aquel comentario. Y funcionó.


  Merry rió burlona.


  —El señor Murdoch me malinterpreta. Yo no admiro a los contrabandistas. Son gente de la más baja condición —dijo moviendo una mano en el aire con desprecio—. ¡Oh!, bueno, en algún momento puede que hubiera convertido a alguno de ellos en objeto de un romance, en mi imaginación.


  —¿Callum Lamont?


  Merry lanzó una mirada desafiante a Kate.


  —Tiene una especie de rudo atractivo —admitió la joven—. Y una indudable presencia.


  Kate ladeó la cabeza.


  —¿Qué quiere decir?


  —En el mundo hay líderes y hay personas que los siguen. Los primeros son pocos, los segundos la mayoría. —Su mirada bajó una vez más hacia el capitán Watters, quien en ese momento cruzaba el patio con cuatro de sus hombres pisándole los talones—. Como ese capitán.


  —Es un buen hombre —dijo Kate en un tono de aprobación.


  Merry se quedó mirándola con desprecio.


  —No sea ingenua. La bondad no tiene nada que ver con eso, señora Blackburn. Lo que define su poderío es el deseo del líder. La mayoría de los hombres seguirá al líder más fuerte y vivirá según cualesquiera que sean las normas que este adopte. —Merry dejó escapar una leve risa—. La bondad pocas veces puede hacer nada contra la fuerza.


  —Según eso, Callum Lamont podría ser un enemigo demasiado poderoso para el capitán Watters.


  Merry se encogió de hombros.


  —Habiendo conocido a esos dos hombres, debo decirle que estoy convencida de que el capitán Watters es capaz de hacer que le sigan más hombres en sus objetivos de los que el señor Lamont es capaz de reunir en los suyos —dijo Kate—. De modo que, de acuerdo con su propia filosofía, en este caso el bien debería ganar tanto como la superioridad de fuerzas.


  La joven fijó su mirada en la viril figura del capitán Watters con una admiración poco disimulada, y Kate se sintió aliviada en nombre de la familia Murdoch. Obviamente, Merry había cambiado su encaprichamiento con Callum Lamont por otro ídolo bastante más aceptable.


  —Es verdad que uno podría creer que el capitán Watters es capaz de conseguir cualquier objetivo que se proponga —murmuró Merry. Luego miró a Kate con un gesto pícaro en el rostro—. Su capitán MacNeill también parece ser de ese tipo de hombres.


  —¿Cómo podría saberlo yo? —le replicó Kate.


  —¿No lo sabe? —En la voz de Merry había un tono de incredulidad, ¿o era más bien de menosprecio?—. Bueno, me atrevería a decir que ya la he molestado bastante —añadió, y sin más salió a toda prisa de la habitación, dejando a Kate mirando aturdida, con las pertenencias de Grace esparcidas por el suelo de su dormitorio.


  En cuanto hubo ordenado la habitación, Kate bajó a desayunar. Cuando llegó, el marqués, que ya estaba sentado a la mesa, le preguntó por su salud y le contó que su familia se había quedado hasta altas horas de la noche jugando a las cartas. Luego hizo un gesto al criado, y al cabo de un momento este se acercó a la mesa con una bandeja repleta de comida—arenques ahumados en salazón, huevos, copos de avena y repostería— que depositó delante de ella.


  Kate estuvo picoteando la comida, mientras el marqués le hacía compañía regalándola con interesantes anécdotas sobre la historia de su familia. Ella hacía esfuerzos por escucharle, pero sus ojos no dejaban de mirar hacia la puerta, esperando ver entrar a Kit.


  —Debe de echar usted de menos a sus hermanas, señora Blackburn.


  Kate se sobresaltó.


  —¡Oh, mis hermanas! Sí, mucho.


  La verdad era que no había pensado mucho en sus hermanas durante aquellos últimos días. Había estado completamente sumida en sus propios asuntos. Pero entonces sí lo hizo.


  Cuánto le habría gustado a Helena aquel castillo. Le habría encantado su belleza y su elegancia. Y en la biblioteca habría podido encontrar un buen montón de compañeros con los que pasar los largos meses de invierno. Aunque Charlotte no se habría sentido tan cautivada por aquel entorno. Aquel aislamiento le habría parecido aburrido, excepto porque allí habría podido encontrar a un oponente de su nivel para su lengua mordaz y su mente ágil.


  —Espero que algún día puedan venir también ellas a visitar mi residencia. Sé lo importante que es la familia. La mía es lo que yo más quiero. —Por un momento, una sombra de melancolía cubrió el atractivo rostro del marqués, pero este la hizo desaparecer enseguida—. He pasado demasiados años poniendo en orden mis propiedades, y me temo que he descuidado mi vida personal. Pero creo que ha llegado el momento de cambiar eso.


  Kate no le contestó. Estaba recordando a sus hermanas y preguntándose cómo las había podido dejar tan apartadas de sus pensamientos.


  El marqués carraspeó llamando la atención de Kate.


  —Creo que ha llegado la hora de que mi familia ponga fin al luto —dijo el marqués, dejando a continuación la servilleta en la mesa con el gesto de un hombre que ha llegado a un momento decisivo de su vida.


  —¿Milord?


  —No podemos quedarnos encerrados en el castillo para siempre. Especialmente aquí, en el norte, donde las costumbres sobre el luto no son tan estrictas, y cualquier ausencia en nuestra pequeña sociedad es vista por parte de los amigos y vecinos como un desprecio. A menos que crea usted que todavía no hemos guardado el debido respeto a los difuntos —añadió el marqués mirándola preocupado.


  —Estoy segura de que sí lo han hecho —se apresuró a tranquilizarlo Kate.


  El marqués sonrió con radiante y manifiesto alivio.


  —Bien. Bueno, la cuestión es que hemos sido invitados a una pequeña reunión que se celebrará en casa de los MacPhersons dentro de dos días. Había escrito para declinar la invitación, pero ahora creo que, después de todo, quizá deberíamos ir. No me gustaría que pensara usted que somos gente aburrida.


  —Por favor, milord, no hace falta que se preocupe usted por entretenerme.


  —Por supuesto que no. Aunque espero que lleguemos a gustarle —añadió con una sinceridad encantadora.


  —Debería estar en una disposición particularmente desagradable para que no fuera así, señor.


  —Bien, entonces —añadió él— espero que nos haga ese gran honor. Porque me gustaría que aceptara usted quedarse con nosotros.


  Kate se quedó de piedra. Era imposible que estuviera insinuándole lo que ella suponía que estaba queriendo decirle.


  Viendo que ella se sentía incómoda, él se apresuró a añadir:


  —Al menos hasta la primavera. El viaje de vuelta puede ser ahora demasiado duro, y no vale la pena siquiera planteárselo. Se quedará usted, ¿no es así? —Su mirada era cálida y directa, sin evasivas ni simulación.


  El marqués la estaba cortejando. Kate se quedó impresionada.


  —Puedo enviar a buscar a sus hermanas para que se reúnan con nosotros.


  ¡Dios mío! ¡Realmente la estaba cortejando! Ella esperó que el corazón le diera un vuelco. Pero no fue así.


  —Espero que no crea me estoy precipitando. Con lo de la fiesta y todo eso. —Estaba claro que no hablaba de la fiesta, y los dos lo sabían—. Dígame, señora Blackburn —le preguntó él preocupado—: ¿cree usted que es demasiado pronto? Muchas veces he pensado en lo agradable que fue disfrutar de su compañía, en Brighton, y estoy contento de que hayamos retomado nuestra... relación.


  Ella no sabía qué pensar. Era verdad que en otro tiempo se había dado cuenta de que él sentía cierta debilidad por ella; esa era la razón de que se hubiera decidido a pedirle ayuda económica. Pero nunca imaginó que él pudiera sentir algo más profundo por ella. Y ahora allí estaba, esperando una respuesta.


  Kate tenía que estar loca para no alentarle, pero las palabras que debería decirle para eso se le habían quedado atravesadas en la garganta. Intentó forzarlas a salir.


  —Creo que tendría que dejarme guiar por usted en eso, milord.


  —¿Eso cree? Por supuesto. —Él sonrió satisfecho y se apoyó en el respaldo de su silla—. Entonces iremos a visitar a los MacPhersons. No será más que una pequeña reunión. Lo más adecuado para una primera aparición en público, solo cinco o seis familias pasando juntas el fin de semana.


  «Vivimos bastante lejos, y generalmente nos quedamos unos días cuando vamos allí. No demasiado tiempo —se apresuró a añadir como si ella pudiera estar viendo su futuro como una perenne invitada—. Cuatro o cinco días a lo sumo.


  —Sí, milord.


  Él se levantó de la mesa.


  —Les enviaré ahora mismo una carta para informarles de que han cambiado nuestras circunstancias, y decirles que será un honor para nosotros aceptar su invitación. El tío Kerwin adora a la señora MacPhersons. Despojaron a su familia del título nobiliario en el cuarenta y cinco, pero él encuentra un placer sin límites en llamarla condesa..., tanto como el que encuentra ella por oírse llamar así. Y estoy seguro de que lady Mathilde estará encantada de reunirse de nuevo con sus vecinos.


  Kate sonrió, sintiéndose un fraude y una estafadora, odiándose por sentirse de aquella manera, y odiando a Kit por ser el culpable de que se sintiera así.


  No debería sentirse así. Aquello era ridículo. Ella no era una estúpida heroína de cualquier canción de trovador medieval, que deseara eternamente a un hombre, solo porque había pasado una noche en su cama. Otras damas —de más alta y más baja cuna que ella— habían tenido amantes, y todas ellas se habían casado y habían vivido felices a pesar de eso. Ella tenía que comportarse como esas damas. Podría pensar en Kit MacNeill, y podría hacerlo sonriendo; y si ahora mismo se sentía más cerca de las lágrimas, en el futuro tendría que tragárselas como fuera. ¡Porque ella no era una imbécil!


  —Por supuesto.


  —¿Y qué le parecería si la invitara esta tarde a que salgamos juntos a cabalgar? Tengo en el establo un caballo muy dócil, completamente apropiado para una dama. O, si lo desea, podemos dar un paseo en calesa por el camino de los acantilados. Lo que usted prefiera. —El marqués alzó las manos con las palmas hacia arriba, y le hizo una mueca de chiquillo coqueto y encantador—. ¿Qué es lo que quiere?


  —Un paseo en calesa será perfecto.


  «¿Qué es lo que quiero?», se preguntó Kate.


  —Ahora mismo me aseguraré de que se hagan los preparativos. ¿Le parece bien a la una?


  —Sí.


  El marqués se fue a poner al día su correspondencia para tener la tarde libre, y ella se quedó en el comedor mirando con pesimismo la bandeja de porcelana que tenía delante. Tenía un borde dorado y estaba flanqueada por pesados cubiertos de plata. Más allá del borde superior había una copa de cristal. Bajo la mesa, sus pies reposaban sobre una gruesa alfombra. Un criado estaba apostado al lado de la puerta, parado allí con un solo objetivo: atenderla en todo lo que necesitara. El fuego ardía en la chimenea, y la habitación estaba caldeada; maravillosamente caldeada, incluso en aquella región, en el norte de Escocia, y en pleno mes de noviembre.


  «¿Qué es lo que quiero?», volvió a preguntarse.


  Cerró los ojos y se imaginó a su madre, terriblemente triste. Y luego recordó las manos de Helena, y los huesos que se le marcaban en la espalda, y las puntas de los dedos que se le ponían azules por el frío. Y al final pensó en Charlotte. Y se acordó de su hermoso rostro, animado por un extraordinario alivio, mientras salía de las pobres habitaciones alquiladas en las que vivían y besaba a sus hermanas en las mejillas a la vez que les susurraba: «¡Toda la temporada, Katherine! ¿Puedes imaginarte la generosidad de los Welton? ¡Pasaré en Londres la temporada social!».


  Pero Helena no iba a tener una temporada como esa, a menos que se la proporcionara el marqués. Los labios de Kate se arrugaron burlándose de sí misma. No podía buscar en sus hermanas una excusa para sus propias intenciones. Helena y Charlotte solo eran una parte de las razones por las que habría aceptado al marqués, si este le hubiera hecho una proposición de matrimonio. ¿No estaba dispuesta a aceptarlo?


  «¿Qué es lo que quieres, Kate?», se preguntó de nuevo.


  Se levantó de la mesa, y el criado se apresuró a abrirle la puerta. Echó a andar por un ancho y bien iluminado pasillo. Pasó por delante de retratos de generaciones de Murdoch y dirigió sus pasos hacia la biblioteca, caminando sobre una alfombra tan gruesa que no la dejaba oír sus pisadas. Tenía que pensar: «¿Qué es lo que quieres, Kate?».


  La cuestión más importante debería ser plantearse qué era lo que «no» quería, se dijo con convicción. No quería pasar hambre. No quería tener frío. No quería tener que preocuparse por su futuro o por el de sus hermanas. No quería volver a tener miedo. No quería sentirse desesperada. No quería ser pobre.


  Ahí estaba. Ya tenía la respuesta a su pregunta.


  Puso una mano sobre el picaporte de la puerta de la biblioteca y apretó la mandíbula con desesperación. Porque, aunque sabía perfectamente qué era lo que no quería, también tenía muy claro qué era lo que quería.


  Se abrió la puerta y Kit MacNeill se quedó mirándola fijamente a los ojos.


  Allí estaba, de pie, justo delante de ella.


  


  


  Capítulo 21


  Elegir de manera responsable


  


  Él no tenía ningún derecho de tener un aspecto tan apuesto cuando iba vestido de una forma tan desaliñada. Llevaba al cuello un fular barato, el lino de su camisa estaba raído, su chaqueta era vieja y tenía las botas sucias. Pero sus manos... Kit tenía unas manos hermosas. No delgadas y sonrosadas, sino callosas y duras, con unos dedos delgados, fuerte y viriles. Y, por lo que veía, se las había lavado a fondo. Pero ¿dónde estaba su casaca militar?


  —¿Por qué no me has dicho que eras capitán?


  ¿Cómo se le había ocurrido aquello?, se preguntó ella.


  Kit hizo un mohín con la boca.


  —Fue un asunto que nunca salió en ninguna de nuestras conversaciones. Además, no me parecía importante mencionarlo.


  —Pensaba que eras un soldado de la tropa.


  —Era un soldado de la tropa, pero como tal me encontré en el lugar adecuado en el momento oportuno, o acaso debería decir en lugares equivocados en momentos inoportunos. Fuera como fuese, sobreviví y me fueron ascendiendo gracias a mi suerte.


  Kit ladeó la cabeza y se quedó mirándola de manera burlona.


  —Y si fuera un soldado de tropa, ¿cómo podría estar aquí en lugar de con mi regimiento? Seguramente la hija de un coronel debería haberse hecho esa pregunta, ¿no es así?


  Ella apartó la mirada, avergonzada.


  —Pensé que quizá habías desertado.


  —Veo que tienes mi persona en gran estima.


  —Te tomaste muchas molestias para convencerme de que tu persona era defectuosa e indigna; no puedes acusarme ahora de ser poco amable cuando te tomo la palabra.


  —Tocado —dijo Kit haciendo una mueca que ella hubiera preferido, y mucho, no haber visto.


  Cuando sonreía de aquella manera era tan atractivo, y parecía tan accesible...


  —Además —continuó ella intentando no mirarle a la cara, porque verlo hubiera significado desearlo—, no me imaginaba que pudieras haberte alistado después de todo lo que te había pasado.


  —Estaba borracho.


  Nadie podría acusar jamás a MacNeill de endulzar su historia. Una sonrisa torcida jugueteó entre sus labios, como si le acabara de leer el pensamiento.


  —Hago de protagonista en historias que no son nada heroicas, Kate, sino más bien vulgares y comunes. Creo que ves cosas que no son. Pero no he venido para confesarte mis defectos. Los conoces a la perfección.


  —¿Eso crees?


  —Codicia. —Él levantó una mano como si fuera a tocarle la cara, pero dudó—. Ira. Orgullo. —Le apartó con la punta de los dedos un mechón de cabello que le caía sobre la cara—. Intolerante con quienes son mejores que yo. —Ella se apartó ligeramente temiendo que Kit se tomara mayores libertades, aunque deseando a pesar de todo que lo hiciera—. En fin, ya sabes de cuántas diferentes maneras he fallado.


  —A mí nunca me has fallado —dijo ella jadeante, con la mirada perdida en el frío acero de sus ojos.


  El pulgar de Kit rozó el extremo de uno de los ojos de ella y le apartó suavemente otro mechón de cabello. Ella volvió la cabeza con un movimiento lento, pero suficiente para forzar un contacto más directo. Kate notó que a él se le aceleraba la respiración y al momento el pulgar empezó a dibujar una línea, que descendía por su mejilla recorriendo la mandíbula hasta llegarle a la barbilla. Le alzó la cabeza mirándola fijamente a los ojos.


  —He venido para decirte que voy a marcharme pronto.


  A ella se le hizo un nudo en la garganta y sintió que un hormigueo de inquietud hacía nido en su vientre. «No.»


  —¿Cuándo? —«¡No!», pensó Kate—. ¿No será hoy?


  —No tengo ninguna razón para quedarme y sí muchas para irme —dijo él sin rodeos.


  Ella meneó la cabeza.


  —No. Hoy no.


  Él cerró los ojos por un instante, y su semblante evidenció que en su interior estaba librando una gran batalla.


  —¿Cuándo estarás lista para que me vaya?


  No lo sabía. ¿El mes siguiente? ¿La semana próxima? ¿Jamás? La idea de que pudiera no volver a verlo nunca más, de que cuando abandonara el castillo lo haría con el objetivo específico de perseguir a un traidor asesino, hacía que le temblase todo el cuerpo y que el aire no le llegara a los pulmones. Pero no aquel día.


  —Puede que... dentro de unos días.


  Él le sostuvo la mirada.


  —Mañana, Kate. Por favor no me pidas más tiempo. Te lo ruego.


  Él haría cualquier cosa que ella le pidiera. Se lo había prometido. Incluso podría quedarse allí, y durante tanto tiempo como ella quisiera. Pero Kate no podía atarlo a ella por aquella promesa. No podía pedirle que se quedara allí para ser testigo de cómo ella alentaba el cortejo del marqués con todos los encantos de que disponía. Ella podía ser mala, sí, pero no cruel.


  —Mañana —dijo Kate con voz rota, y luego cerró los ojos con fuerza para que él no pudiera ver sus lágrimas.


  —¿Sabes qué es lo primero que vi en ti, cuando te conocí hace tres años? —preguntó él en voz baja—. Fue tu valor, Kate. He crecido respetando el valor por encima de todas las cosas, excepto de la lealtad. La primera vez que te vi, me di cuenta de que tu valor era como una marca de familia. Eras fuerte y valiente.


  Ella rió, sorbiéndose las lágrimas y sintiendo alegría en lugar de pena de sí misma.


  —Aquello no era valor, Kit, era miedo.


  —Yo no conocí a tu padre, Kate, pero en el ejército oí hablar de su reputación. El coronel Roderick Nash no solo era un oficial y un estratega reputado. Por encima de todo, hacía lo que tuviera que hacer sin dudarlo. Y tú eres como él, Kate. Tú tienes su misma valentía.


  —¡Mentira! —Ella no se parecía en nada a su padre.


  Kit le agarró la barbilla con sus fuertes dedos y la acercó hacia él.


  —Tu madre estaba ya muriéndose. Tu hermana mayor todavía no se había hecho a la idea de cuál era la situación, esperando a que tú reaccionaras. Y tu hermana pequeña estaba todavía tratando de encontrarle un sentido a todo aquello. En un solo año habías perdido todo lo que eras, y todo lo que esperabas tener y ser. Toda la seguridad y la tranquilidad de tu vida anterior habían desaparecido de golpe. Tu estilo de vida. Tu marido. Tu padre. Todo se había ido. Pero tú sabías qué tenías que hacer. Y eso es lo que has hecho.


  Él ladeó la cabeza de tal manera que la luz que llegaba desde los altos ventanales le cayó de lleno en el rostro.


  —¿Cómo se le puede llamar a eso, sino valor? Tu padre habría estado orgulloso de ti.


  Estaba equivocado. Su padre no habría estado orgulloso de ella. Ella era cobarde. Ella no podía dejar escapar la riqueza, la tranquilidad y la seguridad. Ni por orgullo. Ni por amor. No podía hacerlo.


  Pero podía robarle todavía un minuto más, un beso más. Con atrevimiento, Kate le puso una mano sobre el pecho. El corazón de Kit latía con fuerza contra la palma de su mano. Se acercó más a él. El bajo de su falda rozó las puntas de las botas de él.


  —Kit. —Los dedos de Kate se curvaron sobre el musculoso pecho de Kit.


  —Podría entrar alguien —susurró él con una voz tierna, desesperada y taciturna.


  —No me importa.


  —Sí te importa —afirmó él con un timbre de ferocidad en sus palabras—. Debería importarte. Aquí estarás a salvo, Kate. Te cuidarán bien. Podrás volver a vivir la vida que tenías antes.


  —Sí.


  —Estarás a salvo. —Él todavía estaba preocupado por su seguridad—. He visto al capitán Watters y a sus hombres dirigiéndose esta mañana hacia Clyth. Él encontrará a los responsables de la muerte de tu prima.


  Kit no sabía que Charles estaba asociado con los contrabandistas, y que esa había sido la causa de su muerte. No hacía falta que se preocupara de su seguridad. Ella no era una contrabandista y no había traicionado a nadie.


  «Solo a mí misma», pensó Kate.


  —No soy rica —dijo ella tratando de tranquilizarlo sin tener que contarle lo que le había confesado el marqués—. No voy a ir a ninguna parte sin escolta. El marqués está perfectamente al corriente de la situación de la comarca, y estoy convencida de que tomará todo tipo de precauciones.


  —Y fuera quien fuese el que estaba en el castillo de los páramos me perseguía a mí, no a ti —añadió él mirándola a la cara—. De hecho, estarás más segura sin mí. No puedo quedarme aquí, Kate. —Su tono de voz pedía que ella reconociera la imposibilidad de que él se quedara allí, pero que entendiera a la vez que no la estaba abandonando.


  «Todo lo que quieres está ahora al alcance de tu mano, Kate Blackburn. Todo lo que tienes que hacer es dejar que Kit MacNeill salga por esa puerta», pensó ella.


  —Por supuesto, tienes que irte.


  Kit alargó las manos de repente y le agarró la nuca, acercándole la cabeza con fuerza hacia él. Su respiración se aceleró. Ella se apretó contra él con los labios abiertos.


  —Qué Dios me ayude —musitó Kit con acritud—, pero no me iré sin un beso.


  Aplastó su boca contra la de ella. Aquel beso estaba cargado con toda su ansiedad y su decepción, con toda su pena y su excitación. Y la abrasó a ella con su deseo. Kate respondió a su pasión con el mismo ardor, echándole las manos al cuello y abrazándolo con fuerza, tirando de él, moldeando su cuerpo contra el de Kit como si al hacerlo pudiera de alguna manera convertirse en una parte del otro, y besándolo a su vez con toda la vehemencia y la desesperanza que sentía por dentro. Durante un fugaz instante él se quedó agarrado a ella, como si nunca fuera a dejarla marchar.


  Pero luego la soltó.


  —Tengo que irme.


  Ella no podía dejarle marchar sin saber..., sin hacerle saber..., sin esperanzas...


  —El marqués ha aceptado una invitación para que vayamos mañana a visitar a unos vecinos —susurró ella—. Cuando regresemos..., me ha pedido que me quede.


  El cuerpo de Kit se tensó, pero sus ojos siguieron clavados en ella.


  —Yo... —Kate tragó saliva—. ¿Se te ocurre alguna razón por la que no deba quedarme aquí, con él?


  Cinco latidos. Ese poco tiempo hacía falta, descubrió ella, para romper un corazón. Cinco latidos durante los cuales la esperanza nació, creció y la inundó con una inesperada alegría, para luego...


  —No —contestó él—. No se me ocurre ninguna.


  ... morir.


  


  Capítulo 22


  Vivir de acuerdo con las propias posibilidades


  


  Mientras Kit caminaba por el pasillo, un criado intentó llamar su atención y una criada le sonrió tímidamente. Pero él no vio nada.


  Kate le había pedido tan claramente como su situación y su orgullo le habían permitido que él le hiciera alguna proposición. Levantó la aldaba de la puerta con mano temblorosa. Ella nunca debería saber de qué manera tan completa lo había destrozado, o cuan desesperadamente él había deseado hacerle aquella proposición. Él era un bruto, pero no un egoísta. Tenía que dejarla allí, con el bueno del marqués, donde su futuro y el de sus hermanas estarían asegurados. Y durante los siguientes años, cada vez que pensara en ella, se sentiría satisfecho con la idea de que, aunque solo fuera por un corto espacio de tiempo, una dama se hubiera planteado perder todo aquello que valoraba por él. Eso era algo con lo que podría vivir.


  Salió afuera, donde el invierno parecía haber retrocedido medio paso, y se encaminó al establo seguido por un suave aire templado que soplaba bajo un cielo pálido. Aparte de los caballos, no había nadie allí. Se acercó a Doran y le pasó una mano por la pata herida, levantándole la pezuña. No podía ver ninguna herida y, apretando suavemente en la herradura, le pareció que el caballo no sentía molestia alguna. Al día siguiente podría cabalgar sobre él.


  El sonido de unos pasos furtivos le hizo levantar la cabeza justo a tiempo para ver a una figura femenina que pasaba deprisa entre los pesebres llevando en una mano una enorme maleta. Era Mertice Benny, la ahijada del marqués. Llegó hasta el otro extremo del establo, dejó la maleta en el suelo y empujó la puerta del último pesebre. Parecía que el cerrojo se había atascado y ella tiró con furia de la manilla.


  —Déjeme a mí—le dijo Kit.


  La muchacha pegó un salto, y dio media vuelta en redondo sobre sus talones echándose una mano al cuello.


  —¡Me ha asustado!


  —No era mi intención, se lo aseguro. ¿Puedo ofrecerle mi ayuda?


  Ella se quedó mirándolo con desconfianza y Kit sintió una punzada de irritación. Su virtud no podía estar más a salvo con él que con cualquier otro.


  —¿Y bien?


  Merry se echó a un lado y gesticuló irritada hacia el pesebre, indicando, suponía él, que acaso podría intentar ayudarle a abrir la puerta.


  ¿Por qué no? Examinó la puerta del establo y se dio cuenta de que había una astilla de madera entre las bisagras. La extrajo con su daga y la puerta se abrió mostrando el establo vacío. Vacío a no ser por un juego de maletas que había allí almacenado. Maletas nuevas, al parecer, por lo reluciente del cuero y por el brillo de los remaches de cobre. Un lugar extraño para almacenar unas maletas tan nuevas.


  Al darse cuenta de su mirada de sorpresa, Merry ladeó la cabeza altaneramente, como retándole a que le hiciera alguna pregunta. La verdad es que a él le importaba un carajo lo que hicieran ella o aquel equipaje allí, de modo que se apartó a un lado mientras la muchacha recogía su enorme maleta y la metía dentro, junto con las demás.


  —Estoy... planeando... hacer un viaje bastante largo —dijo ella jadeando mientras reordenaba el pesado equipaje—. Y no veo por qué razón tiene que estar toda mi habitación llena de maletas..., cuando este es un lugar perfectamente razonable para almacenarlas.


  —¿Para algunos completamente irrazonables ladrones? —sugirió él sutilmente.


  Ella frunció el ceño y se mordió el labio superior, planteándose obviamente si ponerlo en su lugar, como parecía que estaba deseando hacer, o bien hacerle alguna oferta, fuera del tipo que fuese. Seguramente aquella muchacha podría distraerle, aunque por poco tiempo, de seguir pensando en Kate.


  Ella le ofreció una sonrisa coqueta. Él pensó que seguramente habría sido una de las más encantadoras sonrisas..., si a uno le importaba la persona que la esbozaba.


  —Por favor, no se lo diga al marqués.


  —¿Decirle qué?


  —Lo del equipaje. Lo de mi... marcha.


  «Lo de ella fugándose», pensó Kit. De pronto todas las piezas empezaron a encajar. Ella estaba a punto de fugarse con alguien, y Kit creía tener una idea bastante clara de quién se trataba. El rostro de aquella muchacha no era especialmente transparente, pero Kit en su vida se había cruzado con todo tipo de gente, y podía asegurar que aquella muchacha era tan falsa como una moneda de cobre.


  —Los Murdoch no iban a entenderlo. Él no es como ellos. —Ella se estremeció ligeramente conteniendo su excitación.


  De modo que la admiración de Merry por el apuesto capitán Watters había sido una pista falsa, pues de lo contrario no habría utilizado las palabras «como ellos». El capitán Watters era claramente «como ellos». Nadie habría puesto objeción a un matrimonio con un capitán de la milicia. No, aquella pequeña tonta iba a fugarse con Callum Lamont.


  —No hace falta que me mire así. Pensé que usted, más que nadie, podría entenderlo.


  Kit arqueó una ceja, aunque reconocía que el dardo había dado en la diana. Sin duda él era mucho más del estilo de Callum Lamont que del estilo del capitán Watters. Así y todo, le dijo:


  —¿Entender que te quieres fugar con un ladrón y un contrabandista? —Hizo una pausa—. Porque eso es lo que vas a hacer, ¿no?


  Por un momento, ella pareció sorprendida, pero luego le contestó con vehemencia:


  —Eso es algo que no es de su incumbencia. Y además, estamos casados.


  —¿Casados? —Después de todo, al final había sido ella la que le había sorprendido a él.


  —Sí —contestó ella de manera altiva—. Esto es Escocia. No es tan difícil de entender.


  —No te creo.


  Ella se encogió de hombros.


  —Me da igual. No tiene más que preguntarle al herrero de Selwick.


  —Estás loca.


  —Oh, vamos, capitán. Los ingleses han estado fugándose por nuestras fronteras durante años. No veo por qué razón no va a hacer uso un escocés de una de nuestras más celebradas costumbres.


  —Crees que eso de fugarse es muy romántico y aventurero —dijo él—. Pero no lo es. Es vulgar y miserable. Y el camino es muy solitario.


  Ella alzó la barbilla.


  —Pero yo no estaré sola.


  —Ahora no. —Kit la miró con compasión—. Pero ¿cuánto tiempo crees que se quedará contigo? ¿Un mes? ¿Un año? ¿Hasta que muera en alguna pelea de taberna o colgando de una soga?


  —Nadie va a detenerlo. Es demasiado listo para dejarse pillar —declaró ella, y Kit se quedó mirándola divertido.


  Por Dios, realmente creía en él. Entonces intentó otra estrategia.


  —Puede que no. Pero el romance solo durará lo que dure tu belleza. ¿Cuánto crees que puede durar? Una vida ardua, sin el tipo de lujos y mimos de los que estás acostumbrada a disfrutar, tiende a hacer estragos en la apariencia de una mujer.


  —No me parece que la señora Blackburn haya sufrido excesivos estragos —dijo ella astutamente.


  Aquel ataque no lo esperaba, y Kit se quedó mirándola con cierto respeto. Después de todo, aquel gatito era una pantera, y tenía las garras bien afiladas.


  —La señora Blackburn es una excepción —dijo él—. Y también es lo bastante inteligente para no dejarse llevar por fantasías imposibles. Harías bien en tratar de emularla.


  —¿Haciéndome la dura, capitán MacNeill? —le soltó ella—. ¿Quién decía usted que era tan inteligente para no dejar que la vida de la señora Blackburn se guíe por fantasías? Juraría que ha dicho usted que ella, pero me parece... —dijo acercándose más a él—, me parece que es usted quien ha decidido por ella.


  Kit podía sentirse satisfecho por el estúpido impulso que lo había animado a dar consejos a aquella joven. Se dio media vuelta para marcharse de allí, pero ella lo agarró de la mano haciendo que se detuviera.


  —Tengo razón, ¿no es así? Va usted a dejarla.


  —Ella no es mía, para que pueda dejarla o no dejarla —dijo él con una calma que hubiera deseado realmente tener.


  Merry rió.


  —No más de lo que el sol pertenece al día o la luna a la noche. ¿Cree que no es obvio? La manera en que la mira. La manera en que ella no lo mira a usted.


  —Te estás imaginando cosas.


  —Está usted completamente loco —lo atacó ella—. ¿La va a dejar aquí? ¿Con él? ¿No sabe qué le pasa a una persona a la que abandonan de esa manera? El amor se convierte en odio, capitán MacNeill. Y el odio es un campo muy fértil. En él crecen todo tipo de problemas.


  —Cállate —dijo Kit. Sus palabras eran como veneno, insidiosas y mortales.


  Ella se acercó de nuevo a él.


  —¿Quiere que ella le odie? Porque podría hacerlo. ¡Qué! ¿Nunca le ha pasado eso a usted? ¿Imagina que ella le va a agradecer que la haya dejado aquí? —Merry negó con la cabeza—. ¡Nunca! Le odiará, se odiará a sí misma, y odiará al marqués porque siempre se acordará de que fue usted quien eligió. No va a pensar en la pobreza que cree que le está evitando. Pensará en la pasión y en el placer, y cada uno de esos recuerdos estarán teñidos de odio porque ¡la dejó usted atrás!


  Su voz tenía un tono agudo y cortante.


  —Yo no voy a permitir que me dejen atrás. No otra vez —concluyó Merry.


  Luego se dio la vuelta girando sobre sus talones, haciendo que su falda ondeara a su alrededor, y se quedó allí quieta dándole la espalda. Tomó aliento profundamente un par de veces intentando calmarse. Cuando de nuevo se dio la vuelta, su rostro estaba otra vez tranquilo. Aunque parecía exhausta y con los nervios a flor de piel. Parecía vivir al borde del abismo, temiendo a su enamorando y temiendo no volver a encontrarse con él nunca más.


  —¿Va usted a contárselo al marqués? —musitó ella.


  Kit se quedó mirándola sorprendido.


  —No tengo otra elección. ¿Cómo no voy a contarle que su protegida está apunto de fugarse con un posible asesino?


  —Él no es un asesino —declaró ella—. Le aseguro que no fue él quien mató a Charles y a Grace. Sé perfectamente que es inocente de esas muertes, porque conozco al responsable.


  —¿Quién?


  Ella negó con la cabeza.


  —No lo diré hasta que estemos lejos de aquí. Pero entonces, se lo prometo, escribiré una carta contándolo todo. Si me deja marchar. Mañana, cuando los demás se vayan a casa de los MacPhersons, yo me quedaré aquí. Entonces nos escaparemos, y nadie volverá a vernos nunca más.


  —Lo siento.


  Ella apretó los dientes decepcionada.


  —Ya se lo he dicho, él no mató a Charles ni a Grace. ¿Cree que me fugaría con alguien que ha matado a mi mejor amiga? ¡A mi única amiga! —Su mirada era acalorada pero directa. Creía sinceramente que Lamont era inocente de esos crímenes—. Además, estamos casados, y, para acabar, nada de esto es asunto suyo.


  Ella estaba realmente convencida de que Lamont no había matado a Grace, y seguramente estaba en mejor posición para juzgarlo que él. Puede que estuviera diciendo la verdad, pero ¿y si no era así...? Bueno, ella se habría ido y así aquello sería un escándalo menos para la familia Murdoch. Y para Kate. Y si estaba casada con Lamont, no había nada que él, el marqués o cualquier otro pudieran hacer por ella.


  —De acuerdo —dijo él al final, sabiendo que actuaba en contra de lo que le parecía más sensato. A fin de cuentas, últimamente su sensatez no había sido muy acertada.


  


  


  —¡Otro! —espetó Callum Lamont alzando su vaso y frotándose el cuello. Pensó que sus cañerías se habrían quedado estropeadas para siempre, y no le gustaba la idea de pasarse el resto de la vida croando como una rana, porque no era justo. Especialmente cuando una vez había salvado la vida a aquel malnacido.


  Se quedó mirando malhumorado el fondo de su copa vacía. Era un desagradecido, eso es lo que era. Bueno, aunque le había enseñado algo importante sobre el comportamiento, ahora que ya no había nadie a su lado, nadie que pudiera cubrirle las espaldas. Ya había visto que ninguno de aquella pandilla de lobos escoceses estaba dispuesto a protegerle. Y no le sorprendía, viendo cómo sus «hermanos» se habían dejado arrastrar tan fácilmente por la traición.


  Aquella idea le provocó una sonrisa.


  —¡He pedido otra!


  Meg se acercó a rellenarle la copa y luego, echando una rápida mirada a su alrededor, le dejó caer una carta sellada en el regazo. Callum le puso una moneda en la palma de la mano: su pago por hacer de mensajero entre él y el castillo. Ella se escabulló enseguida como si temiera por su virtud y Callum sintió una punzada de ofensa.


  Nunca había forzado a ninguna mujer, y nunca lo haría. No tenía necesidad de coaccionar a una mujer para llevársela a la cama. Las mujeres iban a él como las abejas a la miel; el espejo explicaba muy claramente la razón. Pero lo que le mantenía alejado del mundo de Meg no era su éxito con las demás mujeres, sino su corazón.


  Y este ya se lo había dado a una dama, a una dama de verdad, tan hermosa como una rosa, y también con tantas espinas como una rosa. No es que una o dos espinas le preocuparan, pensó recordando las noches en las que ella le había calentado la cama y él le había calentado a ella otras partes. Pronto podrían estar juntos de nuevo.


  Callum Lamont, un malnacido con un genio de mil demonios, un endiablado asesino como era, amaba poco, pero amaba de verdad. Era tan fiel como las mareas e igual de infalible. Pero meditar sobre los encantos de Merry no iba a acercarle ni un ápice más a su fortuna, así que, dejando escapar un suspiro, rompió el sello de la carta y volvió a sus negocios.


  Estudió cuidadosamente la elegante letra. No eran más que unas pocas palabras, pero le hicieron esbozar una mueca de satisfacción. Arrugó la hoja de papel y la echó al fuego. Y mientras veía cómo la consumían las llamas, se echó a reír.


  ¿Quién había dicho que nunca deben mezclarse los negocios con el placer?


  


  


  Capítulo 23


  Aprender a vivir sin él


  


  Mientras lady Mathilde charlaba con Kate, y el marqués daba las últimas instrucciones al mayordomo, Kerwin Murdoch se quedó de pie al lado del equipaje que llenaba el pasillo. La señorita Merry no iba a acompañarles. Le había dicho al marqués que no podía acortar su período de luto por la «querida Grace» ni siquiera una hora, y que obligarla a hacerlo sería imperdonable.


  El marqués, a quien aquello le había pillado desprevenido, se vio ante un terrible dilema. Había rechazado la invitación inicial de los MacPhersons para luego decirles que aceptaría si volvían a invitarlo. Y ahora tendría que faltar de nuevo a su palabra.


  Lady Mathilde, preocupada porque se hubiera vuelto a retrasar su aparición en sociedad, había señalado que la muchacha estaría perfectamente bien en el castillo, protegida por los hombres del capitán Watters y por sus más de cincuenta criados. Además, el marqués había recibido una carta de manos del mensajero de la milicia en la que se le aseguraba que su protegida estaría completamente segura en el castillo.


  Se las había arreglado muy bien con el obstáculo que le había puesto Merry, se dijo para sus adentros lady Mathilde mientras repasaba mentalmente su guardarropa.


  —¿Media docena de vestidos por día? Puede estar bien. Pero solo para las veladas. Espero que sea suficiente. Dios sabe que la residencia de los MacPhersons es como este invierno: un día caldeada y acogedora, y al otro helada como una catedral. Debe estar una preparada para todo —dijo a Kate.


  «¿Lleva usted algún traje de montar, señora Blackburn? ¿Monta usted a caballo? Qué pena. Parnell es un gran jinete. Aunque tampoco hay nada malo en ser esbelta en lugar de robusta. —Se quedó mirando a Kate atentamente—. Sin duda a usted no se le podría acusar de lo segundo. —La boca de la anciana se plegó con compasión—. No tiene muy buen aspecto hoy, querida. ¿Se siente con fuerzas para este viaje?


  Kate sonrió amablemente a la anciana. No. No se encontraba bien. No había visto a Kit desde el día anterior, y cada minuto que pasaba sentía más intensamente su ausencia.


  Todavía estaba allí, en alguna parte, pero la noche anterior no había cenado con ellos y por eso la velada se había convertido para ella en un asunto arduo y demasiado largo. El hecho de que cada cumplido y cada muestra de amabilidad que los demás le habían dirigido le hubiera dado la medida de su insoportable ingratitud no se lo había hecho más pasable. Aunque el marqués no sabía cuál era el motivo de su decaimiento, no había podido evitar advertirlo. Y Merry, habiendo conseguido que tuviera éxito su campaña para seguir con el luto, no solo se había presentado a la cena, sino que se había dedicado a cautivarlos a todos con un inesperado encanto.


  Entretanto, Kate no había dejado de preguntarse dónde estaría Kit y a qué hora pensaba marcharse; si estaría pensando en ella y, de ser así, durante cuánto tiempo estaría ocupando ella una parte de su corazón. Al final, Kate llegó a la conclusión de que ella misma había perdido una parte del corazón que ya jamás volvería a recuperar. Pero... él no le había demostrado de ninguna manera sus sentimientos. Lo único que había hecho era dejarla en los brazos del marqués.


  Gracias a Dios al menos uno de los dos tenía un poco de sentido común.


  —¿Señora Blackburn? —preguntó lady Mathilde preocupada, y Kate se dio cuenta de que la anciana llevaba un rato hablando con ella.


  —Perdóneme, ¿qué me estaba diciendo? He de confesarle que me siento muy cansada.


  —¡Ah! —Lady Mathilde movió un dedo a la altura de la nariz de Kate—. La fatiga a menudo se convierte en enfermedad. Debería haberlo supuesto. Después de todo, ha viajado usted hasta aquí en un coche abierto. ¡Imagínese! —Sus ojos se abrieron como platos maravillados al pensar en tal proeza.


  «Debería haber advertido a James al respecto, pero... bueno, yo soy una anciana egoísta —dijo ella arrepentida—. Y él estaba tan ilusionado por que la conocieran sus amigos. —Se calló de golpe y un ligero rubor tino sus pálidas mejillas.


  Kate se estremeció ante la obvia aprobación de lady Mathilde, sintiéndose vil y culpable y... ¡No! Tenía que dejar de pensar de aquella manera equivocada. Pero ¿cómo? ¿Y dónde? ¿Bajo la mirada atenta de los MacPhersons?


  No. Necesitaba más tiempo. Todo estaba pasando demasiado rápido. No había previsto convertirse en la amante de Kit más de lo que hubiera imaginado el interés que el marqués mostraba por ella. Y ambas cosas habían sucedido con solo unas pocas horas de diferencia. ¿Era de extrañar que en esa situación se sintiera confundida, que la cabeza le diera vueltas, que sus pensamientos fueran un torbellino o que tuviera el corazón rot... dolorido?


  Era hija de un militar. Cuando uno se siente sobrepasado y a punto de ser vencido por el enemigo, lo que debe hacer es retroceder y reagrupar las fuerzas.


  —Creo que tiene usted razón, lady Mathilde —dijo Kate después de haber tomado una decisión—. El viaje hasta aquí me ha dejado más destrozada de lo que yo había imaginado. Creo que haría mejor quedándome aquí hasta que esté completamente recuperada.


  Lady Mathilde asintió tristemente con la cabeza, incapaz de ocultar su decepción.


  —Informaré al marqués de que, después de todo, nos quedaremos aquí.


  —No, por favor —replicó Kate—. Sería inadmisible que avisaran de que no se presentan a la reunión con tan breve plazo de tiempo. —Kate no pudo evitar sonreír al notar un estremecimiento de esperanza en el rostro de la anciana—. Yo hablaré con el marqués.


  Veinte minutos más tarde, el marqués y los demás estaban ya fuera, preparados para marchar, mientras Kate se despedía temporalmente de ellos. Había explicado al marqués que no solo estaba más fatigada de lo que en un primer momento había querido aceptar, sino que le parecía que sería bueno quedarse allí para hacer compañía a Merry, quien seguía encerrada en sus habitaciones.


  Por supuesto, el marqués había aceptado. Aunque, cuando Kate le había pedido que no abandonara sus planes por culpa de ella, él ya estaba a punto de ordenar que volvieran a llevar el equipaje a las habitaciones. Pero ella se lo había pedido con tanta amabilidad y seriedad que al marqués no le habían quedado dudas de que Kate pretendía utilizar aquel fin de semana para poner en claro sus pensamientos. Como buen caballero, no había protestado al respecto, sino que había tomado su mano y le había besado el revés de los dedos con reverencia.


  —Creo que nadie puede estar más ansioso de que pasen rápidamente estas horas de sociabilidad de lo que yo lo estoy por tener que abandonar su compañía, señora Blackburn. —Aquel era un cumplido realmente caballeroso. Y él era un caballero realmente apuesto—. No la habría dejado aquí, ni siquiera con la milicia y los criados, si no hubiera recibido una carta del capitán Watters diciéndome que dentro de unas horas llevará ante la justicia a los responsables de nuestros mutuos pesares. Y que están bastante lejos de aquí.


  —Nunca he tenido miedo —lo tranquilizó ella.


  —Espero que esté bien aquí —replicó él con un timbre de infelicidad en la voz.


  —Se preocupa usted sin necesidad, milord.


  Él se rehízo y dio un paso atrás.


  —Pensaré que en un futuro próximo tendré ocasión de presentarle a mis amigos, señora Blackburn.


  —Es usted muy amable, señor.


  Él dudó por un instante, como si estuviera a punto de decir algo más, y ella se movió incómoda, sintiendo que no estaba preparada para oír nada más. El marqués sonrió lánguidamente, comprendiendo cómo se sentía ella, y se dio la vuelta dirigiéndose hacia sus tíos.


  —Bueno, queridos, si estáis ya listos...


  Cuando se hubieron acomodado en el carruaje, apareció un hombre a caballo que se colocó al lado del cochero. Un hombre alto y enjuto que montaba un caballo ruano; el viento movía las solapas de su capa y el sol relucía sobre su cabello. Los labios de Kate se doblaron en una ilusionada sonrisa de bienvenida. Después de todo, Kit había regresado.


  El corazón empezó a latirle deprisa con una sensación a partes iguales de excitación y emoción. Se quedó esperando inmóvil en el umbral de la puerta. Incluso desde aquella distancia pudo sentir la mirada de él sobre ella, una mirada tan cálida como los rayos de sol que rozaban sus mejillas. Kate dio un paso hacia dentro preguntándose a qué estaba esperando Kit, y entonces, de repente, comprendió lo que pasaba: él no tenía ninguna intención de acercarse más a ella.


  «¡No!» Kate avanzó bajando los primeros peldaños de la escalera de entrada, tirada por una cuerda invisible. Por debajo de ella, John empezaba a guardar la banqueta del carruaje mientras unos cien metros más allá Kit alzaba la mano en señal de despedida.


  Iba a dejarla allí. Pero, de manera extraña, mirando la solitaria figura recortada contra el sol, que empezaba a salir por el horizonte, Kate se sintió como si fuera ella la que lo estaba abandonando. Entonces ¿por qué estaba todavía allí, cruzada de brazos, como si le estuviera dando permiso para que se marchara?


  ¿Y qué otra cosa podía hacer, si no concederle ese permiso?


  Kate alzó la mano lentamente. Él hizo girar a su caballo. Al cabo de unos segundos, Kit ya había desaparecido por detrás de unos árboles. Y al cabo de unos minutos, también desaparecía de su vista el carruaje del marqués.


  Kate lo había dejado marchar. De nuevo era un hombre solitario. ¿Y acaso no era lo mejor? ¿Qué era lo que había querido desde el principio? Deshacerse de todas sus obligaciones. ¡Y, por Dios, que lo había conseguido!


  Sí. Y también sería mejor para Kate. Ella estaba hecha para comer en platos de plata y beber en copas de cristal. Esa misma noche se vestiría de seda, sus ojos brillarían como diamantes y su piel reluciría bajo la luz de miles de candelabros. Seguramente sonreiría a todo el mundo, y se divertiría mientras bailaba, y sus mejillas se ruborizarían ligeramente por el ejercicio; y el marqués, incapaz de resistirse a sus encantos, se acercaría a ella y le diría lo hermosa que era. Pero nunca llegaría a saber lo verdaderamente hermosa que era, porque no podría ver sus negros ojos brillando de pasión, su piel húmeda por el sudor o sus cabellos cayéndole en cascada alrededor de los hombros... O puede que sí.


  Kit espoleó a su caballo para que se pusiera al galope, como si de esa manera pudiera alejarse de sus propios pensamientos. Las largas patas del animal iban recorriendo veloces los kilómetros que lo alejaban de ella. Ya nada lo ataba allí. Había dado las gracias al marqués por su generosidad, y una vez más se había visto obligado a aceptar su gratitud por haber llevado a Kate hasta él. Se había quedado de pie ante él, escuchando amablemente los planes del marqués de presentarla en una reunión de amigos, y murmurando cortésmente ante la preocupación del marqués por el hecho de que Merry se quedara sola en el castillo. Y se había mordido la lengua, porque aquello no era asunto de su incumbencia; ninguno de ellos: ni el marqués, ni Merry, ni Kate.


  El sonido de las olas se mezcló con el del aire que le rozaba los oídos, pero aun así no dejaba de oír la voz de Kate que le preguntaba: «¿Se te ocurre alguna razón por la que no deba quedarme aquí con él?».


  Miles. Pero ninguna de ellas era lo suficientemente buena.


  Él ya había cumplido sus obligaciones con la hija del coronel Nash y ahora era libre para seguir sus propios planes: reparar la última deuda, y encontrar al traidor y al asesino de Douglas. Y luego podría... ¿Qué?


  Volver a alistarse en el ejército, suponía. Él era un soldado, un buen estratega y un astuto oficial en la batalla. Con suerte, dentro de unos años podría llegar a ser mayor.


  Pero ¿para qué? ¿Con qué fin? Para poder vivir así una vida independiente, separado de los demás en alma y cuerpo. Después de todo, eso era lo que se había prometido que haría con su vida después de la traición en LeMons.


  Pero no era así. Ya no volvería a ser así. Nunca más. Aunque hubiera cumplido sus obligaciones con ella, aunque hubiera cumplido su promesa y estuviera descargado de cualquier deber, siempre estaría atado a Katherine Nash Blackburn por lazos más fuertes que los de la obligación y las promesas, los objetivos o las intenciones. La amaba. Y siempre la seguiría...


  —¡Alto!


  Cuatro hombres aparecieron delante de él, apostados de dos en dos al borde del camino de piedra, rodeándolo. Iban armados con picas. Uno de ellos llevaba una pistola. Kit tiró de las riendas de Doran haciendo que se detuviera, a la vez que echaba mano del sable que llevaba sujeto a la espalda. Con un silbido metálico extrajo la mitad de la hoja de su vaina antes de oír una voz conocida a sus espaldas:


  —Nunca aprenderás, ¿verdad, muchacho?


  Kit se dio la vuelta para ver a Callum Lamont avanzando hacia él con paso resuelto y con un mosquetón apoyado en el vientre. En sus ojos se reflejaba una expresión asesina, y en los rostros de sus compinches se podía ver una tremenda excitación.


  —Pensé que, después de que te traicionaran en Francia, serías mucho más cuidadoso al decidir en quién confiar.


  No había posibilidad de escapar. Pero eso no era motivo para acobardarse.


  —Por el amor de Dios, Callum —dijo Kit con voz cansina, a la vez que volvía a envainar su espada—, habla más alto, muchacho. Se te oye como un pollo con el cuello medio retorcido.


  Callum hizo con la mano un gesto de acuchillar y la cabeza de Kit explotó de dolor.


  Después de eso ya no oyó nada más.


  


  


  Capítulo 24


  Enfrentarse con el dolor físico


  


  El tercer cubo de agua helada que le tiraron por la cabeza reanimó a Kit. Jadeó recuperando el aliento, tintando de frío y con ganas de vomitar, a la vez que sentía un dolor en los brazos y los hombros que casi le hacía olvidar el de las costillas que tenía rotas. Habían pasado una soga por un gancho colgado del techo bajo de la granja y le habían atado las muñecas a cada uno de los extremos; y luego..., luego Callum se había divertido de lo lindo con él, pero así y todo no había conseguido sacarle la información que quería.


  Callum era un experto golpeando a la gente. Mucho más de lo que Kit había supuesto, para no ser más que un cabrón y un bujarrón escocés hijo de puta. Entre el velo de dolor que le cubría todo el cuerpo, Kit sopesó los daños: un par de costillas rotas, un ojo que no podía abrir, un diente de menos y dos dedos de su mano derecha alineados en una simetría que Dios jamás podría haber imaginado.


  —Sé que has venido a por el tesoro —dijo Callum caminando de un lado a otro delante de Kit—. Pero no te lo llevarás. Es mío. Ya he matado antes para conseguir ese tesoro, y ahora te mataré a ti por lo mismo. Tu única elección es si quieres morir rápida o lentamente. De una manera u otra acabarás diciéndome dónde está escondido.


  —No lo sé.


  Ya le había dicho lo mismo una docena de veces, y cada una de ellas había recibido una nueva paliza. Dentro de poco ya no podría contestar nada.


  —Sí lo sabes. —Con un gruñido salvaje, Callum agarró a Kit por el cuello de la camisa, haciendo que la gastada tela de la misma se le bajara por detrás y dejara al descubierto sus hombros. Tras él, uno de los hombres de Callum silbó.


  —Jesús bendito. A este bastardo lo han marcado —susurró un tipo llamado Ben.


  —¿Impresionado? —comentó Kit con desprecio—. Puede que tú tengas una igual. O seguramente habrás probado el látigo, ¿no? A Callum siempre le ha gustado mucho hacer cosquillas.


  —¿Qué está insinuando?


  —Callum y yo somos viejos amigos, ¿verdad, Callum? En la prisión, una vez me salvó la vida.


  —¿Es eso verdad? —preguntó el otro tipo.


  Kit siguió hablando, porque mientras los hombres de Callum le escuchaban dejaban de pegarle.


  —Hay algo que siempre he querido preguntarte, Callum.


  —Tú estás aquí para contestar a mis preguntas, no para hacerlas.


  Él ignoró lo que Callum acababa de decir.


  —¿Quién nos traicionó, Callum? A mí, a Ram, a Dand y a Douglas, ya sabes.


  —¡Lo sabía! —se jactó el otro riendo de oreja a oreja—. ¡Sabía que nunca caerías en la cuenta! ¡Eso es fuerte, sí que lo es! Incluso encantador.


  —¿Quién fue?


  Callum sonrió ligeramente. Y luego se inclinó acercando mucho su cara a la de Kit.


  —Dime lo que yo quiero saber y, en cuanto tenga el tesoro en mi poder, te diré lo que tú quieres saber.


  Kit apretó los dientes.


  —No lo sé.


  Callum se puso de nuevo derecho, decepcionado.


  —Los gabachos hicieron un buen trabajo con él, ¿verdad, muchachos? Pero os apuesto lo que sea a que yo puedo hacerlo mucho mejor.


  La mirada de Kit se cruzó con la de Callum en medio de una neblina de agonía. Estaba condenado si mostraba una pizca de miedo ante los compinches de Callum Lamont.


  —¿Estás seguro de que puedes hacer un trabajo como este, Callum? Me parece que jadeas un poco. Creo que te estás viniendo abajo... ¡Sh!


  El puño de Callum golpeó contra la mandíbula de Kit haciendo que su cabeza se sacudiera hacia atrás.


  —Ya veremos si te quedan ganas de bromear cuando caiga la noche. Dame las riendas de tu caballo, Ben.


  —¿Estás seguro de que deberías, Callum? —preguntó Ben.


  —¿Qué?


  —Es que la última vez nos costó bastante despertarlo, y si le damos demasiado fuerte no va a poder contarnos dónde escondieron el oro Murdoch y su mujer.


  —El chico tiene razón —dijo Kit.


  —Cállate.


  —¿Estás seguro de que lo sabe, Callum? —preguntó otro de sus compinches—. Le hemos dado una buena tunda y jura que no sabe nada. Yo estoy empezando a pensar que a lo mejor es verdad.


  —¿A pensar? —le gritó Callum. Se enfrentó a cada uno de sus compinches con una mirada desafiante—. Bueno, dicen que siempre hay una primera ocasión para todo.


  Kit esperó, tratando de reunir las pocas fuerzas que le quedaban. Conocía perfectamente a ese tipo de hombres, los había entrenado, los había comandado y había luchado contra ellos. Solo respetaban una cosa: la fuerza. Por el momento Callum había enfrentado su voluntad contra la de Kit, y los contrabandistas entendían bastante bien que si fracasaba al tratar de conseguir la información que quería su poder quedaría minado.


  Kit se habría sonreído si no le hubiera dolido tanto la cara. Callum podía seguir pegándole hasta que los tuétanos se le salieran de los huesos como si fueran de gelatina, de todas formas él no sabía dónde estaba escondido ningún «tesoro».


  —¿Por qué crees que él sabe algo, Callum? ¿Te lo ha dicho ella?


  «Ella. Merry», pensó Kit.


  —No. Es información directa de nuestro socio. Ya ha demostrado unas cuantas veces que está bien informado y, lo que es más importante, que sabe de dónde sacar la información, ¿no es así?


  —Sí—admitieron los otros dos.


  —Yo creía que estaba en Francia —dijo Ben.


  —Ya no está allí. No quería perder su parte de ese último naufragio lo mismo que yo, chicos. Es un dineral. Vale la pena. Hemos estado trabajando mucho en ello; él en el castillo y yo aquí, en Clyth.


  «¿En el castillo?», pensó Kit.


  Ahora Callum estaba fanfarroneando, intentando impresionar a sus hombres con su inteligencia y con la utilidad de su socio.


  —Se enteró de que la mujer de Murdoch mandó una carta a su prima diciéndole dónde habían escondido el botín, y por eso la viuda y su amante, este de aquí, vinieron a buscarlo ellos mismos.


  Alguien agarró a Kit por el pelo y le levantó la cabeza.


  —¿Es eso verdad, capitán? ¿Has venido hasta aquí para robarnos nuestro botín?


  —¿Vuestro? Vosotros sois raqueros.


  Kit no se molestó en ocultar el desprecio que había en su tono de voz. Los raqueros eran peores que los piratas. Estos, al menos, se encontraban con sus víctimas en el mismo campo de batalla. Los raqueros esperaban a que los barcos buscaran puertos de refugio durante la tormenta. Luego, utilizando lámparas y fuegos encendidos en la costa, los conducían hacia los acantilados, donde el mar y las olas convertirían sus barcos en añicos. Después recogían la carga que hubiera llegado hasta la playa. Y asesinaban a cualquier superviviente que hubiera podido llegar hasta la costa, para que no pudiera contar lo que les había sucedido.


  —Sois unos asesinos.


  Callum le dio un puñetazo en la sien que hizo que su cabeza rebotara hacia atrás.


  —¿Dónde está mi oro?


  —Si querías la carta que Grace Murdoch escribió a la señora Blackburn, ¿por qué no le pediste a tu novia que la robara cuando registró el baúl de la señora Blackburn en la taberna? —preguntó Kit con desprecio—. ¿Por qué? Porque no hay ninguna carta. Y, por cierto, ¿dónde está la buena señora Lamont? ¿Fuera, esperando en su carruaje? No la tenía yo por tan aprehensiva.


  —¿La señora Lamont? —preguntó Callum mirándolo fijamente.


  —¿Te sorprende? —preguntó Kit esperando que aquello le diera un pequeño respiro para reunir fuerzas—. Me la encontré en el establo, escondiendo su equipaje para tenerlo listo cuando se fugara contigo. Por eso se ha quedado en casa, ¿no es así?


  Algo no iba bien. Callum dio un par de pasos hacia atrás, parpadeando rápidamente y con una expresión de mudo asombro. Conmocionado. Y de repente Kit lo entendió todo.


  —Te ha engañado —dijo Kit riendo—. Nos ha engañado a los dos.


  —¿De qué está hablando?


  —Cállate.


  Notando cómo la ansiedad crecía en Callum, una preocupación que amenazaba con desbordarse como el agua en un fregadero embozado, Ben se echó hacia delante.


  —¿Qué quiere decir?


  —Mira afuera —le ordenó Kit—. ¿Ya ha llegado la milicia? No, claro, esperarán un poco más para asegurarse de que me habéis matado. Todavía tienes tiempo de escapar, Callum. Será mejor que aproveches tu oportunidad.


  —¡La milicia!


  —¡Cállate! —rugió Callum.,


  —Pensé que estaba hablando de que se iba a fugar contigo, pero se refería al capitán Watters. Tu socio —dijo Kit—. Debería haberme dado cuenta. En el ejército todo es lento, pero el reemplazo del capitán muerto llegó justo a tiempo. Watters mató al capitán Greene, ¿no es así? Y luego lo enterró, posiblemente en esta misma granja. Por eso te dijo que me trajeras aquí, para saber exactamente adonde enviar la milicia.


  —¿Qué milicia? —El pánico había entrado en la voz de Ben.


  Kit ignoró su pregunta y prosiguió con sus meditaciones en voz alta.


  —Mata al capitán Greene, luego se pone las ropas y la faja de oficial del muerto, cabalga hasta el castillo y se coloca al mando de la milicia; se casa con la chica, recoge el tesoro, mata a los testigos y a los socios, y se larga por donde vino. Maldito bastardo engreído. Pero brillante. —Kit no se molestó en disimular su admiración.


  Callum se acercó a él y le asestó un puñetazo en el vientre.


  —¡Cierra la maldita boca!


  Kit boqueó, tomando aire y luchando contra la nube de dolor que turbaba su visión.


  —Se va a escapar con él, Callum —gruñó Kit—. Puede que ya se haya ido. Piénsalo un poco. Ella estaba con el marqués cuando este recibió el aviso de la llegada de Kate Blackburn a Clyth. Aquella misma tarde cabalgó hasta la posada y registró el baúl de Kate, para ver si encontraba la carta en la que Grace le explicada dónde habían escondido el tesoro.


  «La encontró. ¿No te das cuenta? Ya tienen el tesoro. Y han montado toda esta farsa para acabar con la persona que sabe que ella conspiró en el asesinato de Grace, que sabe que el capitán Watters no existe, que quiere una parte de ese tesoro. ¡Y ese eres tú, Callum!


  «Maldito loco, nos ha engañado a los dos. Ahora mismo debe de estar cabalgando con Watters, o como demonios se llame de verdad, y con el tesoro. Y tú y yo, y todos tus hombres, acabaremos muertos a manos de la milicia del capitán Greene...


  La puerta se abrió con un ruido seco, y Callum dio media vuelta en redondo mientras Ben echaba a correr fuera de la granja.


  —¡Ben! —le gritó—. ¡Vuelve aquí, maldita sea! ¡Solo intenta salvar el pellejo! ¡Está mintiendo!


  —¡Eso es muy fácil averiguarlo! —le gritó Ben—. Tú habías dicho que Merry Benny se iba a casa de los MacPhersons. Iré hasta el castillo y lo comprobaré.


  Antes de que Callum pudiera detenerlo, Ben ya había desaparecido.


  —¡Maldito bastardo! —estalló Callum.


  El puñetazo que recibió en el estómago hizo que Kit cayera de rodillas. El peso de su cuerpo al desplomarse estuvo a punto de conseguir que se le salieran los brazos de la articulaciones, pero Kit no hizo ningún esfuerzo para volver a ponerse de pie, fingiéndose inconsciente. Y permaneció allí colgado un largo rato.


  Los otros tipos se quedaron en silencio. Por una rendija del ojo con el que todavía podía ver, Kit observó a Callum mientras maldecía, caminaba de un lado a otro, se echaba media bota de vino al gollete y volvía a caminar de nuevo intranquilo. Conforme pasaban los minutos, los rostros de sus compinches adoptaban una expresión más recelosa y precavida, mientras que Callum no dejaba de ir de un lado a otro de la granja, como si fuera una bestia enjaulada. Caminaba y murmuraba para sus adentros: «No se atreverá. Sabe que si la encuentro la mataré. Ella me quiere». Y lo que era aún más patético: una vez, con un tono de voz roto por la ira y el miedo, añadió: «¡Ella sabe lo mucho que la quiero!».


  Con cada minuto que pasaba Kit iba perdiendo fuerzas. Si Ben no volvía pronto, no iba a poder estar consciente para aprovechar la ventaja de la confusión que—seguramente— iba a crearse allí, fuera cual fuese el resultado de sus pesquisas. Al final, cuando el dolor se había hecho casi insoportable, oyó el sonido de un caballo que se acercaba. Callum abrió la puerta de un golpe y gritó:


  —¡Ya te he dicho que no eran más que un montón de mentiras!


  —¡Está en el castillo! —gritó Ben entrando jadeante en la habitación—. Esta allí, y lo que es peor, la he visto preparando el equipaje del que él ha hablado; la he visto con mis propios ojos. Está a punto de volar, Callum, y si tú no sabías nada de eso, yo quiero saber por qué...


  —¡Apártate de mi camino!


  Con un rugido de rabia, Callum se abrió paso entre sus hombres y llegó hasta la puerta. Salió corriendo bajo la luz crepuscular del atardecer, y al momento se oyó el sonido de los cascos de un caballo que se alejaba.


  —¿Crees que el capitán este también estaba diciendo la verdad sobre la milicia? —preguntó al fin uno de los hombres.


  —¿Quieres quedarte aquí y esperar para comprobarlo? —le soltó Ben.


  —¿Y qué pasa con Callum?


  —¿Qué pasa con Callum? —repitió Ben—. Ha ido a discutir con su chica. —Luego su voz se apagó—. Ni por todo el dinero del mundo quisiera estar yo en el pellejo de esa putita. Son terribles y maravillosas las cosas que puede hacer un hombre enamorado —concluyó con solemnidad—. Seguro que la matará. Y si la viuda trata de detenerlo, la matará también a ella.


  A Kit se le cortó la respiración. Kate había ido a la fiesta de los MacPhersons. Él mismo la había visto marcharse.


  —¿La viuda? Se supone que debería estar con el marqués. ¿Estás seguro de que era ella?—preguntó alguien.


  —Sí. La vi de pie detrás de la ventana, mirando hacia el mar.


  «Dios bendito, Watters ya ha asesinado para mantener el secreto de su relación con los contrabandistas. Si encuentra a Kate con Merry...», pensó Kit.


  —A mí esto no me gusta nada. Yo digo que nos marchemos de aquí y volvamos a Clyth —sugirió Ben.


  —¿Y qué hacemos con este?


  —Matarlo. Córtale el cuello.


  Él no podía morir. Tenía que proteger a Kate y nadie, ni el mismísimo Dios, ni ninguna flaqueza del cuerpo o del espíritu, iba a impedir que lo hiciera. Todos los músculos de su cuerpo se tensaron. Esperó con la cabeza agachada hasta que vio aparecer bajo sus ojos un par de botas.


  El tipo suspiró, lo agarró por el pelo con una mano y tiró de su cabeza hacia atrás. Pero la cabeza de Kit no se movió. Haciendo acopio de las pocas energías que le quedaban, se puso de pie y golpeó al hombre con fuerza en la entrepierna. Se le cayó el cuchillo al suelo, mientras el dolor hacía que aquel bastardo se hincara de rodillas. Kit saltó sobre su espalda y con un rápido movimiento sacó del gancho la cuerda que tenía atada a las muñecas.


  Antes de que los demás pudieran reaccionar, se agachó y agarró el cuchillo que había caído al suelo. Ben echó mano de su pistola y Kit le lanzó el puñal, atravesándole el cuello. Los otros dos tipos intentaron echar mano a sus espadas, mientras Kit corría hacia la esquina de la habitación donde estaba apoyado su sable.


  —¡Tiene la mano derecha destrozada! —gritó alguien—. Está lisiado. ¡Mátalo!


  Pero Kit había aprendido a luchar tan bien con una mano como con la otra. Dando un salto, giró sobre sus talones dibujando un arco mortal con su sable. No a la altura que los otros esperaban, sino más abajo: la afilada hoja del sable les rajó los muslos, atravesando músculos y tendones hasta golpear en el hueso, antes de que Kit acabara de dar toda la vuelta en redondo. Los hombres se echaron a gritar mientras se agarraban las piernas, para acabar luego cayendo al suelo desmayados, con la sangre manando entre sus dedos.


  Esos ya no eran ninguna amenaza. Entonces se volvió hacia el tipo que había caído de rodillas, y vio que aquel malnacido se había recuperado lo suficiente para empezar a arrastrarse hacia la puerta. Kit hizo girar la pesada espada en su mano y le asestó un certero golpe en la nuca con la empuñadura. El tipo cayó boca abajo hundiendo la cara sobre la mugre del suelo.


  Tambaleándose, con la vista borrosa y los brazos doloridos, Kit lanzó las armas de los otros afuera, de una patada, y volvió a guardar el sable en su vaina. Tiró de su destrozada camisa, y arrancó con los dientes una tira de tela; luego se vendó con ella los dedos rotos para mantenerlos fuertemente unidos. Las costillas todavía tendrían que esperar. Entonces, con un gruñido de dolor, se echó a la espalda la vaina del sable y salió afuera. Doran estaba atado a un poste de la valla. Le habían quitado la silla de montar, pero no las riendas.


  Kit se agarró a las crines de su caballo apretando los dientes y saltó sobre su lomo. Miró hacia atrás. Posiblemente dos de los tipos estaban ya muertos, y los otros dos gravemente heridos. Ben tenía razón. Terribles y maravillosas son las cosas que es capaz de hacer un hombre enamorado.


  Apretó los talones contra los flancos de Doran y este echó a correr al galope.


  Y todavía le quedaban más «cosas terribles» que hacer.


  


  


  Capítulo 25


  La importancia de mantener elevados valores personales


  


  Hacia el mediodía el cielo empezó a encapotarse. Comenzó a soplar viento del mar que traía consigo unos copos de nieve tan duros como cuentas de vidrio. Golpeaban contra las ventanas y caían resbalando por el tejado. El cielo gris y la repentina bajada de la temperatura hicieron que los criados se dieran prisa en acabar el trabajo para refugiarse en sus habitaciones del sótano.


  Kate estaba de pie al lado de una ventana de la biblioteca, observando las olas que estallaban contra el acantilado. Dentro chisporroteaba el fuego de la chimenea, que caldeaba toda la sala, mientras que los candelabros ya encendidos iluminaban todos los rincones de la biblioteca. Todo lo que había en el castillo de Parnell la animaba a aceptar la buena fortuna que el destino le había deparado y olvidarse de Kit MacNeill. Lo contrario no podría traerle nada más que problemas. Y ella siempre se había considerado una mujer práctica.


  ¿Qué se suponía que debía hacer? No estaba acostumbrada a ese tipo de romanticismo que deja a las familias sin recursos, y languidecer de amor por un soldado escocés era algo carente de sentido común. ¿O es que iba a olvidar entonces las lecciones que había aprendido en sus veinticuatro años de vida? Ya había perdido a su padre y a su marido porque ambos eran soldados.


  Era mucho más inteligente casarse con el marqués y mantenerse a salvo de las penalidades y protegida de las tragedias. Excepto porque... porque... ¿no era más trágico perder a alguien a quien amas? ¿Y qué diferencia había si la causa de la pérdida era la muerte o la prudencia?


  Se apartó de la ventana irritada y se sentó en un sillón al lado de la chimenea. Pero el libro con el que intentó desviar sus pensamientos de Kit no fue de mucha ayuda, y al cabo de un cuarto de hora abandonó la lectura. De acuerdo, si no iba a tener ni un momento de paz hasta que hubiera pensado todo lo impensable, que así fuera: no podía casarse con el marqués.


  No era lo correcto; y no porque hubiera sido la amante de Kit. Nada de lo que había hecho con Kit había estado mal. Estaría mal acostarse con otro. Arrugó el entrecejo y estiró las piernas.


  Ahora entendía a esas esposas de soldados que no se habían vuelto a casar después de haber recibido la noticia de que sus maridos habían desaparecido y, probablemente, estaban muertos. Cuando murió Michael, ella había tenido un cuerpo que enterrar. Y preparando aquel cuerpo había comprendido —de una manera que las simples palabras no pueden explicar— que él nunca más volvería a hablarle, y que sus ojos nunca más volverían a posarse en ella. No haber tenido ese conocimiento inefable, estar condenada de por vida a la odiosa esperanza, creyendo en lo imposible —en que algún día, de alguna manera, como un milagro, el amado volvería a cruzar la puerta de casa y todo sería de nuevo como antes— podía ser algo insoportable.


  Y eso era lo que Kate sentía ahora. Kit no le había pedido nada, no le había insinuado nada al respecto de sus sentimientos, y sin embargo era el dueño de su corazón. Hasta que uno de los dos muriera, ella sabía que no podría dejar de esperar que algún día él regresara y le dijera todas las cosas que sus manos y sus ojos le habían dicho de una manera tan elocuente.


  Cerró los ojos tratando de desenmarañar aquella madeja de sentimientos. Había pasado los últimos tres años de su vida deseando volver a ser ella misma. ¿Cuántas veces había expresado aquel deseo? Y allí estaba en aquel momento, en un lugar tan parecido a aquel que había perdido, entre personas que tanto se parecían a aquellas entre las que había crecido, y aun así no se sentía Katherine Nash; en realidad, ni siquiera se sentía Katherine Blackburn.


  Y ahí estaba el problema: ¿en quién se había convertido? Solo se había sentido ella misma en los brazos de Kit MacNeill, en compañía de Kit MacNeill. ¿Acaso aún seguía existiendo la persona que tan desesperadamente estaba tratando de recuperar en ella misma? Y se planteó, casi sin aliento, si quería realmente volver a ser aquella persona.


  «No.»


  No. Le gustaba la mujer en la que se había convertido. No quería volver a ser aquella alegre, encantadora e intrascendente muchacha que vivía entre algodones, esperando la próxima fiesta y buscando siempre la aprobación de los demás. Quería la aprobación de ella misma. Y no quería ser ninguna otra.


  «Ni estar con nadie más que no fuera Kit MacNeill», pensó.


  Eso era. Así de fácil. Así de definitivo. Tan estúpido y tan maravillosamente genial.


  Cuando volviera el marqués, le diría que agradecía su hospitalidad, pero que tenía que marcharse de allí enseguida. Y ya puestos, le insinuaría si podría tener la amabilidad de financiar a su familia con una suma de, digamos, ¿doscientas libras al año? Se quedó sorprendida de que fuera capaz de reírse de sí misma. Sorprendida y encantada.


  Se echó el chal sobre los hombros. Una vez tomada su decisión no tenía tiempo que perder. Tenía que hacer el equipaje. Tenía que encontrar a Kit, contarle lo que sentía, lo que deseaba, sin dejar que su destino fuera dirigido nunca más por su excesivamente desarrollado sentido del honor. Y eso significaba que tendría que enviar una rosa amarilla. Salió de la biblioteca y se dirigió a toda prisa a la escalera de caracol de la parte trasera de la casa.


  No le extrañó que el vestíbulo estuviera vacío, una vez que los criados hubieron acabado sus tareas domésticas. Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza, y se estremeció con la extraña sensación de que era observada por unos ojos malévolos. Mientras avanzaba por los desiertos pasillos, aceleró el paso, y se sintió un poco más tranquila al oír a lo lejos una voz conocida.


  Era la voz de Merry. Se encaminó hacia su habitación, sintiéndose mal por no haberle ofrecido todavía a la joven un hombro en el que llorar si es que era eso, de hecho, lo que necesitaba. Por mucho que simpatizara con la pérdida que había sufrido Merry, había algo en la manera en que la joven había convertido la muerte de Grace en una afrenta personal, como si Grace hubiera muerto solo para hacerle daño a ella, que repugnaba a Kate. Acababa de poner la mano en el pomo de la puerta cuando oyó la voz dura y enfadada de un hombre.


  —¿Pensabas que soy tan estúpido como para no haberlo imaginado? ¡Dios! ¿Cómo has podido hacerme esto? ¡Yo te amaba!


  Kate apartó la mano del pomo. Era Callum Lamont. El tipo que según Meg había abierto en canal al joven recaudador de impuestos.


  —Te juro que ha sido Watters, Callum —dijo la voz mimosa y suave de Merry—. Él me obligó... ¡Ah!


  El sonido de carne golpeando contra carne cruzó la puerta cerrada y Kate dio un paso hacia atrás horrorizada.


  —Él no ha hecho nada más que dejarse seducir por ti, ¡pobre desgraciado! Tú eres la culpable de todo esto, Merry —dijo Callum con voz ronca—. Hiciste que me volviera loco por ti hasta que ya no supe qué estaba haciendo. Nunca le había puesto la mano encima a una mujer antes de Grace Murdoch, no podía hacerlo, pero tú me arrastraste a eso.


  —¡Merecía que la mataras! —La voz de Merry era dura y tenía un tono envenenado.


  Kate sintió que las rodillas empezaban a temblarle. «Merry había organizado el asesinato de Grace.»


  —¡Me mintió! Me dijo que siempre estaríamos juntas, que nos marcharíamos a Londres y que viviríamos allí como princesas. Pero luego... —Su voz se apagó entre sollozos.


  Había matado a su mejor amiga porque pensaba que iba a abandonarla. Kate se sintió horrorizada ante aquel descubrimiento.


  —Ella fue la que te traicionó, Callum. Nos traicionó a todos. —Merry había vuelto a recuperar el control de su voz—. Ya te conté cómo los seguí, a ella y a Charles, aquella noche; y cómo vi a Charles disparar a tus hombres, Callum. Los mató como si fueran perros. Cuando regresaron, me enfrenté con Grace y la obligué a que me contara todo lo que sabía del rico navío francés que habían hecho naufragar. Y te lo conté todo. Fui honesta contigo.


  —Dudo que jamás hayas sido honesta con nadie en toda tu vida, Merry Benny.


  —Lo he sido contigo.


  Se oyó una leve y nerviosa risa. La muchacha pensó que había vuelto a ganar su confianza de nuevo.


  Kate miró a su alrededor, esperando ver llegar a alguien.


  —Si no hubiera sido por mí, tú nunca habrías sabido nada del tesoro, Callum.


  —¿Te crees que soy un estúpido, Merry? —El tono de voz de Callum dejaba entrever su infelicidad, pero incluso Kate podía notar en sus palabras el desesperado deseo de creerla—. Yo no he visto ningún tesoro. ¿Lo has visto tú? ¿O es que tú y Watters ya os habéis hecho con él?


  —¡No! Te lo juro. Nosotros no...


  Ella se dio cuenta de su error demasiado tarde.


  —¿Nosotros? —La voz de Callum era ahora un leve murmullo—. ¿De qué «nosotros» estás hablando, Merry?


  —Callum, te prometo que...


  Oyó el sonido de unos pies corriendo, un gruñido de rabia, un jadeo y luego un llanto entrecortado. Kate dio media vuelta consciente de que debía salir corriendo en busca de ayuda, consciente de que no tendría tiempo. Si se marchaba de allí, iba a sentenciar a muerte a Merry.


  —Promete lo que quieras. Eso no te va a salvar. Me has traicionado de la misma manera que nos traicionó la zorra de Grace. Grace le mandó algo a su prima, escondido en el baúl, para contarle dónde habían ocultado el tesoro, ¿no es así? Y tú lo sabías desde el principio, pero no me dijiste nada.


  «No, tú me enviaste a inspeccionar la costa, y si yo daba con el tesoro, muy bien, era un trabajo que tú misma te ahorrabas. Pero tú sabías que en el baúl que traía su prima estaba la pista que te llevaría hasta el tesoro. Fuiste tú, no el marqués, quien le escribió pidiéndole que viniera al castillo con las cosas que Grace Murdoch le había enviado, sin importar lo insignificante que parecieran. Y también tú hiciste que se perdiera la otra carta, la que le contaba a la viuda que Grace y Charles habían sido asesinados, porque no querías que cancelara su viaje. Así que esperaste a que llegara.


  «Bien, ahora ya tienes lo que querías, y yo quiero lo que me merezco por haber hecho el trabajo sucio. Y si sobrevives al día de hoy será un raro milagro. Así que no me tientes más de lo que ya estoy tentado.


  —¡Yo no tengo el tesoro! —gritó Merry frenéticamente.


  Se oyó un crujido y un golpe seco, y Kate se dio cuenta de que Callum estaba golpeando a Merry contra la pared. Cerró los ojos y deseó que aquella estúpida y desgraciada chica le acabara diciendo lo que él quería saber.


  —Pues yo estoy seguro de que sí lo tienes. Y si quieres vivir, será mejor que me digas dónde está.


  —¡No lo sé! ¡Grace me mintió! —gritó Merry—. Me juró que le había enviado un mapa a su prima, porque habían enterrado el tesoro en un lugar tan remoto que no iban a poder encontrarlo sin un mapa. Sobre todo después de haber estado fuera un año o más.


  —¿Un año?


  —Sí, porque nos íbamos a ir todos a Londres, al menos hasta que los contrabandistas...


  —Hasta que hubieran capturado y ejecutado a los contrabandistas, ¿no es eso? —gruñó Callum.


  —¡Sí! Habían planeado hacer que te mataran y volver aquí después, cuando ya no quedara nadie que supiera que Charles estaba relacionado contigo. ¡Pero no contaron conmigo! —se apresuró a añadir ella—. Grace me estaba tomado el pelo cuando me contó lo del mapa, y me dijo que su prima no podría saber de qué se trataba cuando lo viera. Pero no había ni mapa ni nada por el estilo. Lo registré todo. Lo destrocé todo, todo. Primero en la posada y luego aquí. ¡Pero Grace me había engañado!


  Su voz era dura, y no denotaba nada más que una ira profunda, porque la única manera de enfrentarse al horror de haber matado a su mejor amiga —Kate se dio cuenta de pronto— era dejarse llevar por el sentimiento de que la muerta la había engañado.


  —Si no has encontrado el oro, ¿por qué habías planeado escaparte con Watters mientras yo y mis hombres estábamos en la granja? Sí, lo sé todo, Merry.


  —¡Yo no quería irme con él! Él me obligó. Me dijo que no tenía ningún sentido quedarse más tiempo aquí, que teníamos que cortar por lo sano y marcharnos lejos. ¡Desde el principio me ha estado obligando a hacer lo que él quería! —Merry chillaba casi al límite de sus fuerzas—. Me dijo que te había hablado de lo nuestro y que tú ya no me querías contigo, y que nadie más me iba querer nunca. Yo no sabía nada de esa trampa que os había preparado...


  —No creo haber mencionado nada de ninguna trampa —la cortó Callum con voz tranquila—. Yo solo he dicho que estábamos en la granja.


  Entonces Merry se puso a aullar, expresando así su rabia impotente. Callum respondió a los lastimeros gritos de Merry con una risa cruel e hiriente, tan terriblemente hiriente que Kate sintió una oleada de compasión por ella.


  —No hay en ti nada más que engaños y mentiras. Estoy harto de ti. Y el mundo también debería estar harto de ti.


  —¡Yo no quería! —se lamentó Merry como una niña asustada, y Kate no pudo entender de qué estaba intentando disculparse: ¿de las mentiras, de los engaños o del asesinato que había obligado a cometer a aquel hombre?


  —Me estás rompiendo el corazón, Merry. Igual que te lo voy a romper yo a ti si no me dices dónde está el oro.


  Ahora la voz de ella sonó apagada, como si se hubiera tapado la cara con las manos.


  —No lo sé.


  —Entonces te mataré ahora mismo, puta.


  «Dios bendito», pensó Kate.


  —¡Por favor!


  —No malgastes tu último aliento, Merry. Crees que no soy capaz de hacerlo, ¿verdad? —Callum estaba cada vez más furioso. Kate podía oírlo caminar de un lado a otro, cada vez más y más rápido—. Me has utilizado. Me has traicionado. ¿Ibas directamente de mi cama a la suya? ¿Así lo hacías?


  —No —lloriqueó Merry.


  Kate aguantó la respiración. En el corazón de Merry se había instalado una decadencia moral que nada podría purgar jamás. Intervenir sería una estupidez. Y sería peligroso. Ella tenía dos hermanas. Les debía a ellas cuidarse de sí misma. Tenía que salvaguardar el futuro de sus hermanas protegiendo su vida. Y... además..., ¡Dios, tenía que vivir para volver a ver a Kit!


  Los pasos al otro lado de la puerta se detuvieron.


  —¡Asesina perversa, puta intrigante!


  Merry no tenía salvación. Y no tenía sentido que ella arriesgara su vida por...


  —Callum, ¡no!


  —¡Detente!


  Kate abrió la puerta de golpe y pudo ver una escena tan terrible como la que había estado imaginando. Callum estaba de pie, delante de Merry, y la muchacha estaba tirada en el suelo y encogida de miedo. Alzaba las manos para protegerse de los puñetazos de él, y tenía los labios hinchados y llenos de sangre. Le caía por la frente un reguero de sangre que goteaba sobre su falda. Sus ojos se dirigieron hacia la puerta abierta, con la avidez de una liebre que ve una posibilidad de escapar de la trampa en la que ha caído. Se puso de pie de un salto. Y habría echado a correr hacia la puerta abierta si Callum no la hubiera sujetado con saña por el vestido, haciéndola caer hacia atrás. Merry se puso a gritar y Kate avanzó unos pasos. La puerta de goznes perfectamente bien engrasados se cerró a su espalda con un golpe seco.


  —Vaya, aquí tenemos a la hermosa viuda. Pase, señora Blackburn.


  —Déjala marchar.


  —¿A ella? —Callum miró hacia Merry, quien seguía temblando entre sus manos, como si de repente le sorprendiera habérsela encontrado allí—. Me temo que no puedo hacerlo. Tiene algo que me pertenece, ¿sabe usted?, y no pienso marcharme de aquí sin recuperarlo —añadió él con voz gutural—. Pero me plantea usted un inquietante problema, señora Blackburn.


  —Déjela marchar y váyase de aquí ahora mismo, señor Lamont, mientras aún tiene una oportunidad. —La voz de Kate era fría y serena, aunque por dentro estaba temblando de miedo—. El capitán Watters llegará de un momento a otro.


  —¡Oh, no tengo ninguna duda de eso! Y la verdad es que me gustaría cambiar impresiones con él.


  Merry empezó a forcejear. Callum la abofeteó con el revés de la mano sin siquiera mirarla, pero con tanta fuerza que ella se sacudió en su mano —agarrada por el cuello del vestido— como si fuera un muñeco de trapo.


  —¡Deténgase! —gritó Kate—. ¡La va a matar!


  —Es posible. Créame, señora Blackburn, el mundo será un lugar mucho mejor sin esta víbora deslizándose por él.


  —No puede usted matarla.


  —Claro que puedo.


  Callum agarró a Merry por su rubia y espesa cabellera con una mano y la levantó del suelo. Ella chilló, clavándole las uñas en la mano, y él volvió a dejarla en el suelo de golpe.


  —Ella mató a su prima, ¿sabe usted? O como si lo hubiera hecho ella.


  —Eso no importa. Déjela marchar. Por favor.


  Él ladeó la cabeza.


  —¿Por qué se preocupa tanto por ella?


  —No me preocupo por ella. No tengo nada que ver con ella. Lo hago por mí.


  Callum se quedó mirándola con curiosidad, olvidando por un momento su ira.


  —Si dejara que la mate sin intentar detenerle, no sería la persona que creo que soy. No puedo dejar que alguien muera sin tratar de hacer algo por evitarlo. —«Como mi padre», pensó ella. Su padre no había decidido sacrificarse: simplemente había hecho lo que tenía que hacer—. ¿Puede usted entenderlo?


  —No, no lo entiendo.


  —No puedo dejar que la mate.


  —¿Y cómo piensa detenerme?


  —Ofreciéndole algo que le interese más.


  —¿Y de qué se trata? —Los ojos de Callum se pasearon descaradamente por el cuerpo de Kate, y ella tuvo que aguantarse unas inoportunas ganas de echarse a reír.


  —No de mí. Del tesoro.


  Toda la atención de Callum se dirigió hacia Kate. Merry dejó de forcejear y se quedó mirándola sorprendida.


  —¡Tú no sabes dónde está! —susurró Merry pasmada—. No puede ser. Ella no pudo decírtelo. Grace pensaba que eras una tonta infeliz.


  —No me lo dijo ella. Lo descubrí yo sola.


  —Está mintiendo —dijo Callum.


  —¿Quiere correr ese riesgo? ¿Se atreve a correr ese riesgo? —preguntó Kate.


  —De acuerdo. ¿Dónde está?


  —No hasta que Merry salga de la habitación.


  Callum rió burlonamente.


  —Escúcheme, señor Lamont. ¿Qué ganaría yo con mentirle? Sé que insistirá en que vaya con usted; y estaría loco si no lo hiciera. Sé que si descubre que le he mentido me matará. ¿Cree que tendría ganas de arriesgar mi vida por ella, por una asesina embustera, si no estuviera completamente segura de que sé dónde está el tesoro?


  Él se quedó callado estudiándola atentamente.


  —Puede que sí lo sepa —añadió Merry en un suspiro. Y de repente se echó a reír histéricamente—. ¡Astuta gatita de pelo negro! Lo has sabido todo el tiempo. ¿No es fuerte, Callum? ¿No es grande esto?


  —¡Cállate y déjame pensar!


  —Déjela marchar, señor Lamont. Nos iremos de aquí enseguida y le mostraré dónde está el tesoro. Incluso puedo darle el mapa, si lo quiere. Iremos juntos. Pero déjela marchar.


  Kate no supo si Callum se había olvidado ya de su corazón roto o había decidido que ya se ocuparía del asunto de Merry más tarde. Por la razón que fuera, soltó la mata de pelo de Merry y con la otra mano le dio una palmada en el centro de la espalda, haciéndola cruzar la habitación a trompicones.


  —Largo de aquí antes de que cambie de opinión.


  A Merry no le hizo falta que se lo dijeran dos veces. Pasó corriendo por el lado de Kate sin siquiera mirarla, abrió la puerta de un tirón y salió al pasillo. La puerta se cerró detrás de ella de un portazo.


  Kate pensó que iría a buscar ayuda. Seguramente iría a buscar al mayordomo y en unos minutos estarían allí de vuelta.


  —No va a buscar ayuda, ¿sabe? —Callum parecía haberle leído el pensamiento y se quedó mirándola con una expresión de compasión—. Ella es la culpable del asesinato de Grace Murdoch, y usted lo sabe. Y no creo que Merry quiera que lo averigüe nadie más. Así que, en este momento, estará escondida en su habitación, deseando que la mate en cuanto tenga el tesoro en mis manos para que nadie pueda enterarse de lo que hizo.


  A Kate se le hizo un nudo en el estómago que le confirmaba que lo que Callum decía era verdad. No podía esperar ninguna ayuda de Merry Benny.


  —¿Y eso es lo que hará? —preguntó ella.


  —Si llego a ver ese oro, no.


  Ella tragó saliva. Callum se había colocado entre ella y la puerta. Kate no tenía ninguna arma al alcance de la mano. No había ninguna otra puerta por la que intentar escapar. Y aunque alguien la oyera gritar, eso no podría evitar que Callum la matara antes de que vinieran a socorrerla.


  La situación era desesperada.


  Kate se apartó de él cerrando los ojos. ¿Cuánto tiempo de vida le quedaba todavía? ¿Unos minutos? Pensó en Kit, en la última imagen que tenía de él. Lo recordó sentado a lomos de Doran con sus largas piernas enfundadas en sus gastadas botas, con el viento levantando las solapas de la capa que llevaba sobre sus anchos hombros, con su cabello rojo de puntas doradas brillando bajo el sol de la mañana. Se acordó de las últimas palabras que se habían dicho. De la manera en que ella le había preguntado si conocía alguna razón por la que no debiera quedarse con el marqués.


  La puerta se abrió de golpe a su espalda y Kate dio media vuelta sobre sus talones.


  Tenía un aspecto terrible. Parecía la víctima de un sacrificio humano que se hubiera escapado del altar. Golpeado por todo el cuerpo y maltrecho, pero aun así todavía con vida. Tenía el lado izquierdo de la cara cubierto de sangre, una sangre que le había teñido de rojo las solapas de su gastada casaca, lo único que llevaba puesto sobre el pecho desnudo. Una sucia venda de trapo le sujetaba unidos los dedos de la mano derecha, pero con la izquierda blandía un sable.


  —He pensado en una razón —dijo Kit MacNeill.


  


  


  Capítulo 26


  Algunas situaciones en las que la fuerza bruta tiene su mérito


  


  Una sensación de alivio inundó a Kate como si fuera un torrente de agua pura y fría. No la habían herido y ahora ya nadie podría hacerle daño.


  —MacNeill —se burló de él Callum con incredulidad—. Por Dios, hombre, no sabría decir si estás más muerto que vivo.


  —¿Te parece que lo descubramos? —preguntó Kit.


  El maldito sable era demasiado pesado; casi no era capaz de sostener la punta en alto. La cabeza le daba vueltas, el suelo parecía hundirse bajo sus pies y durante un momento pensó que acaso estaba a punto de morir. En el instante en que se le pasó por la cabeza aquella idea apareció una sonrisa en sus labios, porque había pensado lo mismo más de un centenar de veces durante su corta vida. La muerte no le daba miedo.


  —Vete, Kate.


  Ni siquiera la miró, tan solo se acercó hasta el centro de la habitación poniéndose a su lado, sin perder de vista a Lamont ni un instante. Kit no era alguien que subestimara a sus enemigos, y aquel Lamont había sido entrenado por un maestro, Ramsey Munro.


  Kit no era un gran espadachín. Su arma siempre había sido aquel pesado sable, y su estilo consistía en oponer la fuerza a la resistencia, sin ninguna delicadeza. La imagen de Ramsey Munro pasó por su cabeza, elegante y delgado, moviéndose como una estela de seda negra en medio de la noche. Sí, Ram era un maestro con el florete. Pero no era aquel el momento de complacerse con los recuerdos. Sacudió la cabeza intentando aclarar sus pensamientos y centrarse en el presente.


  —¿De modo que la llamas Kate? —Callum extrajo su florete del cinturón—. Bueno, me temo que Kate tendrá que quedarse. Sabe dónde está el tesoro, o al menos eso dice.


  «De manera que te vas a tener que quedar, Kate. Porque de ese modo puede que deje a tu amante con vida suficiente para que puedas curar sus heridas e intentar salvar lo poco que quede de él. Pero si te vas pienso hacerle tantos cortes que morirá desangrado en menos de diez minutos.


  Kit se quedó mirándola con indecisión.


  —Sabe que si te quedas mi atención estará dividida.


  —Y si te vas es seguro que morirá.


  —Kate, no te permitirá que me cuides —dijo Kit desesperado—. Te obligará a verme morir hasta que le digas dónde está el maldito tesoro. Estoy muerto de todas maneras, y después también te matará a ti.


  —No sé dónde está el tesoro.


  —¿Qué? —gruñó Callum volviéndose hacia ella, y Kit se dio cuenta, con horror y admiración, de que Kate lo había provocado deliberadamente para darle a él unos segundos de ventaja.


  Y Kit aprovechó esa oportunidad.


  Reuniendo sus últimas fuerzas, se echó hacia delante blandiendo el pesado sable como si fuera un hacha. Pero el dolor y la mucha sangre que había perdido lo hacían más lento que de costumbre. El sable parecía un yunque entre sus manos, pesado y contrahecho. Callum se agachó esquivando el golpe y dando a la vez una estocada hacia delante. La brillante punta de su florete se movió ante la cara de Kit, en dirección a sus ojos.


  Kit se echó hacia atrás en un acto reflejo y Callum avanzó más. Uno, dos y tres pasos con decisión, hasta que estuvo más allá de Kate. La espalda de Kit golpeó contra la maldita puerta, mientras mantenía el sable en alto, a modo de escudo, rechazando desesperadamente las embestidas del fino florete de Callum, que podía pinchar y cortar con tan poco esfuerzo.


  Callum no era Ramsey Munro, pero conocía las posibilidades de su arma y sabía cómo utilizarla. Kit rezó para que no se diera cuenta de lo débil que estaba. Callum le lanzó una estocada y se echó hacia atrás, con los labios curvados en una sonrisa de excitación, encantado con la delgada línea roja que había dejado en el vientre de Kit. Otra finta, otra estocada y otra herida más abierta en el antebrazo de Kit.


  Kit empezaba a perder la visión de conjunto, y las costillas le dolían endemoniadamente cada vez que se movía para mantenerse a distancia del letal florete de Callum. Sentía los hombros pesados como piedras, las articulaciones oxidadas y las muñecas como si fueran de goma. Alzó el sable, que a cada segundo parecía más pesado, parando con mano vacilante las ráfagas de golpes y estocadas que le asestaba Callum.


  Se tambaleaba ante el ataque, apenas consciente de la punta del acero cada vez que probaba su carne, sabiendo que solo era cuestión de tiempo. Todo lo que quería en ese momento era poder dejar la puerta libre para que Kate saliera de allí. Pero casi no era capaz de mantener la defensa, y menos aún de llevar el combate hacia el otro extremo de la habitación.


  ¿Cuántos minutos habían pasado desde que entrara en la habitación? ¿Tres? ¿Cuatro? Algo así.


  —¡Corre, hazlo por mí, corre ahora, Kate!


  De repente un jarrón cruzó volando la habitación, y alcanzó a Callum entre el hombro y el cuello, haciendo que se echara a un lado, aunque sin llegar a lastimarlo. Kit se echó hacia delante, pero Callum ya había agarrado a Kate por el brazo, mientras ella trataba de echar mano de otro jarrón. Callum se dio la vuelta llevando a Kate agarrada contra él, y utilizando su cuerpo como escudo. Avanzaba con ella paso a paso, manteniendo el florete levantado en dirección a Kit.


  No había nada que él pudiera hacer. Solo esperar...


  «¿Qué demonios estás esperando, Kit?» Ramsey rió burlonamente, mientras su estoque dibujaba delicados ochos en el aire.


  Aquel recuerdo sobrevino de ninguna parte, claro como el cristal y con un brillo acerado. La sangre que había perdido le hacía empezar a ver alucinaciones.


  Las elegantes cejas de Ram se alzaron con aire burlón mientras le susurraba: «¿ Te vas a quedar ahí sin hacer nada, esperando a que te ensarte?».


  Y de pronto Kit se dio cuenta de lo que tenía que hacer. Lentamente dejó que la punta del sable se apoyara en el suelo, mientras mantenía la otra mano abierta y hacia abajo, en un gesto universal de darse por vencido.


  —¡No! —gritó Kate con lágrimas en los ojos.


  Callum acercó sus labios a la oreja de ella.


  —Todas esas lágrimas por un asqueroso soldado escocés. Me parece que no se las merece, señora.


  —Al menos para mí habrá lágrimas —dijo Kit esperando, y notando como sus palabras minaban la sensación de triunfo que Callum estaba empezando a degustar—. Que es mucho más de lo que Merry te va a ofrecer. Porque ya he visto cómo ella y Watters...


  Con un gruñido de ira, Callum apartó a Kate a un lado y saltó hacia delante, arremetiendo contra Kit con su florete. Kit se movió para colocarse exactamente en el camino del acero. La punta del florete se clavó en uno de sus hombros; a continuación, lanzando un grito salvaje, Kit se abalanzó con fuerza hacia delante.


  Y en ese instante Callum comprendió lo que estaba pasando. Tiró desesperadamente de la empuñadura, tratando de extraer la espada de la vaina de carne humana en que se había convertido el hombro de Kit. Pero no pudo antes de que Kit lo agarrara por el cuello y empujara de él hacia abajo, colocando su tráquea contra el afilado acero de su sable.


  —¡Espera! —farfulló Lamont con una expresión de terror en el rostro—. ¡Yo te salvé la vida!


  —Y yo ya te la perdoné una vez —respondió Kit con voz fría—. Estamos en paz.


  —Si me matas nunca sabrás quién os traicionó en...


  El estallido de un disparo resonó junto al oído de Kit, y el pecho de Callum empezó a teñirse de rojo alrededor de un boquete carmesí. Cayó al suelo haciendo que su peso muerto extrajera el florete del brazo de Kit. En el umbral de la puerta, Merry Benny dejó caer de la mano una pistola todavía humeante y echó a correr. Acababa de asegurarse de que Callum Lamont ya no pudiera vengarse de ella.


  Kit se tambaleó y cayó al suelo. Kate se puso de rodillas a su lado y le agarró la cara con las manos, ansiosa por ver en sus ojos un ápice de vida. Pero él no podía ver nada, y apenas podía sentir algo.


  —¡Kit! ¡Debes quedarte aquí, a mi lado! Me prometiste que harías todo lo que te pidiera. ¡Cualquier cosa!


  Ella estaba sollozando y Kit podía sentir las sacudidas del cuerpo de Kate contra el suyo, produciéndole dolor. Pero era un dolor maravilloso —¡por Dios!—, porque ese dolor significaba que estaba vivo. Y estar vivo significaba poder estar con Kate.


  —¡Dios mío, por favor...! —La voz de Kate se quebró, y empezó a respirar profundamente a la vez que lo miraba a los ojos—. Tienes que vivir, Christian MacNeill, ¿Me oyes? ¡Prométemelo!


  Ella necesitaba oírselo decir y él tenía que decírselo:


  —Sí, señora. Como usted desee.


  Entonces Kate se puso de pie de un salto y salió corriendo en busca de ayuda.


  A cincuenta kilómetros al norte de Clyth, el mismo día en que Christian MacNeill había estado a punto de perder la vida, unas horas más tarde, un viento caprichoso soplaba sobre una desolada ensenada levantando arena alrededor de una piedra monolítica que protegía un diminuto montículo en la playa. Aquel viento tiraba con fuerza de las mangas de un empapado vestido. Pero a su dueña ya no podía importarle su desaliñado aspecto, y su hermosa carita había quedado petrificada en una perpetua expresión de sorpresa. Unos cuantos mechones de cabello claro eran mecidos por los remolinos de agua. En solo unos minutos su cuerpo sería engullido por la marea.


  Escondido tras una enorme roca, al borde del acantilado de la playa, el capitán Watters sujetaba las riendas de su intranquilo corcel, mientras miraba melancólicamente hacia abajo. Con un ligero suspiro malhumorado, se quitó la peluca blanca de la cabeza y dejó de ser el capitán Watters.


  Había fallado. MacNeill seguía con vida. Kate Blackburn —cuyo padre había conseguido sacarlos a todos de aquel lugar infernal— estaba viva, y el plan que tan cuidadosamente y con tanta minuciosidad había tramado para destruirlos a los dos no había funcionado.


  Habría sido mucho más fácil si se hubiera dedicado personalmente a matarlos uno a uno. Un encuentro casual en un callejón, un poco de veneno en la cerveza. Pero la misma grieta que los separaba los había salvado. Estaban esparcidos como los granos de arena en el viento. Metió una mano en el bolsillo y sacó distraídamente un fino cortaplumas, activando con el pulgar el mecanismo de apertura hasta que por un extremo apareció la afilada hoja. Se quedó observando pensativamente el delgado filo.


  Si uno de ellos moría, ¿cuánto tiempo podría tardar en localizar al otro? ¿Lo encontraría antes de que a su siguiente víctima le hubiera llegado la noticia de que su antiguo compañero había muerto, y empezara a sospechar y a ponerse en guardia?


  El hombre que estaba sobre el caballo sabía que entre ellos todavía mantenían algún tipo de contacto. Si uno de ellos moría, los demás se enterarían enseguida. No podía quedarse a vivir a salvo en Inglaterra, en Londres, entre la gente de la alta sociedad a la que pertenecía, hasta que hubieran muerto todos. Ellos eran los únicos que podían descubrir su traición, y mandar al traste de esa manera la culminación de largos años de intrigas y maquinaciones.


  Abrió la palma de la mano, marcada por cientos de pequeñas cicatrices, y se la miró. Años atrás había aprendido que el dolor ayuda al hombre a concentrarse. Apoyó la punta del cortaplumas contra el pulgar y presionó; notó una limpia puñalada de dolor mientras el filo segaba minúsculas terminaciones nerviosas. Al momento empezó a sentirse más calmado.


  Tendría otras oportunidades. Pero a partir de ahora debería ser más precavido. La soberbia lo había conducido al melodramático episodio del viejo castillo en ruinas. De todas formas, había valido la pena; aunque solo fuera por ver la angustia, la rabia y la impotencia con las que MacNeill se había enfrentado a aquello, al verse obligado a esconderse con la chica en St. Bride.


  Pero tampoco era necesario que se preocupara demasiado, y de hecho no se preocupaba. Después de todo, no entendía cómo no se habían dado cuenta MacNeill de que había sido él quien sobornó a la criada de Katherine Blackburn para que la abandonara en la taberna. Y en cuanto a la rosa que había llegado a manos de MacNeill, y le había hecho desplazarse precipitadamente a Escocia, ¿empezarían a sospechar de él en cuanto descubrieran que no la había mandado ninguna de las hermanas de Kate Blackburn?


  De momento, no sería inteligente volver a atacar a MacNeill. Seguramente estaría en guardia. Debería dirigir su atención hacia los otros. Todos los que conocían o sospechaban cuál era su verdadera identidad tenían que ser eliminados, uno a uno. Y estaba seguro de que tendría éxito la próxima vez. La sangre que caía de su dedo salpicó la roca que había bajo sus pies. Con sorpresa se dio cuenta de que la punta de la hoja todavía estaba clavada en su carne. Se la sacó del dedo distraídamente y se limpió la sangre del pulgar en la manta de la silla de montar. Luego volvió a dirigir su atención hacia la muchacha que yacía muerta en la playa.


  El agua ya le había llegado a las rodillas y le estaba empezando a acariciar uno de los flácidos brazos. El brazo empezó a flotar ligeramente, dando la impresión de que la muchacha estuviera haciendo señas desde la playa a algún compañero invisible. Las olas le lamieron las orejas y empezaron a batir contra su cara. Al cabo de un momento ya habían cubierto su pecho, y acabaron alzando a Merry Benny de la arena y arrastrándola suavemente mar adentro.


  Desde lo alto del acantilado, el hombre que la observaba se santiguó devotamente antes de dirigir su caballo hacia el sur.


  


  Capítulo 27


  Asegurarse el futuro


  


  Kit sobrevivió. Contra los funestos pronósticos y las grandes reservas de los médicos, lo consiguió. Aunque la verdad era que durante dos días y dos noches estuvo empapado en su propio sudor, luchando contra enemigos invisibles y hablando con fantasmas. Pero al tercer día las vendas que le cambiaban ya no estaban manchadas de sangre, y todos se dieron cuenta de que sobreviviría.


  Para gran turbación de los Murdoch, Kate insistió en que Kit se alojara en el pequeño vestidor que estaba al lado de su dormitorio, para poder atenderlo a cualquier hora del día y de la noche. No estaba dispuesta a separarse de su lado ni un minuto.


  El marqués se presentó allí dos veces, la primera para ver si Kate necesitaba ayuda y la segunda para encontrársela cuidando a MacNeill. Aquello le hizo darse cuenta de que ella ya no era suya, ni lo sería nunca más. No le tomó más de unos pocos minutos entenderlo. Ya no les hizo una tercera visita.


  A decir la verdad, los habitantes del castillo olvidaron enseguida la proximidad de la taciturna viuda y el enjuto y gravemente herido montañés. Estaban bastante ocupados con sus propios problemas.


  Como Kit había previsto, Watters había enviado a la milicia —al mando del teniente MacPheil— para que apresara a la banda de Lamont en la granja, y desde allí se dirigieron a Clyth. Encontraron varias cajas llenas de los bienes robados a los barcos que habían hecho naufragar, escondidas entre las balas de paja en el establo de la posada.


  Al cabo de unos días se descubrió que el capitán Greene había sido abordado y asesinado por el misterioso socio de Lamont, el mismo hombre que hasta entonces se había hecho pasar por el capitán Watters, y que durante un breve espacio de tiempo había tomado el mando de la milicia. Nunca más se supo nada del capitán Watters. También desapareció su esposa, Merry.


  El honor de la familia quedó en entredicho y el escándalo empezaba a perseguirles de nuevo. Pero los Murdoch demostraron ser gente práctica, al señalar que Merry, a pesar de ser la protegida legal del marqués, no tenía su misma sangre. Ellos habían hecho todo lo posible para superar las inclinaciones de lo que, a la luz de la situación, solo podía calificarse como «linaje sospechoso». Si habían fallado en su intento, no había sido de ninguna manera culpa suya.


  —¡Maldita sea vuestra costurera! —dijo Kit—. Estos puntos pican como demonios.


  Kate miró hacia otro lado mientras Kit tiraba con irritación del cuello de su camisa de dormir, dejando al descubierto su pecho musculoso bajo la fina tela de lino. Se rascó las suturas con las que Peggy había intentado cerrar sus peores heridas.


  —Supongo que habrías preferido una enorme cicatriz —preguntó ella.


  Era mediodía. Kit acababa de despertarse y se encontró con ella al lado de su cama, con un aro de costura entre las manos y el baúl de Grace a los pies.


  Mientras él se recuperaba, Kate había estado pasando el tiempo con las labores de costura, diciéndose que era una de las pocas destrezas de la educación burguesa mediante las que una mujer podría evitar la pobreza. De hecho, Kate estaba pensando dedicar un capítulo de su libro a ese tema. Pero ahora se encontró a sí misma estudiando atentamente cada una de las diminutas puntadas de la costura que tenía entre manos, para evitar dirigir su atención hacia el musculoso pecho de Kit.


  —Me parece que le tienes mucho cariño a coleccionar cicatrices.


  Él ladeó la cabeza y se quedó mirándola con los ojos entornados.


  —Solo si a ti te parecen interesantes.


  Aquella mirada directa hizo que Kate se sonrojara, y como pensó que no sería bueno para él que se inquietara demasiado, y menos aún para ella, trató de dirigir la conversación hacia terrenos más seguros.


  —La que más pena me da en todo este asunto es la pobre Merry Benny —dijo Kate hurgando en el baúl de Grace en busca de unas tijeras.


  —¿Por qué? — preguntó él—. ¿Porque no ha sido capaz de vivir con tanto lujo como había previsto? Es una asesina y se ha escapado con su amante para vivir de sus ilícitas ganancias.


  —Lo siento por ella —dijo Kate con calma a la vez que enhebraba un hilo de seda—. Porque es la responsable de la muerte de Grace, y porque ella quería a Grace. No, no me mires de esa manera. Así es. Tú no la viste cuando hablaba de cuánto la echaba de menos. No todo amor es decente y desinteresado. El amor puede atormentar y enloquecer a uno tanto como ennoblecerlo y elevarlo.


  —Desde luego.


  Kit alzó las cejas y Kate se dio cuenta de que él estaba pensando en sus compañeros y en la traición que habían sufrido.


  Había llegado el momento. Kate ya no podía retrasar por más tiempo lo que tenía que decirle. Dejó a un lado las labores de costura.


  —Supongo que en cuanto te hayas recuperados te marcharás.


  Él arrugó el entrecejo.


  —Bueno, no creo que pueda quedarme aquí mucho más tiempo, ¿no te parece?


  —No es a eso a lo que me refiero, y tú lo sabes.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Adonde vas a ir?


  —Volveré al ejército. Últimamente he estado pensando que he abandonado durante demasiado tiempo mis responsabilidades allí. Soy un buen soldado, Kate. Un buen líder. Y creo que puedo ser... diferente.


  La piel de su cara se oscureció, y Kate se dio cuenta —para su sorpresa— de que se había sonrojado. Tampoco había mencionado su intención de ir en busca de la persona que los había traicionado. Kate entornó los ojos.


  —Además —añadió Kit bruscamente—, con un poco de suerte, puedo llegar a hacer algo por mí mismo.


  —Ya veo.


  —Kate... —Él tomó aliento profundamente.


  —¿Sí?


  —Nada. —Se quedó con la boca abierta por un instante—. ¿Y tú? ¿Qué vas a hacer tú? —le soltó.


  —No lo sé. —Ella intentó que su voz sonara despreocupada. Pero dudaba de haberlo conseguido—. Volveré a York, supongo. O a Londres.


  —¿Cómo? ¿Por qué? —preguntó él, como si aquello le hubiera pillado por sorpresa.


  —Bueno, no cuento con mucho dinero. Aunque tengo muchas esperanzas de poder publicar mi instructivo libro sobre cómo vivir de manera respetable cuando la fortuna personal ha caído en picado. Creo que debe de haber una buena cantidad de posibles lectores...


  —Sí, sí —la interrumpió él—. Pero ¿qué estabas diciendo de volver a York?


  —Como estaba diciendo... —Ella se quedó mirándolo severamente, desafiándolo a que se atreviera a interrumpirla de nuevo—... no tengo mucho dinero, y aunque creo que podría abusar un poco más del marqués, odio tener que hacerlo, porque... —dudó un instante buscando la manera más delicada de plantearlo— ... bueno, creo que él abriga ciertas esperanzas al respecto de la posibilidad de una relación entre nosotros, que yo no soy capaz de fomentar por más tiempo, y así se lo he hecho saber.


  —¿Lo has rechazado? —estalló Kit incorporándose sobre los almohadones con una mueca.


  Al ver su gesto de dolor, Kate se levantó de su silla para atenderlo, pero él le indicó con un gesto brusco que volviera a sentarse.


  —¡Por Dios, qué mujer! —exclamó él—. Te has pasado días enteros recitándome tus ideas de un futuro perfecto y, por lo que yo he podido ver, el marqués puede cumplirlas todas: seguridad, riqueza, una buena casa, tranquilidad... ¿Es que te has vuelto loca?


  —No tengo otra posibilidad —contestó ella a la defensiva—. No puedo casarme con un hombre y pasarme el resto de la vida cerrando los ojos cada vez que se acerque a mí, y haciendo ver que... —No. No podía ser tan cruda. Ni siquiera bajo las más extenuantes circunstancias.


  —¿Haciendo ver qué? —le preguntó él de forma poco amable.


  —Nada.


  —No, por favor. Me interesa mucho saberlo. —Kit se quedó mirándola como si fuera un gran león pelirrojo—. ¿Haciendo ver qué?


  Ella alzó las cejas como si le sorprendiera tener que acabar la frase.


  —Haciendo ver que... no estoy allí. ¿Qué otra cosa podría hacer ver?


  Él no dudó ni un instante.


  —Que el marqués era yo.


  Kate se quedó por un momento con la boca abierta, pero enseguida la cerró.


  —Eres realmente muy creído.


  Kit se incorporó un poco más en la cama.


  —Así es. Tengo que creer que ves en mí algo más que una persona capaz de perderlo todo solo para vengarse. Durante tres años he estado pensando que lo que más me importaba era descubrir quién le había dado nuestros nombres a los franceses... Pero tú me has enseñado a desear algo diferente.


  Ella aguantó la respiración. Y sintió una excitación que abría las alas dentro de su pecho, como si fuera un pájaro encerrado en una jaula.


  —¿Y de qué se trata?


  —Un futuro —dijo él mirándola fijamente a los ojos—. Siempre pensé que había algo fundamentalmente equivocado en mí, algo que me hacía estar ciego sobre quién era la persona que nos había traicionado. Y que al no haber podido descubrir a aquel malnacido, que lo era, en cierto modo yo mismo había sido cómplice de nuestra captura y encarcelamiento.


  «Pero me he dado cuenta de que la semilla que sembró aquella traición pertenecía al pasado, y que no la había sembrado yo. Yo no fallé. Tanto si la persona a la que quería era real como si no, lo mereciera o no, esa no era la cuestión. El corazón ama porque así lo siente. Y a nadie le pide permiso para eso.


  Kit se quedó mirándola con tanta emoción en los ojos que a Kate se le cortó la respiración.


  —¿Ya no piensas seguir buscándolo?


  La expresión de Kit se hizo fría e implacable.


  —Eso no puedo prometértelo. También te amenazó a ti. Y algún día tendrá que pagar por eso, pero no ahora. Hay una guerra en marcha y se me necesita allí. No tengo tiempo para la venganza. Me he dado cuenta de que hay cosas más importantes por las que luchar. —Se quedó mirándola, y lo hacía con el corazón—. ¿Lo entiendes? ¿Estás de acuerdo?


  —Sí—dijo ella jadeante—. Sí, estoy de acuerdo.


  —¿Estás segura?


  Allí tumbado, cuan grande era, tan moreno contra las blancas sábanas de lino, Kit parecía insatisfecho. Con tantas cicatrices. Con tantas heridas.


  —Antes de que te enfrentaras a Callum —dijo ella—, cuando entraste en aquella habitación, dijiste que volvías porque habías pensado en una razón por la que no debería casarme con el marqués. Me he estado preguntando a qué te referías.


  Él pareció avergonzado.


  —No era nada. Una estupidez sin sentido. Intentaba ser heroico.


  —Ya me di cuenta.


  Él se quedó inmóvil, con los labios curvados en una sonrisa de desaprobación que ella encontró casi irresistible.


  —La razón por la que te lo pregunto es que, un instante antes de que abrieras la puerta —añadió Kate levantándose de su asiento y acercándose lentamente a su lado—, yo estaba pensando en ti, recordando tu rostro y tratando de recordar las últimas palabras que me habías dicho.


  En ese momento sus miradas se cruzaron.


  —¿Por qué ibas a ponerte a pensar en mí en un momento como aquel?


  —Porque te quiero.


  Como respuesta, él alargó un brazo y le tomó la mano tirando de ella para abrazarla contra su pecho vendado.


  —Cásate conmigo —le pidió Kit con voz ronca, besándole los párpados y los extremos de la boca—. Algún día llegaré a ser alguien, Kate. Contigo a mi lado no hay nada que no pueda conseguir. No hay nada que no podamos lograr los dos juntos. Sé que la vida que te estoy pidiendo que compartas conmigo no es fácil, pero te juro que me dedicaré en cuerpo y alma a que no te arrepientas de haberte casado conmigo.


  Kit le apartó el pelo de la cara, mirándola absorto y hablándole con pasión.


  —Además, aunque me contestaras que no, tendría que llevarte conmigo. Me quieres, Kate. Tú misma lo has dicho.


  Con un leve escalofrío, ella se dio cuenta de que Kit estaba hablando en serio.


  —Sí —le contestó ella—. Sí.


  —¿Cuándo?


  —Hoy. Mañana. Pero ¿dónde? No puedo pedir que...


  —Ni yo te lo permitiría. Estamos a dos días de St. Bride. Allí hay un grupo de monjes que estarán muy contentos de ver que haces de mí un hombre honesto.


  Ella rió y él esbozó una sonrisa. Luego la rodeó con fuerza con los brazos, y en ese momento ella se dio cuenta de que su vendaje de nuevo estaba manchado de sangre. Era tan vital, tan fuerte, que uno podía llegar a olvidarse de que era mortal. Se apartó de él echándose hacia atrás y mirándolo preocupada.


  —Te he hecho daño.


  Kit miró hacia abajo, vio las manchas de sangre en los vendajes y rió.


  —¿Esto? No seas ridícula. Ven aquí —le replicó abriendo los brazos.


  —No. Solo hace tres días que te hirieron. No quiero hacerte daño de nuevo.


  —Te quiero —susurró de pronto él con una voz tan aturdida que ella no pudo evitar sonreír, pero aun así negó con la cabeza bruscamente.


  —No —le replicó Kate muy seria—. No. Túmbate. Reposa. Tienes que curarte.


  Volvió a recoger el aro de costura que había dejado en el baúl. Al hacerlo, sus manos se pusieron a arreglar el forro, que se había vuelto a salir, metiendo los bordes hacia dentro. Mientras colocaba el forro en su sitio, Kate se dio cuenta de que todas las estrellas doradas bordadas eran de un tamaño sutil pero claramente diferente. Y cuando el material estaba doblado, como en aquel momento, se alineaban formando...


  Kate se irguió. Grace había bordado aquel forro. La misma Grace que había pasado junto a Kate y su padre tantas noches de verano delante del telescopio, aprendiendo muchas cosas sobre astrología. Grace, entre cuyas pertenencias había un telescopio. Grace, quien le había jurado a Merry que había mandado un mapa del tesoro. Y ahí estaba el mapa. Un mapa de estrellas.


  Kate se incorporó lentamente con una sonrisa en los labios. Kit podría tener su nombramiento. Podría tener su nombramiento en el ejército si era eso lo que quería. Y Charlotte podría pasar la temporada social en Londres. Y Helena podría dejar de trabajar para aquella vieja bruja.


  Todavía había una guerra en la que luchar. Y hombres que necesitaban que su marido los comandara. Y ellos dos tendrían que seguir los tambores a donde Su Majestad quisiera enviarlos, porque Kit MacNeill era un soldado. Y ella, que era hija de un soldado y viuda de otro —y que tan solo un año antes no hubiera imaginado que sería capaz de comprometerse en alma y cuerpo con un hombre como aquel—, se había comprometido con un soldado, y sabía que no podría haber sido de otra manera.


  —Kate ¿qué te pasa? —preguntó Kit—. Pareces muy contenta contigo misma. Ven aquí ahora mismo.


  Pero cualquier tesoro escondido en cualquier cueva o playa palidecía al lado de su más preciado tesoro.


  Y Kate se acercó a él.


  


  


  Capítulo 28


  Un matrimonio de la mejor conveniencia


  


  Abadía de St. Bride, enero de 1802


  La novia estaba radiante; y el novio —serio y atento, con su porte de guerrero— solo se relajaba cuando su mirada se depositaba descuidadamente sobre su esposa. Acababan de salir de la pequeña capilla de St. Bride, y caminaban por encima de una alfombra de pétalos de rosa ante la sonrisa satisfecha del hermano Fidelis. Kate estaba tan emocionada por aquella demostración de afecto que abandonó por un momento a su marido para, poniéndose de puntillas, besar la oronda mejilla del enorme monje.


  —Las rosas son muy hermosas —dijo Kate al hermano Fidelis.


  —También hay lavanda y menta —declaró el hermano Martin alzando las cejas en dirección al pequeño grupo de monjes que se había reunido a su alrededor.


  —¡Ah! Ya me parecía haber detectado otra maravillosa fragancia —añadió ella.


  —¡No me haga imaginar que no se quedará tranquila hasta que no me haya besado también a mí! —dijo el anciano monje con un bufido de disgusto.


  —No —dijo ella con un brillo en los ojos—. No voy a hacerlo.


  Él se resistió, pero no demasiado.


  —Tontas, antinaturales y estiradas, eso son todas las muchachas de hoy en día —fanfarroneó el anciano, pero acto seguido se acercó a ella.


  —Ahí va —le advirtió Kate estampándole un sonoro beso en la mejilla.


  —¡Ah! —El hermano Martin se sonrojó y retrocedió con una expresión mezcla de sorpresa, desaprobación y placer. Luego se volvió hacia los otros monjes—. Bueno, ya no hace falta que ninguno de vosotros le consienta a esta joven dama sus caprichos seculares. Y cuando el padre abad haya acabado de cambiarse...


  —El padre abad ya ha acabado. —El recio abad de St. Bride descendió el corto tramo de escaleras. Levantó las cejas al descubrir la alfombra floral—. ¡Qué... festivo! Idea del hermano Fidelis, imagino.


  —Si, padre abad.


  —Y mía también, padre abad —añadió el hermano Martin.


  —Pensé que había que darle un poco de pompa al hecho de que el joven lobo haya sido domesticado por la hermosa viuda —explicó el hermano Fidelis, y todos los monjes que había a su alrededor asintieron vigorosamente con la cabeza.


  —¿Joven lobo? —le susurró Kate en un aparte a Kit.


  —¿Amaestrado? —le susurró Kit a ella en respuesta, y los dos se pusieron a reír.


  —¿Estaba diciendo algo cuando he llegado, hermano Martin? —preguntó el abad con voz suave.


  —Solo iba a decir que no hará falta que ninguno de nosotros carguemos al novio —dijo el hermano Fidelis piadosamente, refiriéndose a la costumbre escocesa de cargar al novio con un saco de piedras y mandarlo al pueblo, donde sus amigos deben añadir más piedras al saco hasta que la novia lo libera de la carga.


  De todas formas, tampoco se había preparado a la novia a la manera tradicional: o sea, ayudada en sus aposentos por las demás mujeres.


  Pero Kate no podía decir que se sintiera molesta por eso. Estaba contenta porque se habían leído las amonestaciones tres veces, como era de rigor, y por fin ya estaban casados, aunque ¿quién en aquel lugar podría objetar algo a su matrimonio?, le había preguntado ella al abad sorprendida, y él le había contestado con un severo e implacable silencio. Las tres últimas semanas le habían parecido inacabables. Pero al día siguiente se marcharían de St. Bride como marido y mujer, y por la noche... Ella miró tímidamente al apuesto Kit, y este, como si le hubiera leído el pensamiento, le sonrió; sí, y con una sonrisa de lobo que no parecía precisamente domesticado. Viendo e interpretando el significado de aquella sonrisa, Kate se sintió asaltada por una oleada de calor.


  —¡Kate! ¡Kate!


  Kate se dio media vuelta en el momento en que un carruaje tirado por dos caballos entraba en el patio de la iglesia. Una joven muchacha de pelo rojizo asomaba la cabeza por la ventanilla, saludando con un pañuelo de puntilla en la mano.


  —¡Charlotte! —gritó Kate abandonando a su marido y echando a correr hacia el carruaje.


  —¡Ten un poco de decoro y mete la cabeza dentro! —oyó Kate que le decía la voz de Helena, su hermana pequeña.


  Al cabo de un instante, la puerta del carruaje se abrió y Helena descendió del coche, tranquila y radiante, con su hermosa cara iluminada por una sonrisa. Tras ella bajaba su traviesa hermana pequeña, vestida con una capa de terciopelo gris con adornos de visón, con los brazos abiertos dispuesta a lanzarse sobre Kate.


  Charlotte echó los brazos al cuello de Kate a la vez que se ponía a gritar de alegría. Helena, siempre más prudente, se detuvo y esperó su turno observando a la multitud de hombres vestidos con hábitos marrones, y tratando de ocultar lo mejor que pudo su curiosidad.


  —¡Acabamos de llegar! —dijo Charlotte a Kate—. ¡Hemos venido directas desde Londres! El marqués nos envió su carruaje, junto con una carta para Helena explicándole la más extraordinaria historia que jamás haya oído, y pidiéndole que nos dirigiéramos inmediatamente al castillo de Parnell.


  «Así que Helena me recogió en casa de los Welton, estábamos ya a medio camino de Brighton, sabes, lo que hizo que Helena tuviera que dar un gran rodeo, y sin más demora nos dirigimos al castillo de Parnell. Pero en cuanto llegamos nos enteramos de que habías venido aquí, a este monasterio, ¡y que te ibas a casar! —balbució Charlotte con los ojos abiertos como platos—. ¡Con un escocés! Y no precisamente con aquel apuesto, no, sino con su compañero de aspecto agresivo que...


  —Ejem.


  Charlotte se dio media vuelta y se encontró con el «compañero de aspecto agresivo» mirándola muy serio y con una de las cejas levantadas inquisitivamente. Charlotte dejó escapar un grito ahogado, y Kit le respondió dedicándole una encantadora sonrisa; al menos eso le pareció a Kate.


  —Mi nueva hermanita —dijo Kit con voz suave—. Encantado de volver a verte.


  Kít le hizo una reverencia y luego su mirada se movió de la pasmada Charlotte a Helena, cuya serenidad no se había visto en absoluto mermada a pesar de las extrañas circunstancias en las que se volvían a encontrar.


  —Señorita Helena, es un placer.


  —Gracias, señor.


  —Como podéis ver, aparte de la «historia» del marqués, sea lo que sea lo que os haya contado, vuestra hermana está perfectamente a salvo. Y como también podéis ver, ahora tengo el honor y el privilegio de procurar que siga así. —Kit le sostuvo la mirada a Helena de manera inquisitiva durante un largo instante—. Y lo haré. O moriré en el intento.


  —¡Oh, cielos! —exclamó Charlotte pasándose la mano por las sonrojadas mejillas— Estoy empezando a entender por qué te has casado con él.


  —¡Charlotte! —la reprendió Helena—. ¡Ten un poco de decoro!


  —¿Por qué? —Charlotte echó una mirada alrededor, hacia los monjes, y a continuación susurró a su hermana—: ¿Crees que sabrán distinguir un comportamiento decoroso?


  —Un poco sí —le contestó una voz ronca.


  Las dos hermanas se dieron la vuelta para ver que el abad Tarkin se acercaba a ellas.


  —Vaya, veo que ya ha llegado su familia.


  Kate se preguntó cómo sabía que iban a venir sus hermanas. Pero enseguida olvidó su curiosidad, arrebatada como estaba por la alegría de haberse reunido de nuevo con ellas.


  —Hemos preparado una pequeña fiesta de celebración para nuestros recién casados. Supongo que nos harán el honor de acompañarnos al comedor, ¿verdad?


  —¡Es usted muy amable! —exclamó Kate.


  —¡Oh, sí, vamos! —se animó Charlotte—. Estoy muerta de hambre.


  Charlotte se agarró de un brazo a Helena y del otro a Kate, y las tres echaron a andar detrás el hermano Fidelis, quien —sin dejar de sonreír mientras charlaba con ellas alegremente— las condujo hasta el comedor.


  —¡Más mujeres! ¿Por qué no reconvertimos nuestro monasterio en un convento de monjas? —murmuró el hermano Martin desde detrás de ellas.


  Kate miró a su alrededor buscando a Kit. Lo vio de pie, junto al abad, con la cabeza agachada muy cerca de la del anciano y una expresión de concentración en el rostro. En cuanto Kit se dio cuenta de que Kate estaba mirándolo, le ofreció una sonrisa y le dijo:


  —Acompaña a tus hermanas, mi amor, enseguida me reuniré con vosotras.


  Luego se volvió otra vez hacia el abad, y la expresión afable desapareció de nuevo de su rostro.


  —¿Dónde está?


  —En la capilla —contestó el abad en voz baja—. Ha estado presente en la boda.


  —Por todos los demonios. ¿Cómo lo sabía?


  —Se lo dije yo. He mandado varias rosas. Pero él es el único que ha contestado a mi llamada, al menos que yo sepa.


  —Pero ¿por qué envió esas rosas? —preguntó Kit mirando de reojo hacia la entrada en sombras de la capilla.


  —Me habías dicho que necesitabas saber quién os había traicionado. Creí que eso podría proporcionarte alguna respuesta.


  —Sí. Eso había creído, pero los pecados del pasado ya no me parecen tan importantes. Especialmente cuando no se trata de los míos.


  —En tal caso, puede que haya cometido un error. De todas maneras, será mejor que te pongas en marcha. Aunque, como bien señalaste, si se trataba de la misma persona que estaba en el castillo abandonado, y hubiera querido matarte, ya estarías muerto. Pero no lo hizo. En caso de que sea la misma persona que os traicionó.


  —Solo hay una manera de descubrirlo.


  —Kit.


  —No se preocupe, padre abad. No tengo ninguna intención de desafiar la cólera de mi esposa provocando hoy un derramamiento de sangre —dijo Kit con una mueca sonriente, y al momento se alejó del cura y se dirigió hacia la capilla.


  La capilla estaba a oscuras. Hacía frío y el olor a incienso flotaba sutilmente en el aire. Los ojos de Kit tardaron unos segundos en acostumbrarse a la oscuridad, y en ese momento...


  ... la punta de una espada presionó ligeramente contra un lado de su cuello.


  —Y eso que me habían dicho que te habías convertido en soldado —susurró a su lado una voz conocida—. Qué Dios proteja a este país si esto es lo mejor que...


  Kit se echó a un lado, agachando la cabeza y levantando a la vez el codo. La espada de su contrincante cayó al suelo, y Kit se acercó rápidamente al otro hombre. Pero en menos de una décima de segundo la misma espada estaba otra vez apoyada en su garganta, aunque ahora su propia daga apuntaba a su vez hacia el vientre de su oponente.


  —Tocado —dijo Ramsey Munro en voz baja, y sus radiantes ojos azules centellearon en la oscuridad.


  —Tienes muy mal aspecto, Ram —dijo Kit amablemente—. Pareces agotado.


  Ramsey se encogió de hombros como disculpándose.


  —Me temo que tienes razón, Kit, muchacho. Sin embargo a ti se te ve radiante de salud. Debe de ser la buena influencia de la novia. Una muchacha muy hermosa. Mis bendiciones a esta unión.


  —¿Quiere eso decir que ya no pretendes matarme?


  Ram levantó una de sus negras cejas.


  —Bueno, eso dependerá de si tú pretendes matarme a mí. Es una vida miserable, he de confesarlo, pero es la mía. —Sonrió con la misma elegante cortesía que tenía ya desde niño.


  Kit apartó lentamente la punta de su daga del estómago de Ram. Con la misma lentitud, Ram bajó su espada.


  —Dime una cosa, Ram. No te mataré si lo hiciste tú, por el cariño que te tenía desde que éramos niños y por el cariño que sé que en otra época tú me profesaste. Pero tengo que saberlo, ¿fuiste tú quien nos traicionó en Francia?


  Ram ladeó la cabeza. En las sombras de la capilla su rostro parecía indescriptiblemente hermoso, como el de un agotado guerrero santo.


  —No.


  —Bien. —Kit se guardó la daga.


  —Supongo que eso quiere decir que también tú eres inocente.


  Kit resopló.


  —En absoluto. Pero sí lo soy de ese pecado en concreto.


  —Lo cual significa...


  —Dand.


  —O Toussaint.


  Ram inclinó la cabeza pensativamente.


  —Kate y yo tomaremos un paquebote en Portsmouth la semana próxima. A final de mes estaré en el continente, con mi nuevo nombramiento. No tengo tiempo para seguir buscando más respuestas.


  —Yo sí lo tengo —dijo Ram sonriente.


  Durante un largo minuto los dos hombres se quedaron mirándose a los ojos. Fuera lo que fuese lo que cada uno de ellos vio en la mirada del otro, a los dos pareció gustarles.


  —Si alguna vez me necesitas... —dijo Kit secamente—. Ya sabes cómo dar conmigo, ¿verdad?


  —Sí. —Ram esbozó una sonrisa, y su rostro se relajó; una vez más podía reconocerse en él al hermano de juventud de Kit—. Te he echado de menos, Kit.


  —Yo también.


  —Bueno, ya está bien de sentimentalismos. Ahora será mejor que vuelvas al lado de tu bella esposa, Kit MacNeill —dijo Ram—. Antes de que encuentre a un hombre mejor que tú.


  Kit hizo una mueca.


  —Afortunadamente todos los hombres que hay en St. Bride han hecho voto de llevar una vida de celibato.


  —No todos —replicó Ram—. Aunque por suerte para ti yo tengo predilección por las doncellas.


  —Por suerte para ti —le corrigió Kit con voz calmada.


  Y con una risotada Ramsey Munro desapareció de nuevo entre las sombras.


  Los monjes habían convertido el pequeño cobertizo ubicado al fondo del jardín de rosas en una suite nupcial. Delgadas y vaporosas cortinas de lino colgaban por encima de la puerta de entrada movidas por la ligera brisa. El interior estaba casi vacío. Sobre el suelo de baldosas habían colocado un blando colchón, con unas gruesas almohadas encima, y todo ello estaba cubierto por unas radiantes sábanas blanqueadas al sol. Al lado de la cama había una sencilla mesa, con una jarra y dos copas encima, y una bandeja con un montón de doradas peras recién traídas de la bodega.


  Los últimos rayos crepusculares del sol convertían el techo de vidrio que cubría el invernadero en un prisma. Sobre el follaje que había a su alrededor caía una lluvia de reflejos de doradas lentejuelas, con miríadas de suaves tonalidades. El aroma de las plantas y la tierra mojada se mezclaba con las fragancias de clavo, canela y otras especias exóticas que salían de la jarra de plata, que contenía vino caliente.


  —No creo que a ninguna novia la hayan festejado jamás de esta manera —murmuró Kate contenta.


  A sus hermanas las habían alojado en los apartamentos para los invitados, en el otro extremo del monasterio, y ahora ella podía disfrutar de la compañía de su marido. Al fin solos. Después de casi un mes. Al pensarlo, sintió un ligero escalofrío de emoción, pero un escalofrío muy placentero.


  —Yo puedo festejarte a ti en un entorno todavía mucho más lujoso —dijo Kit—. Si quieres, podemos permitirnos comprar un castillo.


  El mapa de estrellas había resultado ser auténtico. En cuanto Kit había estado lo suficientemente curado para cabalgar, habían recorrido varias millas de la costa, guiados por el mapa. Habían llegado hasta un lugar en el que había una piedra monolítica que se erguía en medio del mar, a unos metros del rompiente de las olas. Allí, en una gruta medio inundada por el agua, habían encontrado el tesoro de los franceses. Incluso tras habérselo entregado al marqués —quien hacía las funciones de magistrado de la comarca— la parte que les había tocado por encontrarlo era una gran fortuna. Eran ricos.


  De todas formas, Kate pensaba que ella ya era rica antes de encontrar el tesoro. Sintió que Kit se acercaba a ella por detrás. Le rodeó la cintura con uno de los brazos y la apretó contra su musculoso pecho. Sí, si la riqueza se medía por las fortunas del corazón, ella era realmente una reina.


  —La semana pasada creía que iba a morirme de ganas de estar contigo —le susurró Kit al oído. Su aliento era cálido y su voz dulce como la miel—. O por falta de ti.


  El corazón de Kate se puso a latir desaforadamente mientras él le mordisqueaba el lóbulo de la oreja.


  —¿No de ganas de hacerme el amor? —preguntó ella sabiendo perfectamente cuál era la respuesta, pero con ganas de oírla de su boca.


  Con una delicadeza exquisita, Kit le pasó su ancha mano alrededor del cuello hasta rozarle la barbilla con el pulgar. Luego hizo que ella echara la cabeza, hacia atrás hasta quedar recostada sobre su hombro. La miró profundamente a los ojos. Verse reflejada en aquellos ojos de un verde plateado hizo que Kate se quedara sin aliento. Casi no podía pensar en nada: la mirada de Kit era tan ávida, y sus sentimientos hacia ella tan diáfanos...


  —¿Quieres que te lo cuente? ¿O prefieres que te lo demuestre? —le susurró Kit dulcemente, a la vez que la hacía darse la vuelta para que sus labios se encontraran con los de ella.


  —Las dos cosas —contestó ella jadeante.


  —Como usted desee, señora —dijo él complaciente.


  Y volvió a complacerla.


  


  


  * * *
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  Después de trabajar como técnico de un veterinario, camarera, ilustradora y en un consultorio on-line de horticultura para un criadero de plantas local, en 1985 Connie se retiró debido a su futura maternidad.


  Cuando su hija fue a la guardería, su marido comenzó a preguntarle "¿Qué vas a hacer ahora?", "¿Te quedarás sentada en casa esperando a que ella se gradúe?", y la pregunta decisiva "¿Qué pasa con el libro que ibas a escribir?"... El desafío estaba hecho.


  En 1992 Connie comenzó a trabajar en lo que sería su primer romance histórico Promise me heaven, que fue publicado en 1994. Desde entonces ha sido alabada por sus libros, es finalista del premio RITA durante siete ocasiones y lo ha recibido en dos; dos de sus libros han sido premiados por permanecer en el Top Ten de las listas de libros (The Bridal Season y My Seduction); Sus libros aparecen regularmente en las listas nacionales y regionales de bestseller, incluida la lista de USA Today y la de New York Times.


  Brockway disfruta viajando, con la jardinería, el tenis y trabajando como voluntaria para la Rehabilitación de la Fauna de Minnesota Central. Todavía vive en Minnesota con una pareja de perros y su marido, un médico de familia al que Connie aceptó un desafío...
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